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INTRODUCCIÓN 

E l  presente trabajo comienza en  el marco de l  ta ller de  investigac ión, "Sujetos colectivos y luchas socia les", 

cursado en la  ca rrera de  Socio logía de la Facu ltad de Ciencias Soc ia les en  los años 2009 y 2010. En esa 

i nstancia de  aprend izaje se a bordó la  acción colectiva tomando en  cue nta la  vastedad  y complej idad del 

tema y por lo  tanto, sus variadas d imensiones de  estud io y perspectivas de aná l isis. Asimismo, se 

recogieron d iversas d iscusiones actua les a n ivel g loba l  y regiona l, considerando también a utores que sin 

ser contemporáneos, rea l izaron aportes c laves que contribuyeron  a la d iscusión de l  tema . Esta apertura a 

las d istintas temáticas y a los criterios genera les de construcción de conocimiento fue e l  marco de pa rt ida 

de este trabajo de investigación.  

Específicamente, esta investigación pretende dar  cuenta de  las repercusiones de  la instituc ional izac ión 

sobre e l  movimiento estudiant i l  un iversita rio nuc leado en la  F EUU .  E l  estudio se remite a l  año 2010, 

período en  que  se rea lizó el trabajo de campo . 

Se piensa en  la institucional izac ión como el resultado de  un proceso h istórico de luchas de l  sujeto colect ivo 

que culmina en el reconocimiento de sus derechos en la sociedad y que le permite encauzar sus proyectos 

y reivind icaciones a través de ca na les soci a les e h istóricamente i nstitu idos.  E l  n ivel de i nstituciona l ización 

que a lcanza n ciertos movimientos soc ia les, en  muchos casos, p lantea una tensión a l  i nterior del 

movimiento . 

Por un lado, se redefinen las formas de pa rt ic ipación y los meca n ismos de representación de l  movimiento, 

lo que le permite potenciar el impacto pol ítico de sus demandas y, por otro lado, co rre el riesgo de la  

reconfiguración de sus demandas en los términos del  orden dominante evitando las rupturas con e l  mismo . 

En  esta situación, en ocasiones, conduce a la subord inac ión de los i ntereses de l  movimiento y a la pérd ida 

de la  autonomía necesaria para segu ir  s iendo portadores de proyectos a lternativos propios. I ncluso en 

a lgunos casos puede derivar en  un  compromiso ta l  que l leve a u na cooptación del  movimiento . 

Esta tensión por la que atrav iesa n los movimientos con un  n ivel de instituc iona l ización importante, 

conduce a la  pregunta de i nvestigación que se abordó en este trabajo: ¿cómo repercute e l  reconocimie nto 

de derechos conqu istado a través de l uchas h istóricas por la FEUU,  en su construcción como movimiento y 

en  el carácter de sus acciones colectivas y formas de lucha, d urante el período estud iado? 

La Federación de Estud iantes Un iversita rios de l  Uruguay ( FEU U) ,  es una organ ización cuya trayectoria 

comienza en  1929, y que agrupa a estudiantes un iversitarios del país que tienen part ic ipación a través de 

de legados en  todos los ámbitos del cogobierno un iversitar io .  Se encuentra integrada  por Centros de 

Estud iantes de cada Facu ltad o Escue la, cuyos representa ntes participan en e l  Consejo Federal de la  F EUU  

semana lmente y a part ir  de esta i nstancia coord inan actividades y toman decis iones. 

La acción colectiva de la  Federación, adqu iere mayor re levancia ya que no sólo se l imita a la defensa de  los 

intereses de los estud iantes, s ino que  su acción también t iene relación, con los acontecimientos pol ít icos 

que suceden en determinada época así como con las cond iciones sociales y económicas de la sociedad de 

la cua l  forma parte. Por eso la activación de l  movimiento se relac iona con el campo popula r, sobre todo, es 

la  partic ipación activa y a rticu lada ju nto al movimiento s ind ical  l a  que  ha  a l imentado la  trascendencia de la 

FEUU en el ámbito de confl icto de la  sociedad uruguaya, a la  vez que le ha a portado  al movimiento 

estud iant i l  mayor autoconciencia y fe en la  lucha l levada  a cabo. 

Esto ca racte riza en  a lguna med ida, la pa rtic ipación y movi l izac ión de los estud iantes dura nte la  v ida 

un iversitaria, atravesando por períodos donde el confl icto se resolvió con un  a lto activismo, pasión y 

entrega, y otros donde la acción estud iant i l  pasó a ser casi nu la  o ind ife rente y la preocupación ajena a la 

rea l idad de la  i nstituc ión y del  país .  
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Dada la trayectoria h istórica de l  sujeto colect ivo estud iado, se consideró en l a  investigación el proceso 

h istórico en el que se fue conformando e l  sujeto como tal, y conso l idando su ident idad a través de las 

l uchas l levadas ade la nte. Part icu larmente se centró la  atenc ión en  determinados hechos que co nstituyeron 

mojones en  la  h istoria del sujeto colectivo, y que permiten comprender en la actua l idad su posición ante 

determinados temas, así como sobre su forma de re lac ionarse con otras instituciones o agrupaciones 

socia les, s ind ica les o estata les. E l  camino de lucha recorrido es un  ingrediente básico en e l  proceso de 

construcción y forta lecimiento de los principios e idea les  de l  co lect ivo, lo que contribuye a comprender  la  

d inámica de l  movimiento estud ianti l  un iversita rio en  su eta pa más reciente . Es en e l  desarro l lo de  su 

h istoria que se fue abriendo paso un  proceso de conso l idac ión y de reconoc imiento de derechos de l  sujeto 

colectivo que impl icó e l  logro de ciertos objetivos que  expl ican, en parte, a lgunas formas de acción y 

part ic ipación del  movimiento. 

Considerar a la  FEUU como un actor colectivo implica reconocer una construcción de ident idad que es el 

resultado de un proceso que involucra discusiones y tensiones sobre ideas o modos de actuar  que no 

s iempre se encuentra n a l ineadas entre sí. Los d iferentes posicionamientos, orientaciones y significados que 

suceden a l  interior de un actor colectivo de latan su complej idad .  La  estructura organ izat iva de la  FEUU 

corresponde a la  de federación, es dec i r  que la  descentra l ización es uno de sus  principios orga n izativos, 

donde cada Centro de Estud iantes en el Consejo Federal  expresa sus i nqu ietudes que contienen variadas 

d imensiones por tratarse de rea l idades part icu lares. Este aspecto contribuye a una mayor pos ib i l idad de 

controversias en  torno a determinados temas que e l  actor colectivo debe resolver. Por eso es necesa rio 

trata r de d i l uc idar los procesos internos y tensiones que  la  atraviesan como forma de conocer su accionar. 

E l  objetivo general  de este tra bajo, a l  considera r a la FEUU como un  sujeto colectivo que ha a lcanzado un 

n ivel de  instituc ional ización avanzado, consiste en  estud iar  cómo repercutió ese reconocimiento de 

·de rechos, sobre su forma de l ucha y su construcción como sujeto colectivo dura nte el año 2010. As imismo 
���-:--;-��;:---:-� �-;----:-�-;--�--;-�""7"""-:-�--;-����77:"'.:--��.,..._-,-,.��---------- --se consideran factores re lac ionados a l  contexto y a l  ma rco pol ítico que  inc idieron en  el movimiento. 

Para cumpl i r  con este objetivo general  se consideró necesa rio estud iar  los sigu ientes objetivos específicos: 

l. I ndagar sobre hechos y acontecimientos h istóricos que resulten trascendentes por dar  cuenta de la  

part ic ipación y e l  grado de  compromiso de la  Federación en  las luchas que  se desarro l l aron tanto en 

e l  ámbito un iversitario como las  que involucra ron a toda la sociedad; as í  como la va loración y e l  

s ignificado  que sus miembros atribuyen a la h isto ria de la  Federac ión .  

2 .  I nvestiga r sobre e l  pensamiento y las formas de l ucha  l levadas adela nte por la  organ ización gremia l  

estud iant i l, en  e l  contexto dado en e l  año 2010, en re lac ión a la  búsqueda de a lternativas a 

s ituaciones o demandas insatisfechas. 

Al i ndagar sobre este objetivo, en d icho contexto, surgió la  d iscusión re lat iva a l  proyecto de reforma 

de la Ley Orgá nica de l  '58. En relación a la misma, se rea l izó el p lanteó de las d iferentes posiciones 

que se recabaron de las entrevistas. 

3 .  Examinar  l a  construcción d e  relaciones de  la  Federación con otros actores, observa ndo e l  carácter y la 

i ntensidad  de d ichas v inculaciones, para conocer e l  compromiso asumido por la FEUU con e l  campo 

popular .  

4 .  I ndagar, desde la perspectiva de los  entrevistados, a part ir  de l  año 2010, la  partic ipación de la FEUU 

en  la l ucha por la  Anulac ión de  la  Ley de Caduc idad rea l izada en  e l  año 2009. En especia l  se  enfatiza 

sobre las d iferentes orientaciones, que refieren a objetivos, recu rsos y re laciones con e l  medio, que  

se  negocian a l  interior de  la FEUU ;  y de  l a s  tensiones que surgen a l  p lantear estas d iversas posiciones 

y prioridades. 
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S. Estud iar  la re lac ión entre la Federac ión y los Centros de Estud iantes, re lación que permite aportar  

e lementos relat ivos a la  d inámica, la  part ic ipación y convocatoria, las  re laciones de poder, e l  pape l  de 

la  pol ít ica, e l  manejo de información y la  toma de  decis iones. 

Dadas las ca racteríst icas del  objeto de estudio y de los objetivos que se han p la nteado en  este tra bajo, la 

perspect iva que se ut i l izó es la  cua l itat iva . Para rea l izar e l  estudio de la  FEUU como actor que ha 

part ic ipado desde su conformación en  l uchas socia les con d iferente grado  de intensidad dependiendo de 

las circunstancias y coyuntura, es necesario considerar e l  " lenguaje" como e lemento constitutivo de l  

objeto. Más que a porta r expl icaciones de  t ipo ca usa l se buscó interpreta r y comprender, lo  que justifica 

una  aproximación cua l itativa al objeto. 

Ante la  pos ib i l idad de emergencia de nuevos e lementos de la rea l idad d u rante la  investigación, e l  d iseño 

que se ut i l izó en  este tra bajo se corresponde con un d iseño de investigación flexib le, ya que a d iferencia 

del estructurado, presenta una apertura al cambio.  Esta preferencia tiene su fundamento en  que, a medida 

que se fue avanza ndo en  la investigación, se fueron i ncorporando nuevos documentos o mate ria les así 

como nuevas p istas que provoca ron a lgunas mod ificaciones. 

Con e l  fin de tomar las correspond ientes decis iones en  la selección de contextos, casos y fechas y 

considerando que el l ímite sobre la cant idad viene dado por el criterio de saturación; a l  tener en  cuenta 

que  la  investigac ión refiere a las l uchas de la  FEUU en un ma rco h istórico, para poder acercarse a la 

rea l idad en este aspecto, pa rte de la  i nformación se re levó con documentación y con entrevistas a antiguos 

miembros de la  FEUU, de ma nera de captar su percepción de l a  h istoria y de la  orga nización .  Se entrevistó 

a un integrante de la Federación que participó a part ir  de 1949, y a otro integra nte que part ic ipó en e l  

período 1971-1973. Estas entrevistas permitieron reconstru ir  desde la  perspectiva del  entrevistado a lgunas 

acciones pasadas, y estud iar  las  representaciones y va lores así como e l  sent ido otorgado a su partici pación 

en  la FEUU .  Este plano fue nutrido por e l  sentido y l a  percepción en  cuanto a la  trayectoria del sujeto que 

surgió de  entrevistas rea l izadas a los integrantes en  e l  período más reciente de estud io (año 2010) de la 

Federac ión .  

Asimismo, se i ndagó sobre las d iversas concepciones y prácticas de l a  Federación en este mismo período 

acerca de diversos temas y las posibles tensiones que domi nan e l  espacio i nterno, considera ndo la  re lación 

con los Centros de  Estud iantes que la conforma n y los posibles prob lemas de  part ic ipación presentes. 

Entonces, en  este p lano e l  acercamiento se real izó a través de los i ntegrantes del órga no reso lutivo, el 

Consejo Federa l  y su Mesa Ejecutiva. En  este sentido se entrevistó a cuatro i ntegrantes de la  Mesa 

Ejecutiva de la  FEUU, e l  encargado de l a  Comisión de Comunicac iones, de  la Comisión de Orga n ización, de 

la Comisión de Cu ltura y de l a  Comisión de Re laciones Internac iona les .  As imismo se entrevistaron a cuatro 

de legados a l  Consejo Federal  de las Facu ltades de Ciencias Socia les, Odonto logía, Psicología y 

H uma nidades, por la agrupación 2 1  de J un io .  

La  entrevista flexible, no estructurada, permitió aproximarse a las percepciones de los i ntegrantes de l  

gremio en  cuanto a sus intenciones y creencias sobre la rea l idad en  la que viven y en la  que actúan .  

Además permitió conocer e l  se ntido y e l  sign ificado que los  part ic ipantes atribuyen a su pertenencia a l a  

orga n ización y a su identificac ión con  la Federa ción .  

La  técnica de entrevista fue complementada por la observac ión en  ocasión de los p lena rios rea l izados por 

l a  FEUU,  de las tensiones internas que surgieron y de las tendencias en e l  p lano ideo lógico de sus 

i ntegrantes. Se asist ió a dos p lena rios rea l izados por l a  Federación con motivo de la  Convención 

Extraord inaria de la  FEUU sobre l a  reforma de la  Ley Orgán ica de la  Un ivers idad los d ías 24 de  abri l  y 2 de 

mayo de 2010.  Se rea l izó la observación de las insta ncias previas a l  desarro l lo  de l  p lenario, toma ndo nota 

de las diferencias y tensiones que surgieron entre las dist intas posiciones de los miembros que i ntegran la 

Federac ión.  Dichos p lenarios no lograron l levarse a cabo por fa lta de quórum. Con respecto a la 

observación que se pretendía rea l izar  en sesiones de l  Consejo Federal ,  no fue posible dado que dura nte e l  

período en  que se desarro l la la  Convención este órgano no se conforma . La  Convención extraord inaria de l a  

FEUU "Danie l  Vigl ietti" comenzó sus  sesiones e l  viernes 16  de a bri l  de  2010 con  motivo de trata r e l  
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a nteproyecto de la nueva Ley Orgán ica así como la e lección de l  próximo Rector de  la Un ivers idad.  Dicha 

Convención fina l izó e l  viernes 23 de jul io de 2010. 

Por últ imo, se tomó i nformación de documentos escritos. Se cons idera ron :  investigaciones anteriores, 

documentos de la Federación, textos de carácter h istórico a los efectos de contextua l izar períodos, 

documentos de otros organ ismos que  se considera ron  re levantes para la i nvestigación y prensa escrita, 

periód icos y revistas; permit iendo esta blece r  e l  papel  de la FEUU como actor socia l  en d iferentes 

momentos h istóricos y s in dejar  de considerar que el material documental puede prese nta r  a lgunos 

i nconven ientes como ser su cará cter secunda rio, que l leva cons igo propósitos d iferentes a los del  

i nvest igador socia l ,  o que e l  tra nscurso del  tiempo aumenta la proba bi l idad de una múlt ip le y cambiante 

interpretac ión de ese materi a l .  

En  cuanto al acceso a documentos, se  contó con  mater ia l  re lac ionado con la  reforma de la Ley Orgánica 

( resoluciones de otros órganos un iversita rios, avances en  la d iscusión sobre la modificación de la Ley 

Orgán ica, etc. ) .  También se obtuvo reso luciones que surgen de la X I I I  y de la XIV Convención.  Se acced ió a 

páginas en  internet donde d iferentes med ios de prensa han pub l icado a rtículos sobre la FEUU .  Se 

encontra ron va rios a rtículos de interés en la página web de la sa la  de redacciones de la L icenciatura en  

Comun icac ión con  un  seguimiento más deta l lado de l a  Convención Extraord inari a  con  l as  d iferentes 

posturas y tensiones que  se suscitan en torno a la  Reforma . 

En  la página web de la revista La onda digital se encuentra una entrevista a Raú l  Latorre, exintegrante de 

la Federación que partic ipó en las mov i l izaciones de 1968 y que resulta de i nterés. 

En cua nto al proceso de operac iona l ización, en  e l  anexo metodológ ico se expone un mayor deta l l e  de l  

pasaje de conceptos teóricos a términos más operac iona les .  

E l  trabajo se desarro l la en  cuatro capítulos. En  el primero se rea l iza una  conceptua l ización sobre lo que se 

considera un movimiento social ,  resa ltando la importancia de la p l u ra l idad de e lementos que conforman 

una  acción colectiva . Asimismo se toma en  cuenta e l  concepto de instituciona l ización de la acción colect iva 

especificando las consecuencias de ésta sobre d icha acción .  También se consideran otros factores que 

repercuten sobre la  activación de l  movimiento como ser la  etapa en  que se encuentra la  conformación de 

su identida d  y e l  vuelco hacia la  esfera ind ivid ua l  que caracteriza e l  qu iebre del  proyecto moderno. En  e l  

segundo capítu lo se rea l iza una mirada sobre a lgunas l uchas h istóricas llevadas ade lante por la FEUU que 

se enma rcan dentro de l  c ic lo de l uchas de la  sociedad uruguaya y que en a lgunos casos condujeron  a una 

redefi n ic ión de l  orden soc ia l  estab lecido. E l  tercer capítu lo refiere a los resultados de ese proceso de 

reconoc imiento de derechos sobre e l  sujeto colectivo en cuanto a formas de pensar y de l ucha, a la  

re lación con otros movimientos socia les, a la  pa rtic ipación, a la representación y a las tensiones internas. 

Por ú lt imo, en  e l  cuarto capítu lo se rea l izan a lgunas reflexiones finales. 

Página  5 



CAPÍTULO 1 

Del movimiento social transformador a la 
institucionalización de la acción colectiva 

1. Movimiento como construcción colectiva 

La riqueza y complej idad de l  tej ido social ,  comprende var iedad de  procesos, tensiones, intereses, 

subjetiv idades, etc., que  dotan a la soc iedad de un ma rcado d inamismo donde actúan mult ip l ic idad de 

actores tanto ind iv idua les como colect ivos y de donde surgen perma nentemente inqu ietudes que impl ica n, 

en muchas ocasiones, movi l ización de los c iudadanos involucrados, ya sea por oposición o d iferencia, o por 

igua ldad o identificación con determinados aspectos de la  sociedad en  la  que están inmersos. 

Dicho fenómeno ha sido objeto de debates teóricos por parte de d iversos a utores, en correspondencia con 

la  defin ic ión y e l  enfoque part icu lar  que cada uno ha adoptado en  re lac ión al tema . 

A los efectos de i ntroduc irnos en  el estudio de l  movimiento estud iant i l  un iversita rio se conside ró necesa rio 

hacerlo en el p lano ana l ítico, ya que  permite descubrir la p l u ra l idad  de e lementos que conforman el 

fenóme no. De esta forma se deja de toma r a la acción colect iva como una un idad o dato, donde los 

va lores, las  i ntenciones y los fines son tomados como dados y donde el pensamiento de sus d i r igentes es 

ident ificado  con la  rea l idad del movimiento. 

Considerar la  naturaleza d iversa y compleja del actor colectivo estud iado, implica contemplar una ampl ia 

gama de procesos socia les, actores y formas de acción, que pe rmite identifica r en  su interior los 

componentes y sign ificados, e indagar los posibles cambios de posiciones y orientaciones. Para aborda r 

esta conceptua l ización de movimiento socia l  se considera pert inente hacer lo desde la mirada de Alberto 

Me lucci .  

A d ifere ncia de otros a utores que atribuyen la  acción colectiva a crisis o d isfunciones, Me lucci considera a 

la acción colectiva como una construcción socia l  que  sign ifica mantener organ izados a los i nd iv iduos y 

movi l izar recursos que  conl leva a la d istr ibución de va lores a la vez que  surgen fronteras establecidas por 

las re laciones socia les que condic ionan la  acción .  

" . . .  los  movimientos son sistemas de  acción en  el sentido de que  sus estructuras son constru idas por 

objetivos, creencias, decis iones e i ntercambios, todos e l los operando en  un campo sistémico . Una  

ident idad colectiva no es s ino  una defin ic ión compart ida de l  campo de oportun idades y constricciones 

ofrecidas a la  acción colectiva ." ( Mel ucci, A; 1999:10) . 

Entonces para e l  a utor los actores colect ivos "producen" l a  acción colectiva, la co nstrucción no es l inea l  

s ino que es prod ucida por  interacción y negociaciones, y en  ocasiones por d iferentes orientaciones 

opuestas. Esta construcción colectiva refiere a l  menos a tres c lases de orientaciones:  

• aquel las re lac ionadas con los fines de la acción (e l  sentido que t iene la acción para el actor); 

• aque l las v incu ladas con los medios ( l as  pos ib i l idades y l ímites de  la acción) ;  

• aque l las refer idas a las relac iones con el ambiente (e l  campo en  el que  t iene l ugar la acción ) .  

"Así, e l  sistema de acción multipo la r  se  organ iza a lo  l a rgo de tres ejes (fines, medios y ambiente), a los 

cua les se puede ver como un conjunto de  vectores interdependientes en  estado de  mutua tensión .  La 

forma orga n izada de  la  acción es la  manera mediante la  cual e l  actor colectivo busca darle una acepta ble y 

d u radera un idad a ese sistema, que está continuamente sujeto a tensiones." ( Melucc i  A.; 1999: 14) .  

Los aspectos más visibles de l a  acción, como acontecimientos, movi l izaciones u otras expresiones d e  

descontento o entusiasmo suceden  porq ue  e l  actor colectivo logra rea l izar una integración, a través del  

grado de ident idad a lcanzado entre sus miembros, e ntre las  d iferentes orientaciones en  fu nción de fines, 

medios y ambiente de  su acc ión .  
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Otro aspecto de relevancia que  el autor toma son las tres d ist inciones ana l ít icas que hay que considerar en 

la acción colectiva . La sol ida r idad que refiere a la capacidad de  los actores de  compart i r  una identidad  

colectiva, de  reconocerse a sí mismos y de ser  reconocidos como pa rte de una  un idad socia l .  La presencia 

de un confl icto que impl ica la  competencia por los mismos recursos entre actores opuestos a los que se les 

da  un va lor.  La tercera d imensión refiere a l a  ruptura de los l ímites de l  s istema en e l  cua l  t iene l uga r la 

acción, es decir si se va más a l lá de la  tolerancia del s istema lo que implica una modificación en su 

estructu ra .  

La  presencia de estas tres d imensiones en  un  fenómeno colectivo permite identificar y d iferenciar a l  

movimiento soc ia l  de otras formas en  las que só lo están presentes a lgunas de las d imensiones. 

Al igua l  que Me lucci, Revi l la  ( 1994), d istingue dentro de las movi l izaciones sociales d iferentes conceptos de 

movi l ización como ser :  comportamientos colect ivos, acc ión colectiva y movimiento socia l .  Ambos a utores 

coinc iden en  que e l  movimiento soc ia l  es un proceso donde la identificación colectiva es fundamenta l .  Lo 

d iferencia de un comportamiento colect ivo, ya que éste sólo invo lucra acciones espontáneas y a is ladas 

como por ejemplo una moda, un rumor d ifund ido, un  pán ico, etc., en  e l  cua l  sólo se manifiestan acciones 

i nd iv idua les en  un t iempo y espacio pero s in esta r presente el proceso de constitución de una  identidad 

colect iva . 

En  el movimiento socia l  según Rev i l l a  {1994), el interés común o colectivo es el factor de  aglut inamiento, 

el ind iv iduo part ic ipa de la acción colectiva en la med ida  que su interés part icu lar  coincide con el del  

colectivo a l  pe rsegu i r  un  bien un iversa l .  E l  i nterés y expectativa i nd iv idua l  sólo se a rt icu la  en  referencia a 

otros y por lo  tanto destaca que en  este caso hay un proceso de identificación y de expectativas colect ivas 

que tiene su efecto a n ivel ind ividua l .  " . . . e l  marco de prefe rencias, en  e l  cual e l  ind iv iduo inscribe su criterio 

de acción y de l  cua l  ded uce su i nterés, depende, se determina  o se reafirma en e l  proceso de identificación 

de un  ind iv iduo con e l  grupo de l  que forma pa rte, es en  la  propia ident idad colectiva donde se define la 

conciencia entre e l  interés colectivo y e l  interés ind iv idua l ."  ( Revi l la, M .; 1994: 193) .  

Para l a  a utora los movimientos soc ia les s e  desarro l l an  a l  ma rgen  de  la  acción de instituciones socia les, su 

acción no es in icia lmente instituc iona l, su  recu rso es la movi l ización .  "La d ife rencia rad ica en  que, en  el 

movimiento social ,  se prod uce ( como resu ltado)  la integración s imból ica de los ind iv iduos cuya voz no se 

recoge en  los proyectos existentes en  una sociedad ." ( Revi l la ,  M .; 1994: 201) . 

Según esta posición el movimiento estud iant i l  un iversita rio no sería ta l  ya que su actuación no es 

totalmente externa al sistema po lítico instituciona l .  Su part ic ipación en  e l  gobierno un ivers ita rio ya sea en 

los órganos centra les de d i rección de la Un iversidad, como ser e l  Consejo D i rectivo Centra l, y la  Asamblea 

Genera l  del Claustro, así como en  los ó rganos de d i rección de cada Facu ltad, ya sea la Asamblea de l  

C laustro y Consejo de Facu ltad, lo dejan fuera de  la defi n ic ión de movimiento soc ia l  rea l izada por Rev i l l a .  

Es necesa rio, también, considerar a aque l los fenómenos colectivos que no son ca l ificados como 

movimientos socia les, ya que el resultado de su pa rt ic ipación genera efectos en la soc iedad y colabora en  

la construcción socia l  de subjetiv idades colect ivas. " . . .  cuando se  observa esa  perspect iva de  aban ico de  

expresiones en  re lac ión con la construcción subjetiva de derechos -más a l l á  de  que no se pueda n  visua l izar 

empíricamente consecuencias inmediatas- aparece una  extraord inaria r iqueza socia l  que re lac iona la 

cotid iane idad con p rocesos h istóricos más a l lá de  lo coyuntura l . " (Fa lero, A.; 2008:29) .  

A los  efectos de l  aná l isis de l  sujeto colectivo FEUU resu lta de  importancia destacar la  problematización 

rea l izada por Melucci ( 1999) sobre e l  concepto de movimiento socia l .  La idea de movimiento como 

construcción social ,  cuestiona la un idad en la acc ión, ya que  impl ica que es resu ltado de negociaciones e 

i nteracciones muchas veces en  tensión, pe ro a pesar de  e l lo  los i nd ivid uos se reconocen  formando pa rte de  

una un idad co n  ident idad co lect iva. 

2. A cción directa vs. burocratización de la acción 

Dado que la  trayectoria de la  o rganización estud iant i l  constitu ida en  la FEUU se remonta a 1929, 

determinadas demandas, cuyas construcciones le fueron heredadas de las anteriores agrupaciones 

estud iant i les en  ca rácter de neces idades insatisfechas, ya fueron a lca nzadas.  En  la  década del '50, la 

necesidad de una Reforma Un iversitaria, que  incl uyera la  a utonomía de la Un iversidad del gobierno 
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naciona l, la igua ldad de oportunidades de acceso a los estud ios de  nive l supe rior, la mejora en  ca l idad y 

contenido de  la ed ucación universitar ia y la part ic ipación estudia nt i l  d i recta en  los órga nos de la facu ltad y 

de la Un iversidad, se vo lvió impresc ind ib le  y esta necesidad  debía ser resuelta mediante el reconocimiento 

de esos derechos a nivel normativo. F ina lmente, ese reconocimiento producto de luchas, movil izaciones y 

hue lgas que i nvo lucraban no sólo a los un iversitarios s ino a los estud iantes de secundaria y a un  gran 

número de  sind icatos, se logra materia l iza r en  la  Constitución y en  la  Ley Orgá n ica de la  Un ivers idad que 

esta vigente a l  día de hoy. En estos logros tuvo su peso la  visibi l idad púb lica del  movimiento que de a lguna 

forma sensib i l izó a la  sociedad y obtuvo su lugar en  la agenda pol ítica .  

E l  resultado de este proceso de l ucha que  cu lminó en  una  variación de l  orden soc ia l  vigente en  aque l la 

época, no pa recía encontrar otra a lternativa que instituciona liza r las demandas de  los estudiantes. A part ir  

de  ese momento e l  orden estud iantil incorpora ría a las formas de lucha que hasta e l  momento se 

practicaban, una vía más formal para ca na liza r sus reclamos y proyectos, vía que contiene un mayor grado 

de instituciona l ización q ue las hue lgas y las movilizaciones. 

Según la  posición de J u lián Rebón (2007) ,  las formas de  actua r  en  relación a l  g rado  de instituc ional ización 

de  la  acción colect iva, pueden d iscriminarse según su inscripción en  la  normatividad  instituida en acciones 

indirectas y e n  acciones directas.  

En  las primeras, e l  logro de los objetivos de  los actores socia les se produce a través de l  uso de los cana les 

socia l e históricamente instituidos. "Se trata de  formas de conflicto i nstitu idas por e l  orden social, que éste 

tolera, tendiendo a regu lar  y procesa r crecie ntemente su desenvolvimiento en términos de 

ciudada nización de la población." ( Rebón, J .; 2007 :204 ) .  

Por  otro lado, l as  acciones directas ocurren cuando los  cana les son  d iferentes a l as  vías instituciona les, no  

hay  una mediación de las normas hegemón icas en la  sociedad, se presenta una  crisis de una re lac ión de  

dominación e ident idad c iudadana, no se  rea l iza la  obed iencia a la ley y l a s  normas que se  espera de l  

ciudadano.  

Rebón (2007) sostiene que una forma de  acción  d i recta que se ext iende en  e l  t iempo t iende a perder 

efecto por su rutinización y una posible consecuencia puede l lega r a ser su convenciona l ización a través de 

la  mediación de l  orden socia l  preestablecido .  Por  eso hace hincapié en que la  forma de l ucha es h istórico

concreto, la d inámica de l  conflicto va mod ificando esa forma, intervienen aprendizajes, innovaciones, 

negociac iones de quienes personifican la lucha junto a las condiciones materia les e instituciona les en  

donde se desarro l la .  

"E l  orden soc ia l  t iende a instituciona l izar las formas de lucha que  no puede e limina r  frenando su carácter 

d isrupt ivo, tornándolas previsib les, ordenando e incl uso estableciendo las cond iciones y los contenidos 

posibles." ( Rebón, J.; 2007:205) . Según esta concepción, las formas de l ucha del movimiento estudiantil, a 

través de  su participación en el cogobierno un iversita rio, son mediadas por e l  orden instituciona l  y por lo 

tanto pierden su carácter transformador, vo lviéndose previsibles. 

Desde e l  enfoque del  aná lisis instituciona l, Lapassade  ( 1977) considera que la  acción d i recta, a l  interior del 

sujeto colectivo, implica un  "regreso a la  base" como una práctica perma nente, donde se sitúa e l  espacio 

ún ico de soberanía. Al l levar ade lante este tipo de  acción se cuestiona que la sobera nía popular  se remita a 

un  peq ueño número de elegidos; s in  emba rgo, esto cambia a medida que dicha organización adq uiere 

mayo r grado de instituciona l ización, se produce un d istanciamiento, la posibilidad de una acción directa 

sobre las decisiones se a leja, y sus i ntegra ntes se ha l lan separados de los d iferentes sistemas de poder. 

Esta separación, pa ra el a utor, es e l  modo fundamenta l de  la existencia en  la "sociedad burguesa" que  

penetra en  todas l a s  esferas de la  existencia y hasta en  la  existencia privada .  La  burocratización tiende a 

genera lizarse en todos los sectores de la vida social, es decir la gestión de las act ividades se rea liza por 

aparatos jerá rq uicos. 

"Los peq ueños grupos de la vida diaria se hall a n  sobredeterminados por la  organización de la  separación, 

que a lcanza su más a lto grado en  la  moderna sociedad burocrática ." ( Lapassade, G .; 1977:39) .  

La passade  c lasifica rasgos esencia les de  la  burocracia trad icional ,  que es común que  se presenten en  mayor 

medida en  orga n izaciones que se guían por una  rac iona lidad instrumental y por criterios de eficiencia y 
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efectiv idad;  y no tanto e n  el movimiento estud ia nti l ,  cuyo pr incipio orga n izador d ifiere de l  mencionado.  S in 

embargo, es posib le que se perciban c iertos ind icios de  rasgos burocráticos en  su organ ización .  La 

orga nización forma l de la  FEUU esta compuesta por un  órga no centra l  como la  mesa ejecutiva y ámbitos 

centra les de decis ión como lo son e l  Consejo Federal  y la  Convención.  A n ivel de las d iferentes facu ltades se 

encuentran los Centros o Asociaciones de estud iantes que  a través de sus de legados part ic ipa n de los 

ámbitos centra les pero cuyo núcleo de referencia es la  propia facultad .  

Algunos de estos rasgos de la burocracia que  especifica Lapassade refieren a :  

• E l  sistema de  d istr ibución de l  poder, la centra l ización o la jera rq uización vertica l .  En  las 

organizaciones que se burocrat izan se desarro l l an  tendencias centra l izadoras en la  "cumbre" y a la  

inversa, tendencias descentra l izadoras en  la "base" . 

• La especia l izac ión de las tareas que  impl ica determinados conocimie ntos cuya posesión y manejo 

t ienden a acentuar  la separación entre la base y los miembros del aparato . 

• En  un sistema burocrático las comunicaciones c ircu lan  sólo en una ún ica d irección, desde lo a lto 

de la organ ización jerarquizada hac ia su base. La cumbre no tiene  conocimiento de las 

repercusiones y recepciones de los mensajes que e l la  misma ha emitido, existe una  ausencia de l  

feed-back. 

• El conformismo, la fa lta de i n ic iativa y como consecuencia e l  forta lecimiento de la separación en  

dos  p la nos donde sus miembros poseen un comportamiento "segu id ista" de sumisión a l íderes e 

ideologías.  

• En  este t ipo de orga nización en  a lgunas ocasiones se forman subun idades, subgrupos que se 

caracterizan por poseer tej idos de  re laciones más rea les, más espontáneas, que terminan  por 

persegu i r  fines particu lares. 

• Las organ izaciones burocrát icas se caracterizan por un  desplazamiento de los fines, que  consiste en  

que  la  organ ización en  sí misma termina por  convertirse en  un deber  a bsoluto, en  una  fuente de 

va lores y satisfacciones. Para e l  burócrata " . . .  l a  base termina por ser le  tan extraña, que hasta olvida 

su existencia en  e l  lapso que separa a los períodos de consu lta electora l .  Así se desarro l l an  dentro 

de la burocracia trad iciones, modelos de comportamiento, un vocabu lario específico, todo un 

"saber", cuya posesión en  común refuerza los vínculos de  los i n ic iados a l  mismo tiempo que 

acentúa la  fractura entre los  dos  p la nos." ( La passade, G . ;  1977:203 ) .  

• La resistencia a l  cambio, aqu í  la burocracia t iende a conservar sus estructuras, su ideología y sus 

cuad ros, se uti l izan esquemas ya e l aborados para responder a s ituaciones nuevas. Este 

conservadu rismo ind uce a meca n ismos de defensa, supone d isposit ivos de contro l y de 

su pervis ión.  

• También la burocracia desarro l la  e l  ca rrerismo e l  miembro de l  aparato cuya preocupación 

fundamenta l consiste en  "subir" a cua lqu ier  costa, haciendo todas las concesiones que sea n  

necesa rias, practicando e l  seguid ismo respecto a determinado líder  mientras ese l íder s e  ha l l e  

"b ien  ubicado."" ( Lapassade, G . ;  1977 :204 ) .  

Estas miradas sobre la  instituc ional izac ión son  atenuadas si se  considera la  c lasificación que rea l iza lbañez 

( 1979) siguiendo a Guattari y Lourau, sobre los grupos dentro de  las instituciones. Para e l  autor en  las 

i nstituciones se puede enco ntrar e l  grupo sujeto y e l  grupo objeto. E l  grupo sujeto, es aqué l  que se 

desprende de la jera rqu ía de las estructuras, constituye una práctica entre iguales que da  derecho a la 

pa labra y deviene un e lemento de creación instituciona l .  E l  grupo objeto es e l  grupo sometido, su ident idad 

es reflejo de l  orden institu ido.  Dentro de l  grupo objeto, entre otros, se encuentran e l  grupo depresivo 

(burocrático), que  juega e l  papel  as ignado por el orden i nstituc iona l, sometiéndose a la  autoridad y a l  

o rden .  Para e l  a utor, estos grupos instituc iona les, no son moda l idades estancadas n i  crista l izadas, s i no  que  

s e  puede rea l izar e l  pasaje de un  grupo al  otro. 

En  este sentido, se debe considerar que entre los extremos de la  a cción d i recta y la  burocratizac ión de la 

acción; se despl iega un espacio i nstituc iona l  para procesa r las dema ndas del movimiento, que  cue nta con 

la pos ib i l idad de ut i l izar la fuerza innovadora y de cambio que es característ ica de l  poder i nstituyente de 

un  grupo sujeto. 
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3. A ctivación del movimiento 

Si bien un movimiento social con un n ive l de instituciona l ización importante es más probab le que se a leje 

de formas de acción d i recta, e n  lo que t iene que ver con la activación y mi l itancia de l  movimiento, Tejerina 

{2003) p lantea, q ue esto depende de l a  etapa de conformación de la  ident idad colectiva de un 

movimiento . 

E n  su p lanteo, en la sociedad, se encuentran grupos con intereses específicos que se mueven en ámbitos 

de recursos l imitados o confl ictivos, entonces a lgunos intereses t ienden a verse sobrerrepresentados y 

otros subrrepresentados o privados de representac ión.  La a bsorc ión o rechazo de estos intereses por pa rte 

de l  sistema se producirá en función de  un mecan ismo de excl us ión.  "E l  p roceso de representación funciona 

con un recurso específico que  podemos l l ama r mi l itancia, part ic ipación o movi l ización y son los 

representantes ( l íderes, activistas) los poseedores de d icho recurso. En  e l  momento en  que estos i ntereses 

se organ icen, los representantes tendrán que buscar fórmu las para hacer compatibles los objetivos 

i nmed iatos con los intereses a l a rgo plazo de sus representados." (Tejerina, B.; 2003: 22 ) .  

La  situac ión de los  gru pos excl u idos de  representación es d istinta a la s ituación de los  grupos 

representados cuyos intereses ya se encuentran defin idos y reconocidos. Los excl u idos, luchan por logra r 

ingresa r a l  sistema y ser reconocidos med iante un  procedimiento de conformación de la ident idad 

colectiva de l  grupo. En  este proceso las acc iones se or ientan hac ia la  conso l idac ión de la  ident idad grupa l  

objetivo que no da  l ugar a negociaciones. 

Por este motivo e l  autor d iferencia estos dos momentos de la  acción colectiva, en  el momento de génesis 

o en  su fase in ic ia l  se intensifica la  participación y la  ded icación a l a  mi litancia y luego en  una fase poste rior, 

una vez reconocida su ident idad como los demás objetivos pueden resolverse en  e l  p lano de la 

negociación, la part ic ipación decae. También d istingue una fase intermedia en  donde aunque  la ident idad 

se encuentra conformada s igue e l  a ntagon ismo con e l  sistema, aquí  a lgunos miembros, los mil itantes, 

part ic ipan intensamente, incentivados por la necesidad de una nueva ident idad, mientras que otros 

miembros desanimados por la ineficiencia a corto plazo de la acción pol ítica desistirá n de esa participac ión.  

E n  re lac ión a la  acción estud ianti l ,  estas fases se podría n ident ifica r en  e l  trabajo rea l izado por Ca l icchio 

( 2002), donde en  los años 80, en  su etapa fundaciona l, a nte e l  contexto de sal ida de la d ictadura, se 

presenta un  empuje activista de l  movimiento que es caracterizado  como de  "dedicación y apasionada 

entrega" . "Es esa  "zona de igua ldad" anti d ictadura la  que  da nac imiento a l  act iv ismo de la  década .  A la  

atomización soc ia l  generada por la  d ictadura, sucede la  resocia l ización de l  tej ido socia l sobre e l  mode lo  de l  

pasado que proporciona la pol ít ica.  En ese movimiento la  polít ica sobredetermi na lo soc ia l  y lo cu ltural  

para la  obtención del objetivo mítico común :  e l  funcionamiento democrático." (Ca l icch io, L.; 2002 :78) . 

Una segunda etapa se da  a partir de l  año 87, esa pasión mil itante empieza a decaer .  "Dura nte e l  período de 

estab i l izac ión democrática, t ienden a ne utra l iza rse los aspectos paranoides emergiendo ansiedades más 

depresivas donde e l  propio desgaste activ ista actúa como enemigo; surge la  figura de l  act ivista "pinchado", 

del bajón, cuya marca i locutoria será la expresión "todo ma l" ( usada ta nto por mi l itantes apo l íneos como 

por contracu ltura les d ion isíacos) ." (Ca l icchio, L.; 2002 : 81 ) .  

En  una tercera etapa, l uego de l  90, se  produce un vuelco hac i a  lo  i nd iv idua l  e ind iferencia social ,  fa lta de 

creencia en  las instituciones, consideradas  como espacios vacíos, que hace que las estructuras de l  

activismo se vuelvan inestables. 

La reva lorización de l  espacio i nd iv idua l  sobre el  socia l  para a lgunos teóricos sociales es prod ucto de  una 

serie de cambios que l leva n a un  qu ie bre en e l  proyecto moderno o aún a la emerge ncia de una 

postmodern idad cuyas características repercuten negativamente en  la activación de un movimiento socia l .  

Luego de la  agitac ión política y cultura l de los ' 60 en  Europa, caracterizada  por  una preocupación y 

part ic ipación masiva en los asuntos púb l i cos, deviene un  abandono de lo socia l  y una  retracción de los 

intereses hac ia preocupaciones persona les que se traduce en un proceso de desmovi l ización hacia los '70. 

Para Cal icchio, tomando en cue nta las d ife rencias de contexto, es posible hacer  a lgunos paralelos entre el 

Página 10 



panorama socia l  y pol ít ico ana l izado para Europa a pa rt i r  de med iados de los ' 70 y e l  vivido en la región 

hacia los '80. 

En  este sentido " . . .  l a  despo l it ización y la  desind ica l ización adqu ieren proporciones jamás a lcanzadas, la  

esperanza revo luc ionaria y la  protesta estud iant i l  han desaparecido, se agota la  contra-cu ltura, raras  son 

las  causas capaces de  ga lva n izar a l a rgo término las energías .  La res publica está desvita l izada, las grandes 

cuestiones "fi losóficas",  económicas, pol ít icas o mi l ita res despiertan poco a poco l a  misma cur iosidad 

desenfadada que cua lqu ier  suceso, todas las "a lturas" se van hund iendo, a rrastradas por la  vasta operación 

de neutra l ización y bana l ización soc ia les." (L ipovetsky, G . ;  1986: SO). 
Lipovetsky ( 1986) sost iene que, a medida que se desarro l l an  las  sociedades democráticas avanzadas las  

esferas de la  vida soc ia l  se remodelan en  torno a un  proceso de persona l ización donde e l  derecho de l  

i nd iv iduo a rea l iza rse y a ser l i b re adqu iere un  va lor primord ia l .  Este proceso genera una ruptura con las 

sociedades modernas ca racterizadas por ser democráticas-discip l inarias, un iversa l istas-rigoristas, 

ideológicas-coercitivas.  Se trata de una  sociedad más flexib le basada en  la información y en  la estimulación 

de necesidades, en  e l  mínimo de coacciones y e l  máximo de elecciones privadas, en e l  mín imo de 

austeridad y e l  máximo de deseo, en  l a  menor represión y l a  mayor comprensión posible donde se legit ima 

e l  ind iv idua l ismo hedon ista y persona l izado .  "Los gra ndes ejes modernos, la revo lución, las  d iscip l inas, e l  

l a icismo, l a  vanguard ia han  s ido a ba ndonados a fuerza de  persona l ización hedon ista; murió e l  opt imismo 

tecnológico y científico . . .  ; ya n inguna ideología política es capaz de entusiasmar a las masas, la sociedad 

posmoderna no t iene ídolo n i  tabú, n i  tan sólo image n  gloriosa de sí misma, n ingún proyecto h istórico 

movi l izador, estamos ya reg idos por el vacío, un vacío que no comporta, s in  emba rgo, ni tragedia  n i  

a poca l i psis." (L ipovetsky, G .; 1986: 9 ) .  

Como consecuencia de l  proceso de persona l ización, e l  ind iv iduo pasa a un  i nd iv idua l ismo "tota l" que  e l  

a utor caracteriza de na rcisismo. E l  na rcisismo hace que la  ca rga emocional  i nvertida en e l  espacio púb l ico o 

en  las esferas trascendenta les se reduzca, ya que las cuestiones crucia les de la vida colect iva se des l izan 

hacia una ind iferencia re lajada y a su vez provoca que a umenten las  prioridades en la  esfera privada, s in 

que esto signifique una estricta despol itizac ión.  

Se trata de vivir en  e l  presente s in preocupaciones por las trad iciones n i  l a  posteridad resa ltando los 

va lores hedonistas, e l  respeto por las d ifere ncias, el culto a la l i be ración persona l, el re lajamiento, el humor 

y la  s inceridad, e l  psicologismo y la expresión l ibre . 

La etapa marcada por Cal icch io, que se in ic ia a ntes pero que se desarro l l a  hac ia los '90, se expresa en  un  

desencanto político generando fa lta de motivación de  partic ipa r en e l  movimiento y por  lo ta nto 

inestab i l idad en la  estructura de l  activismo. 

El hecho de que ya se encuentre reconocida y conformada la ident idad de l  movimiento estud iant i l  así 

como e l  vue lco del interés del i nd ividuo en  la esfera privada  de la vida, según Lipovetsky ( 1986), son 

e leme ntos que no favorece n la a ct ivación de la pa rt ic ipación y la mi l ita ncia del  movimiento. Estos 

e lementos d ificu ltan que el movimiento posea una base de estud iantes ampl ia lo que puede repercutir en 

la  forma de reso lver sus reiv ind icaciones y dema ndas.  

Pese a estos aspectos, que no favorecen en  la construcción de l  movimiento estud iant i l, considerar que e l  

movimiento no t iene posibi l idad de  generar espacios para el cambio, impl ica nega r la  pos ib i l idad de una 

acc ión colectiva como potencia l  proyecto a lternativo . 

"La construcción de a lternativas socioh istóricas siempre depende de la activac ión de lo potencia l .  

Pensamos as í  la subjetividad socia l  como ese concepto capaz de da r  cuenta de  esa idea  de movimiento y 

no de percepciones crista l izadas." ( Fa lero, A.; 2008:26) . 

Esta alternativa de proyecto está presente porque los acto res sociales involucrados t ienen capacidad de 

construcción potencia l, existe una mirada hac ia  las posib i l idades futuras de  acción, lo  que le  qu ita a las 

subjetiv idades socia les e l  e lemento estático y crista l i zado que pud ieran tener e introduce e l  d inamismo, el 

movimiento . Incluso, en  este aspecto, Mel ucci considera que los movimientos socia les, además de generar  

cambios en los cód igos cu l tu ra les  re inantes, también logran cambios en  los sistemas pol ít icos; a l  
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enfrentarlos se convierten en  agentes de modernización, creando nuevas pa utas de organización y 

comportamiento y renova ndo a l  persona l  de las instituciones pol ít icas. 

CAPÍTULO 2 

El movimiento estudiantil en acción 

Considerar a la h istoria como pasado e laborado desde e l  presente impl ica priorizar determinados aspectos 

en detrimento de otros; impl ica una construcción d ia léctica hecha entre recuerdos y olvidos. " ... la h istoria 

s iempre se escribe desde un presente, ( . . .  ) ,  y son las pu lsaciones de "la actua l idad" las que d i rigen las 

preguntas hac ia e l  pasado ." (Caetano, G ., R i l la ,  J .; 1990:7 ) .  

Entre las luchas l levadas  a cabo por  e l  movimiento estud iant i l  existen las que han  trascend ido, l lega ndo a 

impl icar puntos de i nflexión en  la h istoria de l  movimiento y otras q ue, s in  logra r converti rse en h itos 

h istóricos del movimiento, muestran los intentos por la preva lencia de determinados idea les .  M uchas son 

las var iables y factores que actúa n  determinando la  d inámica, trascendencia e impacto de la l ucha, desde 

e l  contexto i nternaciona l, nacional,  y hasta e l  un iversitario; pero también la  complej idad y los procesos por 

los que atravesó la  Federación en  esos momentos de la  h istor ia .  

D iferentes miradas h istóricas t ienen en común pensa r a l  Uruguay como una sociedad  amort iguadora, es 

decir, un país de consensos, que evita esta l l idos, tensiones po lít icas y conflictos sociales. Esta idea es 

cuest ionada por Real de Azúa ( 1984) qu ien sostiene que en  e l  pa ís, dada  la deb i l idad de implantación de los 

sistemas de poder po l ít ico y socia l, se d ieron mayores pos ib i l idades de ma n ifestación de los sectores no 

dominantes, s in  necesidad de un  confl icto costoso. 

Fa lero (2008), establece tres ciclos de lucha en  Uruguay, que tienen que ver con e l  contexto 

latinoamericano, con la conformación socioh istórica de la construcción de las fuerzas de cambio socia l  y 

con el patrón de poder  regiona l .  El primer ciclo se sitúa en  la década de l  sesenta en  una  sociedad  en crisis 

donde las demandas se orientan hacia la pos ib i l idad de un modelo a nti imperia l ista y/o socia l ista; el 

segundo ciclo se desarro l l a  dura nte e l  golpe de estado de 1973, donde a part ir  de l  ochenta adqu iere fuerza 

la  movi l ización social contra la  d ictadura; y el tercer ciclo comienza con e l  fin de la d ictadura y e l  patrón de 

poder neol ibera l .  

Algunas de l a s  l uchas de l  movimiento estud iant i l  un iversitario que se  considera ron en  este trabajo, se 

encuentran dentro de estos ciclos de l ucha que  establece Fa lero para U ruguay. 

Relacionado con la importa ncia de pensa r las luchas estud ianti les en  el marco de los ciclos de l ucha de l  

pa ís, también se debe considerar a lgunos móvi les de lucha más específicos de  la  Federación; como ser :  su  

compromiso con la  tra nsformación de la Un iversidad, a través de  la Reforma U n iversitaria basada  en los 

pr incip ios del movimiento estud ianti l ;  y su compromiso po lít ico, concib iendo a la Un ivers idad fuertemente 

l igada a la  problemática socia l .  

Con e l  objeto de conocer con mayor profund idad e l  p roceso h istórico de luchas  de la  Federación, se 

estudió con más deta l l e  la actuación de la FEUU en aque l los períodos h istóricos que impulsa ron  a una lucha 

más fuerte y orga n izada con e l  f in de modificar una rea l idad que se presentaba en  d iscord ia con los idea les 

y objetivos del movimiento . En  part icu lar  la  l ucha l levada ade lante por el movimiento estud iant i l  en la 

década de l  sesenta se e nmarca en  e l  primer cic lo de luchas p lanteado por Fa lero (2008) y la l ucha contra la 

d ictadura mil itar en  e l  segundo ciclo. 

1. Lucha por la autonomía y el cogobierno universitario 

Uno de los hechos de  gran importancia para los estudiantes y su orga n ización fue la conqu ista lograda a 

través de la reforma de  la Constitución y la Ley Orgá n ica de la Un ivers idad de 1958. 
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La Reforma Universitaria que contenía como puntos principales la a utonomía de la Universidad de l  

gobierno naciona l, as í  como la  part icipación estudianti l  en  los órganos de gobierno de las facu ltades y de la  

Universidad, s i  bien tuvo su apro bación en  la  Ley Orgá nica en  1958, fue e l  resultado de un  proceso que se 

sucedió a lo largo de varias décadas.  

Los intentos por rea lizar una reforma en la  Universidad, aunque insuficientes, ya se vis lum braban a pa rtir 

de los años 20, propiciado por aco ntecimientos en la región  y en lo naciona l, princ ipa lmente, por in iciativa 

de estudiantes y a lentada por a lgunos profesores e incluso políticos de la época. 

A nivel regiona l, los a ntecedentes más directos se dieron en  Argentina, en 1918, con e l  M a nifiesto Liminar  

de Córdoba q ue, pese a que postu laba ideas libera les y positivistas, también estaban  contenidos los 

recl amos sobre la  coparticipación de l  estudia ntado en  e l  gobierno universita rio y la  a utonomía 

un iversita ria, entre otras cosas. 

Este M anifiesto tuvo su repercusión en  toda América Latina, generando un idad en e l  estudiantado de l  

continente actuando como una refere ncia para la  Refo rma  de la  Universidad .  

L a  U niversidad uruguaya no fue ajena  a l o s  conten idos radicales de t ra nsformación que se  tra nsmit ieron  en  

e l  manifiesto de Córdoba, pero su impacto se vivió de  manera diferente del  resto de los  pa íses de la  

región.  Como lo seña la  Jorge La ndinel li, las  condiciones de la  enseñanza tercia ria de la  época estaban 

bastante avanzadas con respecto a las de Córdoba, ya esta ba n esta blecidos los principios de 

obligatoriedad, laicidad  y gratu idad .  

Además, en la  época bat l lista, se l l evó a cabo una po lítica de modernización y homogeneización cultura l de l  

país que fomentó e l  desarro l lo de l  sistema educativo.  La  autonomía de la  Universidad, la part ic ipación 

estudia nt i l  en  la dirección universita ria eran ya e lementos que se venían ma nejando como demandas que  

debía n  tenerse en  cuenta . En  este punto Van Aken, considera también que los postu lados innovadores de 

la  reforma en e l  vecino país ya estaban presentes en e l  U ruguay desde e l  Congreso estudia ntil de 1908. 

"Al pred icamento de la  Reforma de Córdoba se le  puede atribuir un valor primordia l para explicar las 

ca racteríst icas insurgentes de l  movimiento estudia nt i l  u ruguayo y la  gravitación que ejerció en la evo luc ión 

de la organización unive rsita ria, atendiendo a la madurac ión de  su responsabilidad instituciona l  y a la  

evolución de su com promiso socia l y pol ítico." ( Landine l li, J . ; 2008:107) .  

E L  legado de Córdoba cambió la  mirada  de los estudiantes con respecto a la  función de la  Unive rsidad, ya 

no era una  institución cuyo único fin consistía en la a utorrea l ización persona l  sino q ue era concebida ahora 

como una  institución co n una función socia l de trascendencia. Este aspecto motivó a l  p la nteam iento crítico 

de la fu nción de la Universidad en su relación con la rea l idad naciona l  así como tamb ién generó una  

conciencia soc ia l  atendiendo a los  temas  públicos y pol íticos .  

"La  importa ncia de  esos pla nteamientos críticos es innega ble; sustentaron una práctica en  la  cua l se  

consolidó la organización de la  juventud universitaria en  e l  pa ís, fijándole principios vertebrales que 

explican e l  ininterrumpido recorrido histórico de la  Federación de  Estudiantes Universitarios de l  Uruguay 

( FEUU), fundada en  1929 como expresión de l  sentido unitario de la protesta estudia nti l ."  ( Landine l li, J . ;  

2008 : 107) .  

Estos a ntecedentes contribuyen a q u e  en  la  década d e l  'SO se d e n  las condiciones para un  mayor impu lso y 

concrec ión de l  cambio. En  ese año la F EUU  nombra un  comité especia l encargado de preparar el proyecto 

del n uevo estatuto. La decisión de modifica r  la  Constitución por pa rte de los d irigentes pol ít icos en 1951 

im plicó que se discutiera e l  sistema público de enseña nza solicitando la  i nc lusión de la a utonomía 

universita ria y de todo e l  sistema de educación pública .  En  ese año la FEUU organiza una huelga ju nto a 

estudiantes de secundaria en  a poyo a la a utonomía .  "Manifestaciones de mil l a res de estud iantes 

provoca ron enfrentamientos con la  po licía y ayudaron a enfocar la atención de la  opinión púb lica sobre la 

causa de la  reforma ." (Va n Aken, M.; 1990: 109) .  

Con la  aprobación de la  nueva Constitución se conformó u na comisión integrada  por estud iantes, 

profesores y egresados, para redacta r e l  proyecto de  la Ley O rgán ica .  Lograr este proyecto im p l ica ba 

negociaciones entre las d iferentes posiciones de las partes invo lucradas que, en a lgunos puntos, estaban  

en  tensión .  La discusión entre estudiantes y docentes, s i  b ien  trataba puntos referidos a la  cantidad de 

representantes que  debía tener  cada orden, también trata ba la  negativa de los docentes a aceptar una  
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propuesta innovadora rea lizada  por la FEUU,  q ue consistía en establecer impuestos discriminatorios a l  

capita l extranjero cuya reca udación sería destinada a la  Universidad  y a introducir en  la  Asamblea de l  

C la ustro delegados de los tra bajadores con e l  objeto de "dar a l  pueb lo" su voz en  la  universidad .  Esta 

propuesta de los estudiantes de introducir a dirigentes sindica les en la  Universidad  refleja la  contemplación 

y sensibilidad  por parte del movimiento estudiantil hacia los intereses populares.  

E l  soció logo norteamericano Lewis Feuer, a l  realizar una descripción de  las cara cterísticas de movimientos 

estudia ntiles, deja ver las diferencias con movimientos de otra índole .  El autor sostiene que  e l  accionar  de 

los movimientos estudiantiles tiene un fundamento emocional  y encuentra su motor en la  fidelidad  a las 

concepciones éticas de la justicia y el derecho, que lleva n a un cuestionamiento a las viejas generaciones y 

a l  orden socia l esta blecido.  Esto se refleja en  el carácter popu lista que  posee el movimie nto, es decir que 

actúa a favor de la  clase oprimida, ya  que  l leva ade lante el papel  de conciencia de la  sociedad .  "La 

tendencia a "ir hacía e l  pueblo" es, a la  vez, la  más distintiva y deletérea de las ca racterísticas de los 

movimientos estudia ntiles." ( Feuer, L.; 1969:46). 

Las discusiones generadas  en  el ámbito universitario en  torno a la  redacción del  proyecto de la  Ley 

Orgánica, reflejan posiciones encontradas de los pa rticipantes y complejidad  para ha l lar  acuerdos en los 

puntos de interés de las partes involucradas.  Fue recién en  e l  año 1956 que se completó e l  proyecto y en 

abril de 1958 que se e levó a l  Pa rlamento. 

La lucha estudiantil por la  Reforma no cu lminó a hí. Quedaba por reso lverse la aprobación del Parlamento 

donde la  oposición a la  reforma era muy fuerte. Las deliberaciones en e l  Parlamento dura ron  varios meses 

y finalmente se introdujeron cuarenta y cinco modificaciones al  proyecto que anu laban su efecto.  Como 

consecuencia, la FEUU dec laró la hue lga general  en la Universidad, uniéndose a esta causa los estudiantes 

de secundaria y un gran número de sindicatos. La excitación estud ia ntil era sostenida por ma nifestaciones, 

concentraciones y propaganda a favor de la reforma . En octubre se produce un vio lento enfrentamiento 

con la po licía que cu lminó con a rrestos y milita ntes heridos. Como contra partida se prod uce la ocupación 

de la Universidad por los estudia ntes, ocupación que pasó a ser noticia de primera p lana para la prensa . La 

gran re presión po licia l, incluso a fotógrafos y periodistas, que fue ca lificada  como de "atrocidades", así 

como los continuos desórdenes y ma nifestaciones presionaron a los pa rlamentarios a ceder a nte las 

demandas estudiantiles. Fue en  octubre de 1958 q ue queda aprobada y promulgada la Ley Orgánica de la 

U niversidad .  

L a  lucha p or  la Reforma Universitaria l levada  a cabo por  el movimiento estudia ntil refleja que  la  obediencia 

a l  sistema que regulaba la Universidad hasta ese momento era insostenible. Las condiciones previas a la  

aprobación de la  Ley Orgá nica oprimían los inte reses de los  estudia ntes; ya no esta ban dispuestos a 

acepta r la legalidad vigente de l  momento. "La desobediencia a la legalidad en las luchas socia les expresa 

tensiones nutridas por diversas contradicciones socia les, entre el sistema normativo y la satisfacción de 

hecho de  necesidades de a lgunas identidades que e l  mismo no contempla o que se ha revelado incapaz de 

satisfacer, entre aspectos que  se tornan  contradictorios del  mismo sistema normativo." ( Rebón, J .; 

2007:209) .  

Es de destacar que esta conquista generó a los dirigentes estudiantiles una conceptua lización de la  "N ueva 

U niversidad" que redefinía su propósito: ya no sería una  institución destinada tan solo a la rea lización 

profesiona l  sino que  se encamina ría a un propósito más social, a tra bajar  por las ca usas popu la res para 

logra r  a una  sociedad más justa . "La pasión pol ítica de los dirigentes de FEUU tra nsformaba todo prob lema 

político en tema conce rniente a la  Universidad .  Así l levaban a cabo protestas contra la  visita oficia l de l  

Presidente Dwight Eisenhower, colaboraban con los sindicatos en  conflicto, denu nciaban e l  imperia lismo 

yanqui y organizaban masivas demostraciones contra el gobierno uruguayo, como pa rte de las ocupaciones 

semana les de la  Nueva U niversidad ." (Van Aken, M .; 1990 :116 ) .  

2. Las movilizaciones en la conflictiva década del ' 60 

La activación de l  movimiento estudia ntil en  los años sesenta se enmarca en  un  contexto de gran agitación 

tanto a nivel mundial ,  regiona l  y naciona l .  
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partic ipantes no respondían a un  part ido pol ítico determinado:  si b ien se encontraban e ntre e l los afi l iados 

a los partidos de izq u ierda también los había n  de los partidos trad ic iona les. La c lase socia l  a la que 

pertenecía la mayor ca ntidad de estud iantes de la  época e ra la c lase media, c lase que se veía golpeada por 

la  cr is is  en  todos los ámb itos de  la  sociedad uruguaya.  E l  estado de desintegrac ión de las re lac iones sociales 

y creencias genera un  espacio para pla nteas de  a lternativas y para la  aparic ión de nuevos fenómenos 

colectivos.  Al ana l izar  los actores y su cu ltura pol ít ica, Varela d iferencia a l  g remia l ismo un iversitario de l  

s ind ica l .  M ientras que  en  e l  gremia l ismo s ind ical  era c lara la  hegemonía de l  Part ido Com unista, en  e l  

un iversitario hasta e l  momento no existía la  pr imacía de a lguna corriente pol ít ica en  pa rt icu lar .  "Había s ido 

domina do, desde 1940, por tendencias ana rqu istas, trotskistas o independ ientes, d ista nc iadas tanto de  los 

pa rt idos trad ic iona les como de  los part idos mayoritarios de  izq u ie rda .  La un ivers idad era pues un 

laboratorio pa ra nuevas experiencias pol íticas." (Varela, G . ;  1988:56) .  

La tendencia estud ianti l  que gu iaba e l  accionar  de l  movimiento un iversita rio hacía e l  ' 68, l lamada "la 

tendencia" o "l ínea d u ra", estaba d i reccionado hacía las man ifestaciones de masas y enfrentamiento 

violento con la  pol icía, una  posición a favor de l  socia l ismo y de la  clase obrera pero con críticas a la 

izq uierda  trad ic iona l .  La conformación del movimiento estud iant i l  no era homogénea, formaban parte de él 

d iversas corrientes. 

S i  bien las movi l izaciones del ' 68 comenzaron en  U ruguay por parte de los estud iantes de la enseñanza 

secundaria por la  suba del bo leto de tra nsporte pronto se un ieron los estud iantes un iversitarios l levando 

sus propias demandas de  presupuesto un iversitar io.  Lo que rad ica l izó las movi l izaciones fueron las med idas 

de represión tomadas por e l  gobierno de  Pacheco, que generó un incremento tanto en  la  tens ión como en 

la frecuencia con los enfrentam ientos po l icia les, l a  l ucha estud iant i l  se volcaba a hora contra la represión 

pol ic ia l, las medidas prontas de seguridad, la  v io lac ión de la  autonomía un iversitaria y la  pr imera muerte de 

un estud iante. Líber Arce, estud iante de Odonto logía muere en  agosto, luego de ser herido de bala por la 

pol icía y en  set iembre, en una manifestac ión conjunta de la  FEUU y los estud ia ntes de Secu ndaria, m ueren  

Hugo de los  Santos y Susana Pintos. 

La l ucha estud ianti l  que era sosten ida por la F EUU, el I nstituto "Alfredo Vásquez Acevedo" y el I nstituto 

"Hector M ira nda", se caracterizaba por ser masiva, perma nente, espontá nea, a utónoma y descentra l i zada .  

Según Varela, l a  vio lencia tamb ién esta ba presente, inc luso e l  choque con  l a s  fuerzas represivas era 

buscado por los estud iantes en  forma "re ite rada  y de l iberada" . El repudio a l  sistema, a l  s istema capita l ista 

y a la opresión pol ítica junto al carácter re presivo del gobierno de Pacheco fueron factores que just ifica ron 

la  rad ica l ización de la  protesta y la acción d i recta que conduciría a una sociedad más justa . "La movi l ización 

era por el lo también la  expres ión de  un  ma lesta r generac iona l  que se man ifestaba como crítica, tácita o 

consciente, de  las costumbres establecidas.  E l  sistema pol ítico descansaba sobre d istintas actitudes, 

negativas o positivas de los uruguayos: pasividad, ind iv id ua l ismo, temor a l  riesgo y a l  cam bio, d iá logo y 

coexistenc ia ." (Varela, G . ;  1988:63) .  Los jóvenes de  la época podían respirar la ru ptura en  la sociedad 

estancada y envejecida, se trataba de l  activismo contra la  pasividad, de los jóvenes contra los adu ltos. 

Según la  caracterización rea l izada por La nd ine l l i, la movi l ización e ra va lorada de d iferentes maneras según 

los actores socia les de los que se trata ra . Es así que  mientras a lgunos actores la  cal ificaban de minorías 

subversivas que atentaban contra la segur idad colectiva y la autoridad, otros sosten ía n  que se debía a l  

ca rácter i ngenuo y de fáci l  man ipu lación de los jóvenes cargados de idea l ismo, y otros atribuía n  la  causa a 

los antagon ismos generaciona les o a l  im pu lso de los jóvenes hacía la aventura.  La m i rada  de  la izqu ierda 

pol ítica y e l  movim iento s ind ical  obviamente era d iferente. Veían en  la  movi l ización una  denuncia a l  

mode lo de  país q ue estaba v igente en aque l la época . "La o leada de descontento de l  estud iantado de bía 

interpreta rse en el marco de l  deterioro acelerado de las capas medias y de su denso proceso de i ntegración 

a las confrontaciones entre el pueblo y la  o l igarq uía ." ( Land ine l l i, J . ; 1989:73) .  

E l  proceso de un ificación s ind ica l  de los trabajadores se conso l ida  en  la  Convención Nac iona l  de 

Trabajadores {CNT) en  e l  '66. Esta un ificac ión s ind ica l  t rae novedades importantes: se s ind ica l izan las c lases 

medias ( ej .  AEUBU)  en  un marco social protagon izado por el movimiento en  la ca l le  y se produce una un ión 

del movimiento obrero-estud iant i l .  
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" . . .  la importa ncia adqu ir ida por los s ind icatos en  ese período, los convierte en  protagon istas fundamentales 

no só lo de las l uchas socia les s ino de  las gra ndes confrontaciones pol íticas." {Cores, H . ;  1997:8) .  

La  so l id a ridad de l  movim iento estud iant i l  con los  sectores más desa m parados de la sociedad impl ica una 

un ión obrero-estud iant i l  que t iene un  a ntecedente en  las gra ndes movi l izaciones por la  conqu ista de  una 

nueva Ley O rgánica de  la  U n ivers idad en  octubre de l  '58,  l levando la  consigna "obreros y estud iantes, 

un idos y adela nte" . 

"Cuando, en  la década de l  ' 60, se prod uce e l  crecimiento rá pido de la matrícu la, ta nto en  la enseñanza 

media como en la  un iversitaria, esa trad ic ión de comprom iso con las luchas popu lares se va a ensanchar 

también de manera m uy ráp ida ."  {Cores, H .; 1997:76) .  

Entre 1961 y 1963 se rea l izaron las "Marchas Cañeras" desde Be l la  Un ión hac ia Montevideo, que contaron 

con el a poyo de un sector sign ificat ivo de la  F EUU .  

Esta u n i ón  obrero-estud iant i l  e s  cuestionada por  Baña les y Ja ra, l o s  q ue sost ienen que aunque  los 

ideales de a mbos podía n coinc id ir, esas ideas no se objetivaron en  una m i l itancia constante de a m bos 

movim ientos en la  lucha .  Los a utores atr ibuyen esta fa lta de un ión a c iertas ba rreras de desconfianza 

generadas por los intereses d iversos que guían a los estud iantes, ya que proviene de d iferentes clases a 

d iferencia de  un interés un ificado en  el caso obrero. "En defin itiva, du ra nte los ú lt imos meses la un idad  

obrero-estud ia nti l  se  d io  va rias veces en  e l  terreno de l  d iá logo y m uchas menos en  e l  de la acción física ." 

( Baña les, C. y Ja ra, E.; 1968:88 ) .  

La  relevancia de la  movi l ización estud ia nt i l  que  comenzó en  1968 pero que se extend ió  hasta 1973, según 

Rey Tristán (2002), rad ica en  la  importa ncia que tuvo para comprender la  evol uc ión de  la  izqu ierda 

uruguaya. E l  a utor sost iene que e l  movimiento estud ianti l  no sólo fue su principal fue nte de rec lutam iento 

s ino que también su carácter rad ica l  fue clave en  d icha evo luc ión.  " . . .  a d iferencia de lo  que ocurría en otros 

países, no fue ron los grupos rad ica les los que d inamizaron la movi l ización estud iant i l  en su in ic io, s ino al 

contra rio. Ésta fue previa y factor decisivo para e l  crecimiento, d ime nsión e importa ncia que adqu ir ieron 

a lgunas orga n izaciones revo l uc ionarias ya existentes pero en 1968 todavía de d imensiones relativamente 

peq ueñas y escaso peso pol ít ico, como era e l  caso del Movimiento de Liberación Nacional - Tupamaros 

( M LN-T) ." ( Rey Tristá n, E . ;  2002 : 187 ) .  

3. Respuesta ante la instauración del golpe de estado de 1 973 y 

lucha por el retorno a la democracia 

Ante la  insta uración de  la  d ictad u ra con e l  golpe de estado de  jun io de 1973 e l  movimiento popular  

reacciona l levando ade lante una hue lga general  donde la FEUU j unto a la c lase obrera orga n izada en  la  CNT 

reafi rma su trad ición de combate ocupando lugares de estudio y mostrando su comprom iso y d isposición a 

la lucha junto a l  movimiento popular. "Hoy más que  nunca "LUCHAR ES LA CONSIGNA" : mantener la 

huelga, sal ir a la  ca l le, a los barrios, orga n izar y coord inar  a todas las orga n izaciones populares desde las 

fá bricas, centros estud i ant i les, com ités de base, informando y agitando las soluciones que e l  pueblo 

propone" (Declaración de  la FEUU a nte e l  golpe; 1993: 16) .  

Otro hecho sign ificativo de lucha contra la  d ictadura, por const itu i rse en  un  símbolo de democracia en 

p lena d ictadura, fueron las e lecciones un iversitarias de setiembre de 1973, tres meses después de l  gol pe, 

las que  confirmaron al régimen e l  predom in io de las corrientes un iversita rias opositoras, constitu idas en 

legít imas a utoridades un iversita rias. Este acto democrático, con la  victoria de la FEUU, dio paso a la 

intervención de la  U n ivers idad e l  d ía 28 de  octubre de 1973, a la detención de autoridades un iversitarias y 

de  más de d i rigentes estudianti les. La F EUU  fue declarada i legal  j unto a numerosas orga nizaciones socia les 

y se prohib ió el derecho de reun ión .  

A part ir  de entonces en la  FEUU funcionó un  "comando" de emergencia integrado por  de legados 

respa ldados por d iferentes agrupaciones pol ít ico-gremia les tratando de mantener la  acción gremia l, la 

agitación y la  denuncia de la  d ictadura .  

E l  recrudecimiento de la repres ión en 1975 term ina de desarticu la r l a s  agrupaciones que sostenían e l  

trabajo c landest ino de la  FEUU po r  lo  que hasta 1978 la  act ividad de l  movimiento estud iant i l  e s  mín ima .  
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En  1978 se rea l iza una  huelga en  Veterinar ia o riginada en  la resistencia a un  p lan  de estud ios, du ró más de 

cuarenta d ías y en  sus etapas fina les contó con la  pa rt ic ipación de la  tota l idad de l  estud ia ntado de la  

faculta d .  D icha huelga cu lmina  con la  renuncia de l  Decano I nterventor y la conqu ista de las reivind icaciones 

estudianti les. Se destaca que la unan imidad lograda en  esta hue lga se debe a que en n ingún momento se 

cuestiono la  intervención ten iendo presente q ue e l  estud iantado ha bía ingresado a la facu ltad luego de la  

intervención.  

Otro hecho i m po rta nte de 1978 es la constitución de la  "Mesa Central" de  la FEUU en  un  intento de 

reorga n iza r la  Fede ración de  Estud iantes med iante acuerdos de  ciertos sectores pol ít ico-gremia les de l  

partido Comunista y e l  Pa rtido Socia l ista . 

Entre 1978 y 1980 surgen a lgunas act iv idades estud iant i les con a lguna veta grem ia l  como las "cooperativas 

de apu ntes", asados, recepciones de las nuevas generaciones, inc ip ientes movi l izaciones por 

reivind icaciones curricu lares, etc. 

E l  p leb iscito de 1980 convocado por la  d ictadura abrió un espacio a los m i l itantes estud iant i les pa ra 

trabaja r por el "NO" a la legit imación a l  gobierno de facto. Con el tr iunfo de l  "NO", la oposic ión a la 

d ictadura se hace más fuerte y com ienzan a a m pl iarse los espacios lega les, aparecen las pr imeras  revistas 

estudianti les un iversitarias, se rea l izan movi l izaciones y ca rtas contra e l  exa men de ingreso, etc. E l  proceso 

de reorga n ización y movi l ización de l  movimiento estud iant i l  cont inúa en e l  marco de la  l ucha pol ít ica y 

socia l  ant id ictatoria l .  

En  abr i l  de  1982 se crea la Asociación Soc ia l  y Cultural  de  Estud iantes de la  Educac ión Púb l ica (ASCEEP), 

que se integró por estud iantes de Preparatorios, de Enseñanza Secu ndaria y de  la  Un ivers idad y que más 

ade lante se constitui ría en  ASCEEP-FEUU .  En  1983 la  ASCEEP logra recoger e l  a poyo de todas las tendencias 

pol ítico-grem ia les de l  mov imiento estud iant i l  lo que permit ió la i ncorporación de un  gra n número de 

estudiantes que hasta e l  momento se habían m a ntenido  a l  margen de las activ idades gremia les.  

En  setiembre de 1983, en  la "Semana de l  Estud iante" la  ASCEEP  organ iza una gran marcha y acto que contó 

con una concurrencia est imada de 80.000 jóvenes según la prensa de la época. 

Dura nte 1983 la ASCEEP  tuvo una participación relevante en dos n uc leam ientos: l a  l ntersocia l  (ASCEEP, P IT, 

FUCVAM y SE RPAJ) y en  la l ntersectoria l  (coord i nac ión de la l ntersocia l y los pa rt idos pol ít icos opositores); 

as imismo tuvo un papel  protagón ico en e l  a poyo al P lenario l nters ind ical  de Trabajadores en  el pr imer acto 

públ ico de l  Día de los Tra bajadores. 

En  mayo del ' 84 se prod uce la  Pr imera Convención del ASCEEP que perm ite la  un ificac ión de expresiones 

gremia les de la  U n iversidad, de Centros de Formación Docente, Secundaria y UTU y define los l ineam ientos 

estratégicos para la  caída de la  intervención y la  lucha contra la  d ictadu ra .  

Luego de  un  importa nte paro cívico, e l  27  de jun io de 1984 la d ictad u ra retomó l a s  conversaciones con los 

pa rtidos pol íticos con e l  f in de p lan ificar  los futuros pasos hac ia la tra nsición democrática, hecho que se 

concreta en  agosto con e l  denominado "Pacto de l  Club Nava l" . 

Con el propósito de frenar e l  proceso democratizador  y luego de la Convención de la ASCEEP  la d ictadura 

aprueba u n  decreto de  "desintervención" de  la U n ivers idad,  que consistía en  la entrega de la 

admin istración a un Consejo D irectivo Centra l transitorio formado por las a utoridades interventoras. 

Ante este intento, el movimiento estudiant i l  l leva a nte la  Concertación Naciona l Programát ica su propuesta 

de transic ión en coord i nación con los demás órdenes y sost iene su posición mediante movi l izaciones, 

cursos para le los a nte e l  posible cierre de las facu ltades, gra ndes asa m bleas centro por centro, 

movi l izaciones, propaganda ca l lejera, etc. F ina lmente, las protestas un iversitarias h icieron viable la 

designación de consejos interinos, por un año, elegidos por los órdenes, cond uc iendo a las e lecciones 

un ivers ita rias de setiembre de 1984. E l  resultado manifestó una cla ra mayoría de la oposición contra la  

intervención ( l as  l istas gremiales que impulsaba la  ASCEEP-FEUU lograron e l  75 % de los votos), y una  

esperanza de l  restablec imiento de la  democrac ia .  

En las e lecciones rea l izadas e l  5 de  set iem bre de 1985 quedará completada la transic ión un iversitaria; por 

esta vía resulta resta u rada la  Ley Orgán ica del '58 en  la  Un ivers idad .  
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4. Lucha por los derechos humanos ante los plebiscitos por la ley de 

caducidad en 1 989 y 2009 

La Ley Nº 15 .848, o Ley de Caduc idad de la  pretensión punit iva del estado sobre los de l itos cometidos 

d u rante la  d ictadu ra se votó a fines de l  86 en  e l  gobierno democrático de J u l io  M a ría Sanguinetti . Por esta 

vía se cerraba n los cam inos lega les para i nvestiga r y j uzga r los de l itos cometidos por m i l itares y civ i les que 

ocupa ron e l  gobierno durante la  d ictadura .  

E l  movim iento estud ia nt i l  s e  u n e  a la  lucha por la  derogación de esta ley en  las dos oportun idades. La 

pr imera se enmarca en  e l  contexto de sa l ida de la  d ictadura cívico-m il itar y la  segunda veinte años después 

en  p lena democracia en  e l  contexto de las elecciones naciona les. 

En  el primer intento fue en 1989. Dado e l  impacto que produjo la  votación de la ley de impun idad en  e l  

par lamento, la  ASCEEP-FEUU integra la Com isión Pro Referéndum y se organ iza para juntar fi rmas ju nto a 

otros movimientos socia les y pol ít icos de izquierda.  

A pesa r de la  derrota de l  voto verde en  las urnas esta instancia p leb iscitaria a rrastró lo que quedaba de  las 

fue rzas act iv istas. "Las energías de l  activismo esta ba n ya m uy desgastadas, a lo que  se sumaba la  fa lta de 

recambios y e l  abandono activista sucesivo . Seguramente la  frustración colaboró con e l  derrumbamiento 

de la o leada activista de l  ochenta ." (Ca l icchio, L.; 2002 :80) .  

Este golpe a l  activismo se refleja en  e l  func ionam iento con una part ic ipación muy atenuada que  se da en  e l  

Consejo Federa l  que en  jun io a penas excedía e l  número de l  Secretariado Ejecutivo y que d urante la  

segunda m itad de l  año, dejó de reun i rse. 

Ca l icchio hace nota r la  presencia de un proceso, a part ir  de 1987, de elección de estud iantes como 

Asistentes de Decanos que luego se ge nera l iza en  1989 con e l  a bandono de los grem ios; y a part i r  de 1990 

se nombra n  estudiantes como asistentes del Rector. "Ante el desgaste y posterior desart iculac ión gremia l, 

se a rticu l an  acuerdos sobre cargos que derivan i nfluencia y remuneración, burocratizando la acción 

voluntar ia ." (Ca l icch io, L . ;  2002 :79) .  

Luego de 20 años de la  derrota de l  voto verde, en el año 2009 se l lega a una nueva i nstancia a los efectos 

de anu la r  la Ley de Impun idad y logra r esclarecer un pa rte oscura de la h istoria de l  U ruguay. La neces idad 

de  reso lver este tema pend iente en  la sociedad comienza a v isua l izarse en  e l  gobierno de Bat l le  con la  

"Comisión para la  Paz" pero sobre todo se ha logrado avanza r  más en  e l  tema a part i r  de l  gobierno de l  

Frente Ampl io :  "Estas acciones no pueden pensa rse . . .  s in  la construcción soc ia l  de l  tema como pend iente. 

U na construcción que ha perm itido por ejemplo insta l a r  un consenso socia l  sobre la figura del 

desaparecido.  Algunas de las consignas marca n esa idea de tema pend iente que ofic ia lmente se pretendió 

e l iminar de la subjetividad co lect iva : "contra e l  olvido y e l  s i lenc io" . ( Fa lero, A.; 2008 :231 ) .  

Es as í  que en  setiembre de 2007 se i n ic ia un  proceso de reco lección de firmas con e l  objeto de reu n ir 

258.000 firmas de c iudadanos hab i l itados para que en  octubre de  2009 pud iera p leb iscita rse una reforma 

Constituc iona l  que anu le la  Ley de Caducidad .  Orga nizaciones socia les, pol íticas y c iudadanos 

i ndepend ientes trabajaron en esta causa y se nuclearon bajo la  Coord inadora por la Nu l idad de la  Ley de 

Caduc idad.  Entre las orga n izaciones que l levaron ade lante la  campaña se encuentran el Nuevo Espacio, el 

Partido Social ista, e l  Partido Comun ista, el P IT-CNT, el PVP, la  FEUU, etc. 

En  ocasión de la entrega de fi rmas a la  Corte e lectoral a los efectos de su va l idac ión, la  FEUU en un acto 

rea l izado en la  explanada de la U n ivers idad en a bri l  de 2009 daba cuenta del l a rgo y duro tra bajo rea l izado 

en  la reco lección de firmas, " . . .  du rante l a rgos meses, un  puñado de jóvenes recorrimos e l  pa ís, yendo y 

v in iendo por los barrios, las c iudades, los puebl itos y la costa, d iscutiendo, i nformando, convenciendo; 

sembrando cada una  de las fi rmas que fueron entregadas  en  esta jornada  de profunda  y conmovedora 

a legría . " ( FEU U-ASCEEP; 2009:4) .  En  este a cto se expl icitó el comprom iso de la Federación con la causa y e l  

rechazo a la  ind iferencia de los actos i nhumanos ocurridos en la d ictadura cívico-mi l itar  y a las personas y 

organ izaciones que lo q u ieren mantener e n  el o lvido .  

Desde e l  com ienzo de la  reco lección de firmas, a nivel de los  centros de estudiantes e l  trabajo fue continuo, 

se rea l izaron desde ta l leres, activ idades cultura les, documenta les, char las, que  han  profundizado en  e l  
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conocim iento de lo  sucedido, ya que  m uchos jóvenes n i  s iqu iera habían nac ido, generando com prom iso y 

so l idaridad con la búsqueda de verdad y justic ia . 

El 15 de jun io de la Corte E lectora l va l ida más de 250.000 firmas recogidas por l a  Coord inadora para 

sol icita r u n  nuevo referéndum por la anu lac ión de la ley. De aqu í  y hasta el 25 de  octubre, fecha en  que 

también se rea l izaron las elecciones nac iona les se produce la segunda etapa en  la lucha por la  a nu lación .  

Var ias fueron las a cciones l levadas a cabo en  esta segunda etapa, a n uncios, volantes, marchas, p intadas de 

m u ros y actos púb l icos. 

Pese a los esfuerzos rea l izados y las expectativas generadas por todas las organ izaciones y personas 

i nvolucradas  activa mente en  esta tarea, una vez más la  c iudadan ía no voto e l  "SÍ" rosado en  e l  porcentaje 

que  se requería en las e lecciones de l  25 de octubre de 2009. 

El comunicado publ icado por la  F EU U  luego del resu ltado  de octubre expresa la  i nd ignación ante e l  m ismo 

y e l  ma l  manejo que se rea l izó de la  información. La Federación dec lara la  vergüenza de viv ir  en  un  país 

donde se cometieron actos de tortura, muerte y desaparic ión y los a utores se esconden en  el s i lencio.  

Se pronunc ian en  contra de l  ro l  jugado por los med ios de com unicación que estuvieron ausentes en  la 

cam paña y los ca l ifica de  cómpl ices de l  s i lencio por no rea l izar la tra nsmisión de la  Coord inadora en  tiem po 

y forma .  Este hecho suced ió e l  22  de octubre donde e l  Poder Ejecut ivo d ispuso que se tra nsm itiera por 

Cadena Nacional de Radio y Televisión un mensaje de la  Coord inadora de  la  Nu l idad de  la  Ley pero los 

cana les privados de televisión no lo h ic ieron a la  hora prevista (22 hs.) sino que fue em itido cerca de la 

medianoche pero no en  Cadena .  Esta fa lta exigió por parte de la Coord inadora una investigación y sanción 

dado que se vu lneró e l  derecho de la  c iudadanía de estar i nformada .  

As imismo la  Federación expresa que  el M in istro de la  Corte E lectora l, a l  manejar erróneamente los  datos 

del p lebiscito man ipu ló i ntenc iona lmente con las expectativas de la  gente. 

Sigue sosten iendo que más a l lá de la  autocrítica que se debe rea l izar  la  Federación, la  pr inc ipa l  causa de la 

derrota se debió entre otras cosas a la  fa lta de información y también a la  confusión generada por los 

referentes de la  campaña pol ítica, ta nto del partido Nac iona l  como del Frente Ampl io .  

"Como generación, este es nuestro pr imer go lpe fuerte, e l  trago más amargo que nos tocó hasta ahora, 

para m uchos de nosotros los días más t ristes de nuestras vidas.  Pero esta bata l la  perd ida no nos va a 

para l izar, esta bronca, ra bia e ind ignación que sentimos muchos la tra nsformaremos en  organ ización y 

l ucha, porque la pelea contra la I m pun idad sigue, porque  la Ve rdad no se sa be, los cu lpa bles no t ienen 

ju icio, y por sobre todo nuestros compañeros siguen desaparecidos, por e l los, por nosotros y los que 

vienen segu iremos peleando hasta que haya Verdad y J usticia." ( FEU U-ASCEEP; 2009:10) 

Estas pa labras reflejan e l  dolor y e l  impacto por los resultados de l  25 de octubre y la importa ncia que tiene 

para la F E U U  esta lucha por la  derogación de la  ley. Este dolor mant iene encendido los móvi les de lucha por 

esta causa, motivo por e l  cual se va a profund iza r, más ade lante, l a  forma en  que la  F EUU  l levó ade lante 

esta lucha y el sign ificado que t iene para los entrevistados la m isma .  

Por eso ante la  condena e n  carácter d e  autor de atentado contra la  Constitución por e l  go lpe de estado de 

1973 a l  exd ictador  Juan María Bordaberry, la  F EUU  rea l izó una dec la ración sa ludando a los partíc ipes de la 

l ucha por la memoria, verdad  y justicia . Además expresa e l  avance que sign ifica en  materia de justicia pa ra 

la sociedad e l  ser el pr imer país en  condenar  a un  ex d ictador  por da r  un  golpe de estado .  

CAPÍTULO 3 

Repercusiones de la institucionaliza ción en un sujeto 
colectivo complejo 

1. El compromiso con la historia 

La pr imera categoría de aná l isis que se abordó fue la  va lora ción y e l  s ign ificado otorgado por los 

integrantes de la  F EU U  a la  h istoria del movim iento. Con esta categoría se buscó tener un conocimiento del  
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peso que  t iene la h istoria y la trad ic ión de lucha de la Federación en  sus integrantes actua les con el fin de  

obtener e lementos que  permitan comprender  e l  pensam iento y prácticas de la orga nización estud ia nt i l  en  

la  actua l idad .  A su vez, a los efectos de  aporta r mayor objetiv idad sobre la trayectoria h istórica de la  FEUU, 

se rea l izó, en  e l  capítu lo  anterior, un  estud io basado en  b ib l iografía h istórica deta l lando a lgunos hechos y 

acontec imientos en  que  la FEUU fue protagon ista de la rea l idad nac iona l .  Se considera fundamenta l  e l  

proceso h istórico a través de l  cua l  l a  Federación se fue construyendo como sujeto colectivo y conformando 

su identidad para comprender a lgunos aspectos de la actua l idad de l  movimiento. 

I ndagar sobre los hechos y acontecimientos que protagonizó la  F EUU  en  el  pasado, dejó ver, a través de  las 

entrevistas, que sus integrantes t ienen presente en  su d iscurso e l  comprom iso que asumió a lo largo del 

t iempo e l  movimiento estudianti l  con la tra nsformación de la Un iversidad, así como el compromiso po lítico 

de la Un ivers idad con la  problemática soc ia l .  Este comprom iso h istórico es reconocido y va lorado, con 

ampl io conceso, por los actuales m i l ita ntes de la  Federación .  En  la  importancia y e l  sign ificado que éstos 

otorga n a la trayectoria de la Federación, se observa que el protagonismo h istórico de l  movim iento es uno 

de  los e lementos que más peso t iene en  cuanto a forta lecer: e l  sent ido de pertenencia de sus m iem bros a 

la orga nización de estudiantes, generar cohesión, aglut inar  a sus i ntegrantes, forta lecer la ident idad de l  

sujeto colectivo. Una  de las d istinc iones ana l íticas real izada por Me lucci ( 1999) en  los movimientos socia les 

refiere a la sol idar idad, es decir  la capacidad de los actores de  compart ir  una ident idad colectiva, de 

reconocerse a sí m ismos y de ser  reconocidos como pa rte de una  un idad social ;  l a  h istoria de l  movimiento 

estud ianti l  otorga esta d istinción .  

A s u  vez, e l  reconocimiento d e l  ro l q u e  jugó la  F E U U  en  e l  pasado, en  l a  Un ivers idad y en  e l  cam po popular, 

defend iendo los derechos socia les y huma nos, genera un comprom iso en  sus i ntegrantes no solo en  e l  

presente s ino que existe una proyección hacia e l  futuro. Esto significa q ue, a l  menos teó ricame nte, para los 

m i l itantes, el rol que debe cumpl i r  l a  F EUU  en  la  Un iversidad no se corresponde con e l  de un espectador 

pasivo de la  rea l idad s ino que debe ser un  rol protagónico y que además se debe extender en e l  t iempo.  

Algunos de sus integrantes a l  rem it irse a los  h itos que protagon izó la  Federación nombra n  hechos 

a nteriores a 1929, año que forma lmente se constituyó la  Federación, como e l  encuentro de estud iantes de 

1908, e l  Man ifiesto L iminar de Córdoba de 1918, dando la  pauta de  un  continuo de l  movimiento estud ianti l  

un iversitario  que se i n icia con a nterioridad a la  propia Federac ión de Estud iantes Un iversitarios del 

U ruguay. 

Otras luchas que l levó ade lante la  FEUU y que son consideradas de im porta ncia para sus miembros son: la 

conformación de estatuto de l  33, todo e l  proceso de  cam bio que se d io entre 1908 y 1958, e l  golpe de 

estado de Terra, l a  Ley Orgán ica de 1958, las movi l izaciones de 1968 y la  lucha contra las medidas tomadas 

por e l  gobie rno de  Pacheco, e l  gol pe de  estado e n  1973, e l  proceso de tra nsición hac ia la  democracia 

in ic iado en  1983, la  resistencia a las pol ít icas neol ibera les de  la década de l  90, las l uchas por e l  presupuesto 

en el período 2000-2002 y la lucha por la a n u lación de la Ley de Caducidad rea l izada en el 2009 . 

Todas estas l uchas a l imentan el sign ificado que  t iene para sus i ntegrantes el pertenecer a la organ ización 

estud ianti l ,  a la vez que genera un  desafío en  su acción d i a ria y; de más l a rgo plazo, e l  mantener o superar 

los logros anteriores, atado esto a la  cond ic ión de cuidar y respetar los pr incip ios y fines de l  movimiento 

estud iant i l .  

Entre las relaciones h istóricas que  se destaca n surge como princ ipa l  l a  re lac ión con e l  movimiento obrero. 

Al respecto Cristian (estud ia nte de Psicología) sostiene que 11 • • •  la Federación junto con la CNT fueron las dos 

grandes organizaciones sociales que forjaron otra forma de concebir la participación y la lucha . . .  Siempre 

pusieron en peligro el orden y al sistema imperante en el momen to". 

La percepción de una fuerte relación mate r ia l izada en las  luchas l levadas a cabo junto a l  movim iento 

obrero en e l  pasado, que  en a lgún momento se correspondió con la  consigna "obreros y estud iantes un idos 

y ade la nte", se expresa con inqu ietud en  los entrevistados en cua nto a que es considerada una necesidad 

e l  forta lecer d icha re lación en  la  actua l idad .  
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Esa rica h istoria de  lucha de la Federación, por un lado, aporta a l  movim iento un  se ntimiento de 

pertenencia, de cohesión, de formar parte de una orga n ización con prestigio y de  reconocida trayectoria, 

pero, por otro lado, imp l ica un desafío para e l  movim iento ya que exige ma ntenerse vigi lante en  la lucha 

sin perder de  vista los principios h istóricos de  la  Federac ión .  Con respecto a este ú lt imo punto a lgunos 

entrevistados expresan cierta decepción y d isconformidad sobre la actuac ión de l  movimiento en  la  

actua l idad y apuesta n a que  se retomen las l íneas de  acc ión basadas en  los princ ip ios h istóricos de l  

movimiento. 

2. iAcción directa o acción indirecta ?  

Con esta categoría ana l ítica s e  intentó da r  cuenta de  los pensam ientos y prácticas q u e  se manejan  a l  

interior de l  movimiento estud ianti l  a l  momento de emprender una  lucha, o a l  l leva r ade lante proyectos 

a lternativos a lo establecido i nstituciona lmente, así como las repercusiones que  estas formas de l ucha 

t ienen en  cuanto a la  un idad y construcción de l  sujeto colect ivo. 

Asi m ismo, dentro de esta categoría se consideró pert inente inc lu i r  la d iscusión q ue surgió en re lac ión a la 

Reforma de la Ley Orgá nica de la  U n ivers idad, tratada en  la  Convención Extraord ina ria "Danie l  Vigl ietti", 

du rante la  real ización del tra bajo de campo.  En este punto se rea l izó ún icamente un pla nteo de las 

d iferentes posiciones expresadas  por los entrevistados sobre este proyecto, que dura nte e l  período 

estud iado no logró un consenso. 

2. J. Contexto de acción y marco político 

Previo a este aná l isis es conven iente considera r  cómo se presentaba e l  contexto y las cond iciones para la  

Federación en  e l  año 2010. La  d i nám ica de  lucha de un movim iento varia, depend iendo si e l  contexto y las 

condiciones se presentan favorables a los intereses de l  movim iento o de oposición a los m ismos. Esto 

impl ica considera r tanto el contexto polít ico, soc ia l  y cu ltura l  así como el contexto más inmed iato, e l  

un iversitario. 

Si b ien la d inámica de lucha no queda determ inada ún icamente por e l  contexto de acción y e l  marco 

pol ít ico en el que se desenvuelve el movimiento estud ianti l ,  el hecho de especificar  sus ca racterísticas 

colaboró en  comprender con mayor claridad las estrategias de lucha l levadas ade la nte por la  Fede ración, 

las  posib les d ife rencias que se man ifiesta n en  su interior y cómo re percutió esto en  la forta leza de l  

movimiento estud ianti l  como sujeto colectivo.  

Lo que sucede en  la  esfera pol ítica, soc ia l  y cu ltural, afecta las condic iones y la forma de  l ucha, no solo de la  

Federación, s ino también en mayor o menor medida de todos o cas i  todos los  movimientos socia les. 

En  re lac ión a la esfera soc ia l  y cu ltura l, un  fe nómeno que se man ifiesta hace a lgunos años t iene que ver 

con la  cr is is de pa rtic ipación que viven los movimientos y organ izaciones socia les más trad iciona les. Los 

entrevistados coinc iden en la inc idencia de este fenómeno que se refleja en la baja part ic ipación en e l  

movimiento estud ianti l ,  percib iendo en los  estudiantes desinterés o a patía a part ic ipar en  grupos o a un  

menor compromiso de l  ind iv iduo en general  con la  transformación de  la  sociedad .  Este fenómeno, 

Lipovetsky (1986) lo describe a l  referirse a las sociedades democráticas avanzadas. La presencia de una 

despol it ización y una  desind ica l ización se reflejan en  una  crisis de  part ic ipac ión y la  emergencia de un 

proceso de persona l ización, donde las cuestiones crucia les de la v ida colect iva se toman  con ind iferencia 

prioriza ndo la v ida privada .  La F EU U  no es ajena a esta crisis de  part ic ipación, que según Ca l icchio ya desde 

la década de l  90 provoca una inesta b i l idad en la  estructura de l  activismo de l  movimiento, por lo que es un 

fenómeno que juega negativamente en cuanto a su forta leza genera ndo una  d isminución en  la  base del  

movim iento.  

En  lo  que t iene que ver con la  esfera po lítica y muy re lac ionada a la  activación de l  movim iento, según los 

entrevistados, se les p lanteó e l  d i lema sobre la  posición que debería tomar e l  movimiento estud ia nt i l  

frente a u n  gobierno nac iona l  d i rig ido por una  fuerza pol ít ica "progresista" . 
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Este tema  genera un  debate que d ivide las posiciones a la interna de  la Federación, ya q ue para m uchos de 

sus m i l itantes la  fuerza pol ít ica de l  Frente Ampl io es considerada afín a los  intereses de l  pueblo y de l  

movim iento estud ia nti l ,  por lo  que  abre l as  puertas a otra forma de re lac ionam iento con e l  gobierno y por 

lo  tanto otras posib i l idades de  acción .  

S in  embargo, para otros, el hecho de que e l  Frente Amp l io  se  encuentre en e l  gobierno no impl ica que  e l  

movimiento estud iant i l  se deba descansar en  e l  programa de gobierno s ino q ue, por  e l  contrario debería 

estar más atento, m a ntener la l ucha y no da rl e  toda la confianza a l  gobierno progresista, por lo tanto debe 

contar con recursos de presión ad ic ionales a los que corren por vías i nstitucionales .  

Para comprender la  im po rta ncia de la  re lac ión entre los movimientos socia les y los part idos pol íticos en  e l  

U ruguay es interesante la  exp l icación rea l izada por Carmen M idagl ia  ( 1992) a l  considera r  la  matriz h istórica 

constitutiva del estado-nación y la  conformación de la tra ma asociativa y la cu ltura pol ítica predominante 

en ese contexto . 

Para la a utora la centra l idad de  los part idos pol ít icos (en  un  pr inc ip io e l  Part idos Colorado y el Partido 

Naciona l ), como agencias intermediadoras de i ntereses entre sociedad civi l  y Estado, logró un  respa ldo y 

una  legit imidad c iudadana  de la actuación pol ítica; inc luso esta centra l idad se retomó luego de l  qu iebre 

i nstituciona l  de 1973 .  M idagl ia  sost iene q ue e l  gobierno por pa rte de los part idos trad ic iona les no contó 

con la  existencia de vínculos orgán icos corporativos pero sí p romovió e l  establecim iento de cana les 

i nforma les de com un icación con la  sociedad civi l .  "Esta moda l idad de intercambio entre la  órb ita púb l ica y 

civi l , obstacu l izó la constitución de actores sociales i ndependientes tanto de l  Estado como de los part idos 

pol íticos. Dicho patró n  de comportamiento pareció ser compa rtido por e l  conjunto de sujetos colectivos de 

destacado protagonismo en  e l  med io, inc lusive aque l los denominados populares (s ind icatos, gremio 

estudianti l ,  etc. ) .  Es así que se ha  seña lado reiteradamente los nexos existentes, a l  menos a nivel de 

d i rigencia, entre d ichas orga n izaciones y sectores pol íticos de izq u ierda ." ( M idagl ia, C . ;  1992 :30) .  

E l  ca rácter de los víncu los de los actores socia les con las estructuras part ida rias, no se puede clasificar de 

orgánico, pero perm itió legit imar pa utas de  comportamiento centradas en  las negociaciones, y los  

mecanismos de presión se esta blecieron como una forma de apoyar esa forma de interlocución .  

Las  características de esta re lac ión y e l  hecho de que desde e l  2005 en  e l  gobierno se  encuentre una  fuerza 

pol ít ica próx ima a una ideología de izqu ierda, cuyo modelo de país se acerca más al impu lsado por los 

movimientos soc ia les que e l  modelo que presentan los partidos trad ic iona les, l leva a ese debate i nterno 

sobre las formas de lucha que se deben l leva r ade lante y las formas de reso lver las reiv ind icaciones ya que 

a lgunos integrantes perciben que  está en  j uego la a utonomía de l  movim iento . 

Fa lero (2007) indica que  el acceso a l  gobierno de l  Frente Ampl io, fuerza pol ít ica que en  e l  Uruguay fue 

referente h istórico de cam bio socia l ,  t iene como consecuencia que  todos sus planteamientos orig ina les 

sean recod ificados en  una nueva visión donde no se promueve una construcción de una subjetiv idad 

colectiva de derechos, una subjetiv idad de emancipación .  "E l  papel  de l  campo popu la r  resu lta centra l en  

ese sentido, pero considera ndo que los  gobiernos no está n ocupados hoy por  fuerzas que fueron 

referentes h istóricos de la  regu lación social ,  el a rco de organ izaciones y movimientos sociales en cada país 

com ienza a mostra r previsibles qu iebres de percepción y estratégicos" (Fa lero, A; 2007:132) .  Sost iene que  

la  capacidad de l os  gobiernos "progresistas" aumenta en relac ión a l os  precedentes porque t iene más 

recursos d ispon ib les, como por ejemplo e l  prestigio pero " . . .  e l  cam po popular ha sido estriado en  función 

de las nuevas a rt icu la ciones entre gobierno, fuerza pol ít ica y fuerzas socia les, ya que es inéd ito que el 

referente pol ítico de  los cam bios que es e l  que mantiene conexiones con los movimientos socia les . . .  

aparece ahora como reproductor de l  orden socia l  y no de l  ca m bio socia l ." ( Fa le ro, A.; 2007 :133) .  

Esq uematicamente Fa lero (2007) p lantea dos escena rios posi bles:  

Un escenario de "adaptación" donde los nuevos gobiernos logran afi rmar su capacidad de construir 

consensos a pesa r de las discrepa ncias que puedan emerger de la  sociedad .  Una de las formas para logra r 

esto es la cooptac ión, que l leva a desestimu la r  i nd i rectamente los posicionam ientos más críticos de las 

orga n izac iones. Otra es manteniendo canales de d iá logo sobre la  demanda del  movimiento pero sin 
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atenderla d i rectamente, se admin istran, en  dosis pequeñas, recu rsos que van en  e l  sentido de los objetivos 

de la organ izació n .  En este escena rio se trata que las posiciones más críticas respecto al gobierno sigan 

s iendo m a rg ina les. 

E l  otro escena rio p la nteado es e l  de "desajuate o desacop lamiento", es decir que hay una pred isposición 

socia l  a actuar, de  constru ir  formas de  desobediencia frente al consenso pero con capacidades de acción 

l im itada.  

De los dos escena rios e l  autor sost iene que en  el corto plazo e l  escena rio de  adaptación t iene mayores 

posib i l idades de crista l iza rse " ... ten iendo presente que  la economía está en crecim iento, que los gobiernos 

t ienen recursos para segu ir  construyendo consensos, q ue en e l  ca m po po l ítico parecen conso l idarse las 

nuevas posic iones de sus agentes y que en  e l  campo popula r todavía no se consigue reacomodarse 

estratégicamente frente a los nuevos desafíos pol ít icos y económicos." ( Fa lero, A.; 2007 : 134) . 

A n ivel de  la po lítica un iversitaria, el actua l  Rector de la U n ivers idad de  la Repúbl ica, Rod rigo Arocena, cuyo 

ca rgo asumió en la  cand idatura anterior, fue impulsado por la  FEUU, lo que esta ría i nd icando un marco 

pol ítico favorable a nivel del cogobierno un iversita rio. Dentro de las razones que  l l evaron a impulsar a 

Arocena en  su cand idatura se encuentra la propuesta de un  programa asumido colect ivamente que  

presentó e l  Rector cuyo conten ido apuesta a la  transformación de la Un iversidad .  

S in embargo, e l  impu lso orig ina l  dado por la Federación a l  actua l  rectorado si b ien  fue mayorita rio, l uego se  

debi l itó, por  eso es necesario destacar que en  este ám bito tamb ién  l as  posiciones se  m uestra n d iv id idas .  

Un  ind icador pod ría ser la  cant idad de  intentos fa l l idos para l leva r  ade lante la  Convención Extraord inaria de 

la  FEUU donde, además de la  reforma d e  la  Ley Orgán ica, se trata ba la elección de l  Rector de la  Un ivers idad 

para u n  nuevo período.  

2.2. RsLraLe¡pas de lucha y n:pcrcusiónes en el nw vilnienlo 

Tomando  como escenario  el descripto en  el punto anterior, se observaron dos visiones sobre la estrategia a 

privi legia r en la l ucha por determ inadas reiv ind icaciones estudianti les, que se d istinguen según el grado de 

instituc iona l ización de  la acción .  En  base a este criterio, recordamos que Rebón (2007), c lasifica las  

acciones sociales en  acciones ind i rectas, donde el confl icto se procesa y es tolerado por e l  orden social, y 

en acciones d i rectas, donde los cana les de reso luc ión de l  confl icto están por fuera de las vías 

i nstituc iona les. En las concepciones sobre la estrategia de lucha q ue impulsaban los entrevistados, se logró 

d iferenc iar  dos tipos de acciones que, en  a lguna medida,  se acercan a las descriptas por Rebón:  

l .  A través de l  uso de  los canales social e históricamente institu idos.  En  este caso la pr inc ipa l  

estrategia de lucha es la  negociac ión .  Las reiv ind icaciones se resuelven a través de l  d iá logo, la 

d iscusión, la proposición y e l  convenc im iento de  la  op in ión púb l ica y de los actores involucrados. La 

movi l ización de la base estud iant i l  como recurso de lucha queda relegada a un segundo p lano .  

Algunos argumentos de los  entrevistados para tomar  esta posición consisten en  que la  Federación 

pasa a juga r un  rol  más  protagón ico, favorecido por e l  contexto pol ítico a la  interna de la 

Un iversidad y a n ivel de gobierno nac iona l .  Esto impl ica un  ca m bio en e l  tra bajo y en  la v incu lac ión 

con los d iferentes actores donde las reiv ind icaciones se conceptua l izan de otra manera y la  

capac idad de acción pol ítica de la Federación es mayor. 

2. A través del uso de la  acción directa, que i mp l ica un menor grado  de instituciona l ización.  La 

pr incipa l estrategia de l ucha es la movi l ización a través de l  invo lucra m iento y com prom iso de la  

base estudianti l  con esas reiv ind icaciones. Según  esta concepción desde e l  comienzo de la  

negociación es necesario contar con e l  recu rso de  la  movi l ización .  Para los entrevistados e l  apoyo 

de la base estud iant i l  movi l izada genera la pos ib i l idad de una mayor capacidad de presión para 

hacer preva lecer los intereses del estud iante y otorga más l ibertad de acción a nte los resu ltados no 

deseados que pueda n l legar a surgir  de las negociaciones con los demás actores. 

Página  24 



Estas d iferentes estrategias para l leva r  ade lante las reiv ind icaciones de l  mov im iento estudiant i l  dan  cuenta 

de una tensión a la  interna de la  Federac ión :  por un lado se encuentran los que  sost ienen que  a través de la 

negociac ión se obtienen los o bjetivos y demandas de manera eficaz, rápida y d irecta; y, por otro lado, los 

que sost ienen que además de  la  negociación es necesaria la  movi l ización y e l  involucramiento de  la  base 

estud i ant i l  para logra r las re iv ind icaciones. 

Ut i l izar e l  ca na l  más instituc iona l izado si b ien para a lgunos entrevistados t iene la ventaja de que los 

procesos se desa rro l l an  de  forma más d i recta, con mayor s impl ic idad y efectividad, para otros presenta los 

siguientes problemas para e l  movim iento: 

./ La forma de reso lve r las demandas no favorece la integración de aquél  estudiante que no 

participa activamente de la  Federación, manten iéndose a lejado de los debates y confrontaciones 

ideo lógicas que se d a n  en e l  movimiento estud iant i l .  Esto d ificulta e l  ace rca m iento y la part ic ipación 

práctica del estudiante en  determ inadas act iv idades, man ifestaciones o movi l izaciones .  

Ga briel  (estudiante de M ed ic ina, Mesa Ejecutiva ) refiriéndose a la  reforma de  la  Ley Orgán ica sost iene:  " . . .  

¿qué actividad de más de 150 personas hizo la Universidad de la República? . . .  te pido una actividad de más 

de 150 personas, no hubo, las grandes asambleas fueron de 15, 20 de toda la Universidad, donde era 

convocada toda la Universidad . . . 11 

Ta mbién d ificu lta que el estud iante acceda a información que se maneja en  los ámbitos de m i l itancia y que 

le  es út i l  como estud iante que forma pa rte de la  Un iversidad .  

Bruno  (estud ia nte de  Sociología) comenta : 11 • • •  en la  Federación no se  ha priorizado la  búsqueda de la 

participación, la búsqueda hacia el estudiante, ir a buscar al estudiante, invitarlo, masificar la información 

que la Federación tiene, . . .  cuando el estudiante se acerca al gremio estudiantil, no solo se interna y empieza 

a participar en las luchas, demandas, reclamos del movimiento estudiantil en general sino que accede a 

toda una serie de información, una data que de otra manera al estudiante le pasa por el costado y ni cuenta 

se da . . .  11 

./ Genera una percepción de abandono o debi l itamiento de los principios históricos por los que 

lucho la  Federación en  su trayectoria .  Como se trató más a rriba la  h istoria de l  movimiento estud ia nt i l  y el 

reconocimiento de  las luchas y de sus princip ios, contribuye a l  forta lec imiento de la identidad co lectiva 

s iendo un factor ag lutinador de sus miem bros. Sin embargo, a lgunos entrevistados expresan que  los 

principios y los valores h istóricos son a bandonados a nte las posibles concesiones que surgen de las 

negociaciones con d ife rentes actores. Este e lemento genera c ierta decepción, frustración y desestím ulo en 

los m i l itantes. 

N icolás (estud iante de H uma nidades) comenta : " . . .  hay otra concepción que es a la que muchos 

compañeros se suscriben, que es la lucha a través del lobby, llevarse bien con mucha gente y de no luchar, 

es una corriente de pensamiento que sirve de basamento a toda esa entrega de principios históricos . . .  , 

donde no hay una valoración de lo que es la historia, de cómo conseguir los objetivos que sean apropiados a 

los estudiantes y al pueblo. Romper con las metodologías de lucha y de movilización y abandonar viejas 

banderas. Cambiarlas por metodologías de participar de forma descontracturada como muchas veces 

llaman, una militancia más light que reduce todo a buena voluntad . . . 11 

./ Faci l ita y fomenta e l  desarro l lo de procesos de burocratización a la i nterna de la Federac ión .  

Se descuida l a  re lac ión entre l a  Federac ión y los Centros de  Estud iantes. Algunos entrevistados sostienen 

que no se ha  priorizado n i  potenciado e l  tra bajo conjunto, lo que hace que la  capacidad de la  FEUU �e vea 

d isminu ida .  

: · e· \ 

Página 2 5  



Bruno (estud iante de Sociología) comenta : 11 • • •  ese espacio en red sería muy interesante que la FEUU lo 

pudiera lograr, de forma de que haya un trabajo mucho más federativo, o sea de Federación como unidad y 

no así tan fragmentario". 

Cristian  (estud iante de  Psico logía ) expresa : " . . .  el relacionamiento que puede haber con los centros de 

estudiantes se puede potenciar desde ahí, desde espacios informales porque lamentablemente en los 

órganos de resolución de la federación no hay un encuentro entre los centros de estudiantes, hoy en día ha 

sido imposible". 

Los entrevistados expresa n que  a lgunos Centros o Asociaciones se v inculan para trabajar  Centro a Centro, 

s in  necesidad de que  medie la orga n ización central, logrando  un mejor resultado y una mayor motivación 

de  sus miembros. Este i nc ip iente tra bajo que se desarro l l a  desde otra forma de  vínculo, puede identifica rse 

con uno de  los rasgos de la burocracia que  nombra Lapassade  { 1977), la formación de subun idades, 

subgrupos que  se cara cterizan por poseer tej idos de relac iones más rea les, más  espontá neas, que term inan 

por persegu i r  fines pa rt icu lares. 

Según los estud iantes entrevistados, m uchos m i l itantes de los Centros de  Estudiantes se encuentra n  

a lejados de los ámb itos d e  decis ión centra l y, como consecuencia, l a s  decisiones se toman a n ive l de los 

estud iantes que componen la  M esa Ejecutiva y los de legados al Consejo Federa l, sin que  haya una 

retroa l imentación de  la  i nformación n i  un  i nvolucramiento de las bases de  estud iantes que integran los  

Ce ntros y Asociaciones de Estud iantes. 

Gabriel (estudia nte de Med ic ina y Mesa Ejecutiva) al respecto comenta : " . . .  lo que pasa es que muchas 

veces la Federación resuelve determinadas cosas y cuesta que los diferentes Centros de Estudiantes lo lleven 

a cabo pero no porque están en desacuerdo sino porque muchas veces los propios consejeros federales, 

trabajan como unipersonales, no trasladan muchas veces el debate al Centro de Estudiante y los 

compañeros de los Centros de Estudiantes los dejan hacer". 

Relacionado con esto, a lgunos entrevistados sost ienen que los ámbitos de decis ión de la Federación no son 

espacios de intercambio y retroa l imentación de ideas sino que son ámb itos improductivos, donde se trata 

de una pugna por ver qu ién logra a rgumenta r mejor las posiciones y la adhesión de la  mayor cant idad de 

compañeros a su postura, remarcando una y otra vez la  posición que  l leva ade lante. En estos á mbitos es 

donde se prueba la capacidad pol ít ica del m i l ita nte, d iscutiendo l a rgas horas, a rgumenta ndo, defend iendo 

posturas, pero s in poner demasiada atención a l  conten ido de  la  d iscusión. En  m uchos casos estos ámbitos 

funcionan  como un trampol ín pol ít ico; es la forma de hacer ca rrera po lít ica dentro de la Federación, 

aspecto tratado por Lapassade ( 1977) en organ izaciones burocráticas ( carrerismo) .  

En cua nto a los ca minos y las formas de reso lver los temas que maneja la  conducción de  la  F EUU, los 

entrevistados expresa n que los que se enca rgan de rea l izar las negociaciones son considerados los que 

poseen mayor c lar idad estratégica e ideológica y con acceso a contactos y víncu los que faci l ita n la  gestión. 

Este hecho l leva a que centra l icen las decisiones, se especia l icen las tareas de los d i rigentes, lo que conl leva 

a m uchos de los m i l itantes a ma ntener un comporta miento "segu id ista", según Lapassade  { 1977), de 

sum isión a determinados l íderes e ideologías. 

N icolás (estudiante de Human idades) sost iene:  " . . .  también yo creo que hay responsabilidad en la 

metodología de dirección, en la metodología de convocatoria porque muchas veces las discusiones se dan 

en grupúsculos y lo que acá llamamos nosotros la "militantocracia", grupos de 10 o 20 compañeros que 

resuelven todo en sus plenarios y que muchas veces no tienen una necesidad y una obligación de pasar por 

las clases a informar y debatir y a exponerse ... y exponer las ideas, creemos que eso también hace mucho 

daño en la participación, en la movilización. Eso pasa en casi todos los centros ... ". 
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La negociac ión como forma de  resolver las demandas y de l levar ade lante la l ucha, t iene re lac ión con e l  

contexto de desmovi l ización y desideo logización ( Lipovetsky ( 1986)), que se re laciona con e l  act ivismo de l  

movim iento; con las ca racteríst icas h istóricas de l  patrón de comportam iento entre e l  movimiento y e l  

partido pol ít ico de gobierno ( M idagl ia ( 1992) )  y con los q u iebres de  percepción y estratégicos de los 

movimientos ante un gobierno "progresista" (Fa lero (2008) ) .  Estos factores se reflejan en  la tensión que 

surge a nte e l  planteo de  la  negociación como ún ica o pr inc ipa l  v ía  para reso lver las demandas y desest imar 

otras formas de acción .  Esta d ivis ión en  la  estrategia de  l ucha que se pla ntea a l  interior de l  movimiento 

pone de man ifiesto una  deb i l idad en la  integración del m ismo, que  no logra generar una defi n ic ión 

compart ida del  campo de o portun idades y constricciones que se le ofrecen a la acc ión .  Como ya se 

mencionó, Me l ucci ( 1999) sostiene  que  la  construcción no es l i nea l, que se prod uce por la  i nteracción y 

negociac ión de d iferentes orientaciones inc luso opuestas, pero dura nte e l  período estud iado, la FEUU no 

logró rea l izar esa negociación e i nteracción para produc ir  la  acción colect iva. 

2.3. lmpJicancias en Ja dúcusión sobre la relórma de Ja Ley Orgá.nica 

Dentro de l a  Segu nda Reforma un iversitaria impulsada por e l  actua l  Rector Rodrigo Arocena se encuentra 

la Reforma de la Ley Orgán ica de la U n ivers idad de  1958. Tema que deriva en  d iferentes posiciones e 

impl icancias por parte de los Centros y Asociaciones que conforman la Federac ión de Estud ia ntes 

Un iversita rios de U ruguay, generando d ivisiones a su i nterna . En  e l  a nexo 2 se real izan a lgunas ac larac iones 

sobre el desa rro l lo  de la Convención Extraord inaria "Danie l  Vig l ietti" . 

Más a l l á  de l  conten ido de la ley que puede generar desacuerdos, muchos de los que  se oponen a la 

reforma considera n q ue no están dadas  las cond iciones para una reforma de esta índo le .  

U no de los a ntecede ntes, que, por parte de  un  sector de la  FEUU pone en te la  de ju icio la  reforma de la  Ley 

Orgán ica, es el apoyo que se puede espera r de la Bancada de l  Frente Ampl io a la reforma de la ley que 

impu lse la  Un ivers idad cuando se  encuentre en  la  etapa parlamentaria, dada la  Ley de Educación a probada 

por e l  actua l  gobierno. 

A l  respecto Gabriel  (estud iante de Medicina  y Mesa Ejecutiva) expresa : " . . .  un claro ejemplo de eso, la Ley 

de Educación cuando había un proyecto que consagraba la autonomía y el cogobierno, que consagraba una 

articulación mucho mayor, consagraba de alguna manera otro tipo de educación, salió un proyecto de 

gobierno, que puede ser bueno, malo o regular, yo creo que es malo, pero más allá de eso, se hizo una 

jornada democrática como nunca había existido, o como hacía tiempo que no existía mejor dicho, que fue 

un debate colectivo . . .  , un gran debate, un congreso que duró tres días, y se volvió todo para atrás. " 

Nicolás (estudiante de Humanidades) sostiene: " . . .  en la actual situación política donde los principales 

actores de este país, políticos se han pronunciado abiertamente en campaña electoral en casi todos los 

partidos políticos, por Jo menos todos Jos partidos que tienen representación parlamentaria se han 

expresado en contra de Ja autonomía, relativizando la autonomía, relativizando Ja importancia del 

cogobierno y también en contra de la gratuidad porque hemos escuchando que se ha dicho claramente, por 

ejemplo, por parte de Astori, el vicepresidente no? que eso había que pensarlo, que lo de la matrícula no 

estaría mal ... se ha dicho claramente, y bueno, Laca/le lo dijo claramente también, fue rotundo, autonomía y 

cogobierno nunca más y bueno, en este contexto donde se habla que la educación va a ser política de 

estado y eso significa que haya consenso . . .  ". 

Otro de los puntos que  l leva a m uchos de los mi l itantes a ve r de  forma crít ica el proceso de reforma que se 

qu iere l l evar  ade la nte, tiene que  ver con e l  t ipo de Un ivers idad que se está impulsando.  M uchos se 

p lantean dudas respecto a si se trata de una  Un ivers idad de cara al mercado, con l ineam ientos basados en 

tendencias neol ibera les, donde el fin ú lt imo sea la mercanti l ización de la ed ucación, ya que consideran que 

en  la región se han  rea l izado reformas un iversita rias en  este sentido. 
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N icolás (estud ia nte de  Humanidades) a l  respecto comenta: 11 • • •  Uruguay hoy por hoy es el único bastión 

autónomo, cogobernado y gratuito que existe en América Latina, la ofensiva neo/ibera/ en cuanto a la 

educación ha dado pasos importantes y nosotros estamos siendo prácticamente el último bastión que 

queda por someter a la fuerza del mercado y donde poder cercenar la participación estudiantil y cercenar la 

democracia interna suplantándola por una forma de administración gerencial y donde se le abran las 

puertas al financiamiento de empresas privadas que a la postre terminan incidiendo y decidiendo sobre los 

planes de estudio, sobre la orientación de las carreras y sobre la importancia que se la da a tal o cuales 

orientaciones de educación, ya eso se está dando dentro de la Universidad, n o  es lo mismo ir a la facultad 

de ciencias que venir acá a la facultad de humanidades, ya con el hecho de ver lo que es una facultad y otra 

te das cuenta de que hay una diferencia enorme en cuanto a la importancia y trascendencia que se le da a 

un área y a otra, desde el punto de vista presupuesta/". 

Martín (estud iante de Química y Mesa Ejecutiva), s in  embargo, a l  describ ir  la U n ivers idad que  se q u iere 

logra r con la reforma, p la ntea como a lgo positivo el hecho de que  la Un ivers idad pueda adaptarse a l as 

demandas de l  mercado .  "Tal vez el día de mañana lo más importante sea que la Universidad se preocupe 

particularmente de lo que tiene que ver con tecnologías de la información, bien, la Universidad se 

organizará a su manera para poder enfocar a eso. Tal vez en otra cantidad de años veamos que lo más 

importante sea concentrarnos en la nanotecnología o ver los avances tecnológicos que tienen que ver con la 

bioquímica y bueno tiene que haber una Universidad capaz de adecuarse a eso. " 

La op in ión de este entrevistado l leva implícito un modelo de Un ivers idad que  d ifiere de l  que surge de la  

op in ión a nterior. Estas dos l íneas de pensamiento sacan a luz  d iferentes conceptua l izaciones de 

Un iversidad que corren a l  interior de  la  Federación y que  de a lguna forma generan un  t iroreo sobre cuá l  

debe ser e l  objeto de las luchas de l  movimiento estud iant i l .  

Otro aspecto que l leva a a lgunos estudiantes a pensar  que  no son favora bles las cond iciones, t iene que  ver 

con e l  proceso de desa rro l lo de l  proyecto de ley .  La fa lta de pa rt ic ipación de l  estud iantado en genera l  hace 

que no se tengan e lementos críticos pa ra med ir  las modificaciones q ue se qu ie ren  i ncorporar y así poder 

esta r ca pacitados para la d iscusión .  Para esta posición, ta l  situac ión hace que la  Federac ión ca rezca de l  

recurso de la  movi l ización que en otros momentos fue decisivo pa ra presionar  y logra r que se consideren 

los i ntereses de los estud iantes tanto a la  interna de la Un ivers idad como en  una segunda eta pa ante e l  

par lamento y con los  d istintos sectores pol ít icos. Va le recordar  que  en  1958, a instancias de aprobarse la  

Ley Orgá n ica de la  U n iversidad vigente en  la  actua l id ad, a l  l legar a l a  etapa par lamentaria ante las cuarenta 

y c inco mod ificaciones i ntroducidas, se decl a ró la hue lga genera l  en la  Un ivers idad con la un ión de 

secundaria y un gran número de s ind icatos, más a l l á  de la  ca m paña a favor de la  m isma y de los 

enfrentamientos con la  pol icía que  cu lm inaron  con a rrestos y her idos que de rivó en  la  ocupación de la 

Un iversidad .  

Además, según  a lgunos estudiantes, e l  hecho de que e l  a rticu lado propuesto surja a i n ic iat iva de l  rectorado 

y de un sector m inorita rio de l  estud iantado y no desde la  base de l  orden estud ianti l ,  l im ita la  capacidad 

cambio y no refleja e l  ingrediente democrático que debe contener la  ley. 

Bruno (estudiante de Ciencias Socia les) d ice: " . . .  la reforma se viene impulsando desde los 50, 100 monos 

locos que somos de la Federación, y ya te digo, no logra una anclaje en lo que es la masa del estudiantado 

¿porqué ?, porque la Federación en sí no tiene ese anclaje. Por lo tanto desde mi posición lo que hay que 

hacer primero que nada es trabajar para aumentar la participación de los estudiantes y el involucramiento 

de los estudiantes en la Federación". 

En  apoyo a esta visión Cristian (estud iante de Psicología) sost iene:  " . . .  una ley orgánica que no recoja y que 

no surja de las bases, que no saque una discusión masificada y recoja las valoraciones de todos y todas, 

para mí no es un proyecto que vaya a cambiar algo en lo concreto, sí en los papeles, sí de forma declarativa 

pero no en lo concreto, entonces lo que hoy en día . . .  lo que se sabe de la federación es que puede ser que 

Pági na  28 



impulse proyectos, que estemos convencidos que esos proyectos pueden cambiar, pueden generar un 

cambio real, en lo concreto pero que no lo está haciendo . . .  ". 

Otro e lemento que, según esta posición, puede j ugar negativamente, por cua nto imp l i ca que la ley se 

apruebe en  forma apresurada y por e l lo  no se estud ie  con deten im iento su conten ido o se trate de evita r la 

confrontación entre d iferentes actores, t iene que ver con las presiones que vienen desde el gobierno 

nac iona l  para que se dé e l  proceso de reforma un iversita ria . 

Bruno (estudiante de Ciencias Socia les) :  sostiene " . . .  pero ya te digo existen toda una serie de presiones, 

que hace sea necesario y urgente reformar la Universidad y la Ley Orgánico de la misma ¿no?, pero por esa 

urgencia no podemos perder de vista lo imprescindible ... ". 

2.3. 1. f /Jgicas de lL'> ncgociaáoncs hacia los consensos 

Los entrevistados pla ntean que es necesa rio que se conformen ampl ios consensos dentro de la  Federación 

y de Un ivers idad para poder enviar la Ley Orgá n ica a l  par lamento. 

Dentro de la Federac ión, en el período estud iado, el consenso para aprobar el proyecto de  ley no se logró, 

si b ien d u rante la Co nvención se intentó hacerlo en base a un juego político que impl ica ba dar  señales a 

determ inados sectores para que se modifiquen las mayorías dentro de un  Centro o Asociación que  se 

encontra ba con op in io nes d iv id idas .  

A n ivel de la Un ive rsidad el consenso i mpl icaba  un acuerdo  entre los d iferentes órdenes y de éstos con e l  

rectorado, lo que tuvo sus repercusiones a la  interna de la Federación ya que las posiciones de la  FEUU 

opuestas a la reforma expresa ron que se  real iza ron concesiones de  ciertas ideas por  las que s iempre 

lucharon para logra r e l  acuerdo  entre las partes. 

La integración de los funciona rios al cogobierno así como la  pa ridad de órdenes como med idas 

democratizadoras fueron puntos defend idos por la Federación y tratados en  la Conve nción X IV.  

A l l í  se expresa e l  a poyo que debe dar  la  Federación a la  part ic ipación con voz de representantes de los 

fu nciona rios en e l  Consejo D irectivo Centra l y todos los Consejos y Com isiones Directivas de Servicios, 

propuesta que  fue rea l izada por el orden de  egresados. La integración p lena de  los fu nciona rios a c iertos 

órganos se encuentra l im itada  por la Constituc ión.  

La incorporación de l  orden de func ionarios y la par idad de órdenes cambiaría la  corre lac ión de fuerzas en  

los  órganos de cogobierno. Los entrevistados sostienen que  este punto que no fue visto con  buenos ojos 

por el orden docente porque la re lac ión que  los fu nc ionarios mant ienen con la Un iversidad  no corre por los 

carri les de la educación, por lo que  no sería pert inente su op in ión sobre a lgunos temas. 

E l  orden docente es considerado por todos los entrevistados como e l  actor que t iene mayores tra bas o 

problemas a nte propuestas a lternativas a n ivel de cogobierno, en  todos los casos se pla nteó como pr inc ipa l  

resistencia, considera ndo a lgunas excepciones, l lamado por los estudia ntes como "cúpu la  e l itista" o "statu 

q ua" . El rechazo a los cambios por parte de l  orden docente, los entrevistados lo ven lógico y lo expl ican por 

la natura leza de l  víncu lo  con la  Un iversidad, ya que además del vínculo académ ico también hay una 

relación económ ica con la U n iversidad que impl ica mayor atenc ión a nte los cambios que se puedan 

p lantear. 

A pesar de que la  paridad de órdenes y la incorporación de l  cuarto orden a l  cogobierno un ivers itario son 

temas donde se está de acuerdo entre los d iferentes Ce ntros o Asociaciones, cuando pasa a l  plano de la 

negociación a lgunos entrevistados expresan que se term ina por ceder a nte estas i n iciativas. 

Crist ian (estud iante de Psicología), se refiere a la posición de la  Federación al negociar con e l  orden 

docente: " . . .  los docentes dicen, bueno le damos la paridad de órdenes en el Claustro, no en el Consejo, 

entonces nosotros nos quedamos re chochos con eso cuando en realidad es un maquillaje . . .  ¿y porqué no 
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podemos tener paridad de órdenes? . . .  ah, porque ya negociamos y la negociación llegó hasta ahí, más de 

eso no se puede ir . . .  ". 

Agrega: 11 • • •  no emprendemos la lucha, la movilización real, la militancia real sino quedamos en el lobby de 

ver el docente hasta donde quiere ir, pero el docente va a ir hasta el momento en que no le mueva sus 

intereses, cuando le mueva sus intereses el docente se te va a parar de punta y ahí es cuando nosotros 

tenemos que pelear, si queremos generar un cambio real tenemos que movilizarnos, que salten todas las 

contradicciones de la interna de la universidad, y ¿ cómo saltan esas contradicciones ?, no es sólo a través de 

la negociación, necesita una movilización, poner en jaque ciertos intereses, intereses también del orden 

estudiantil . . .  pero eso no está haciendo eco dentro de la Universidad, el enfren tamiento con el orden 

docente se plantea como lo peor que nos podría pasar". 

El entrevistado justifica su posición expl icando que  los estud iantes son los que han  defend ido 

h istóricamente los pr incip ios sobre los que se levanta la  Un ivers idad,  por lo tanto, en  caso de ser necesario 

la l ucha a nte el par lamento, van a ser los estud ia ntes los que la  l leven ade lante, por lo  que n i  desde e l  

orden docente, n i  desde e l  de egresados, n i  desde e l  rectorado se va a apoya r esa l ucha; entonces no se ve 

el objeto en trata r de evita r confrontaciones con otros actores u n iversita rios. Este intento por generar 

conci l iac ión es percib ido por a lgunos estud iantes como un aba ndono de los pr inc ip ios h istóricos del  

movimiento. 

Por su parte una posic ión más radical  a l  respecto es la que man ifiesta e l  Centro de Estud i antes de 

Human idades y Ciencias en su boletín, NQ 1 ,  2010, donde a l  respecto sostiene :  " . . .  e l lo  muestra e l  ro l 

dep lorable de l  actua l  ejecut ivo de la FEUU que art icu la como representante de l  Rector en  la interna de la  

FEUU.  ¿Dónde queda e l  d iscurso de que la  nueva ley avanza sobre postu lados h istóricos de l  a Ude lar? 

Seguramente el Rector debió "consensuar" con a lgún grupo corporat iv ista de docentes, para no inc lu i r  en 

su proyecto a los tra bajadores, con tal  de que se sumen a la propuesta de  reformar la ley . . .  " .  ( Bo letín del  

CE HCE, 2010:4) .  

Otro de los pr incipios que, a consideración de los que está n en contra de la  Reforma, se está violando es e l  

de gratuidad,  en espec ia l  el cobro de  matrícu la  para acceder a los posgrados. Al no inc lu i rse este punto en 

e l  anteproyecto de Ley Orgá n ica se dejó de lado la oportun idad de  reivind icar este pr inc ip io.  M uchos 

crít icos de este proyecto ven una i nterpretación de los a rtículos de la  ley intencionada por parte de actores 

que pertenecen al á m bito un iversita rio. 

Por más que toda la  Federación esté de acuerdo  con la  gratu idad de los posgrados como lo expresa en  la 

Convención XIV " . . .  entendemos que debe consagra rse en  la Ley Orgánica, exonerando a todos los títu los 

de grado, postgrado, educación permanente y certificados que  otorgue la  Un ivers idad, del pago de 

derechos un iversita rios, inc luyendo matrícu las, cu rsos, exá menes en  todos los n iveles" ;  las  posiciones se 

d iv iden a l  ver que no existe la  pos ib i l idad de  i ncorporar este punto en la  ley. 

Para los sectores a favor de la  Reforma, el q ue no se i nc l uya en  el anteproyecto tanto la gratu idad de los 

posgrados como la par idad de órdenes no fue imped imento para que  se continúe avanzando  en la  reforma 

de  la  ley. Así lo expresa una estud ia nte de Ciencias de la Comun icac ión:  "Queremos lo m ismo (en 

referencia a la  gratu idad de los posgrados y la  par idad de  órdenes), pero creemos que dada la  coyuntura de 

la Un ivers idad es m uy d ifíc i l  que eso se logre, a l  menos en  un principio. Más al lá de eso, la  Ley Orgán ica 

tiene que actua l izarse. Es posible que no logremos nuestras re ivind icac iones h istóricas, igua lmente vamos a 

seguir  pe leando por e l las, pero será en otro momento h istórico. Queremos que haya ley, en  lo posib le con 

estas cosas, y si no es con estas cosas, con reso luciones que avancen en ese sent ido" . (Artícu lo pub l icado 

en sala de redacciones de LICCOM, 4 de junio de 2010) .  

S in embargo para otros sectores de  la  Federación estos pu ntos merecen u na atención fundamenta l  y para 

avanzar en  la reforma es necesaria su incorporación a l a  ley. 

Cristia n  (estud ia nte de Psicología )  a l  respecto sostiene :  11 • • •  vamos hasta donde los docen tes quieren ir y 

hasta donde los egresados quieren ir y hasta donde muchos actores que luchan por intereses propios, 
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intereses ajenos al pueblo y o lo Universidad, hasta donde esos actores quieren ir, entonces estamos 

h aciendo el juego de esos actores". 

2.3.2. Algunos frenos 1Íllcmos a fa Fcdcrac16n 

Esta d ivisión en las posiciones internas en la  Federación, dura nte e l  período  que duró la  Convención 

Extraord inaria, frenó la  sa l ida  de l  proyecto de  Reforma de  Ley Orgá n ica en  esa instancia .  

Según la m irada de los estud ia ntes que impulsan este proyecto, los b loq ueos internos se l levan ade lante 

por Centros o Asociaciones que  actúa n  s implemente para oponerse a determ inada posición, dependiendo 

de qué  sector provenga e l  pla nteo, o para obtener a lgún f in pol ít ico. Hacen referencia a que  en  la práctica 

m i l itante se encuentran estud iantes que t ienden a ser l íderes por h istoric idad, capacidad  o tra bajo  y su 

á rea de infl uencia aba rca a todo e l  Centro o Asociación al que pertenecen e i nc l uso se ext iende a otros 

Centros o Asociaciones.  Tam bién están aque l los m i l itantes que t ienen fines pol íticos a futuro: dependiendo 

de su posición a nte determinada circunstancia le va a posibi l itar posicionarse en otros lugares o a brir 

camino a mejores posiciones. 

Refi r iéndose a las trabas al proceso de reforma de Ley Orgánica Xavier (estudiante de Ciencias Socia les y 

Mesa Ejecutiva) sost iene:  " . . .  hoy Centros como son Humanidades y Medicino que son, en este caso, que 

hoy por hoy, y te hago una analogía paro atrás de cuatro años, son Centros que se han mostrado más 

reacios a determinadas cosos. En realidad funcionan en determinado momento en oposición a . . .  cuando se 

genera en el 2003 y después en el 2005 se lleva acabo el proceso de premisas, se empieza a generar el 

proceso de reformo universitaria y los tipos optaron por decir no y tirar piedra y después no hubo forma de 

que se subieran al barco porque tenían que m antener ese discurso ¿no?, de que esto está mal, esto está 

mal, y se fueron profundizando en él". 

La m irada de los que se oponen a l  proyecto la expresa N icolás (estud i a nte de Huma nidades por la corriente 

21 de Jun io )  de esta forma :  " . . .  en relación al cambio que quiere hacer la mayoría de la Federación, Ley 

Orgánica y rectorado, el freno somos nosotros . . .  en ese sentido vamos a hacer lo que esté a nuestro alcance 

para frenar eso, vamos a pelear como se debe pelear a movilización y concientización de los compañeros. 

No es fácil para nosotros tampoco, obviamente los que van con el caballo del comisario tienen la ventaja de 

la propaganda, folletos a color, etc., nosotros corremos en desventaja en ese sentido pero con la fuerza de 

nuestras ideas y principios estamos convencidos de que vamos a lograr una movilización clara para trotar 

de frenar eso". 

Por otro lado Ga briel  (estud iante de Med ic ina y Mesa Ejecutiva) p lantea que el freno pr inc ipa l  de la 

Federación es el de l legar a un acuerdo entre la estrategia de negociación y la de movi l ización .  

Al respecto comenta : "Yo creo no es n i  una ni la  otra, que hay que reunirse con todos incluso con los 

enemigos de la Federación, Local/e, Batlle, Bordaberry sin bajarse de ningún principio. Hay algunos que 

plantean negociar con los legisladores y otros que no. Yo creo que se tiene que ver la movilización, el 

estudiante en la calle para que se vea que no somos tres o cuatro que negociamos. El tema es que te dicen 

que las movilizaciones te las va a utilizar la prensa de derecha, te va a decir que estás en contra del 

gobierno. Se estigmatiza mucho aquello de que quieran salir a movilizarse, te dicen que vos estás en contra 

del gobierno, entonces si lo planteas se arma un revuelo bárbaro y eso genera un freno". 

En té rminos genera les, los Centros o Asociaciones que  priorizan la negociación apoyan el proyecto y los 

q u e  priorizan la m ovi l i zación, o no lo a poya n o t ienen sus recaudos.  Surge de las entrevistas, que el 

sign ificado  que t iene para las d ife rentes posiciones oponerse o apoyar la Reforma de la Ley Orgá n ica es 

d iferente y esto provoca, como lo sostiene Me lucci ( 1999), que no se l legue a una "defi n ic ión compart ida 

de l  campo de oportu n idades y constricciones ofrecidas a la  acc ión colectiva" .  
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3. Relación con diferentes actores 

Con esta categoría se propuso e l  a ná l is is de  las re lac iones que ma ntiene la  FEUU sobre todo con actores 

socia les fuera de l  ámb ito un iversitario. Se consideró de importa ncia conocer el tipo de víncu lo, ta nto lo 

referente a la constancia de la re lac ión como a l  grado de comprom iso asumido con el resto de l  movimiento 

popular  en el entend ido de que la F EU U  forma pa rte de l  campo popula r. De a lguna forma e l  ca rácter de 

esta re lac ión es un ind icador del com prom iso asumido por e l  movim iento con la problemática socia l  de l  

país y por  lo ta nto da cuenta de su representación en la  sociedad  y en  la  Un ive rs idad.  

De las entrevistas rea l izadas surge que  la  Federación t iene un marco de  a l i anzas ampl io  y según  lo expresan 

los entrevistados su i nterés rad ica en tender puentes con todos los actores. 

Los vínculos que mant iene la  Federación se podrían c las ifica r como vínculos instituc ionales y vínculos con el 

ca mpo popu l a r. 

El víncu lo instituc iona l  se da con los docentes, egresados, con func ionarios y con el Rector. Tanto con los 

docentes y egresados �I d iá logo es cal ificado  de d ifíc i l  y costoso; con los funcionarios s in embargo e l  

d iá logo es considerado m uy bueno.  

En  cua nto a l  víncu lo y redes con e l  ca mpo popular, según los entrevistados, con determ inados actores 

soc ia les la  re lac ión se da basicamente por trad ición y por una defin ic ión en común de proyecto de pa ís. 

M uchas veces esta re lación se acentúa dependiendo de la temática que se vaya a tra baja r y las l íneas de 

trabajo que se enfat izan .  

De ntro de l  campo popular, se mencionan varias orga n izaciones, las pr incipales son con e l  P IT-CNT y con 

FUCVAM, con organ izaciones de Derechos Humanos (Coord inadora por la  Anulac ión de  la Ley de 

Caducidad, Crisol, MYSU, Fa mi l i ares de Deten idos de Desaparecidos, SE RPAJ),  con el resto de l  movimiento 

estud ia nti l  ( I PA, Magisterio, Secundaria, UTU), con la sociedad en general  a través de l  á rea de extensión 

un iversita ria pr incipa lmente desde los Centros o Asociaciones de Estud iantes. 

Con respecto a los lazos con todo el movim iento estud iant i l  los entrevistados mostra ron la  importa ncia de 

fomentar esta re lac ión .  Se mencionó una in iciativa de organ izar un nucleamiento de los grem ios 

estud ianti les que inc luya grem ios de formación docente, de la  Un ivers idad y de Secundaria en pr incipio.  

También se piensa en  i ncorpora r a la  UTU. 

Con respecto a l  tra bajo de extensión en  los documentos de su Convención XIV expresa un  interés por 

profund izar los vínculos con la  com un idad genera ndo mayor partic ipación en  los momentos de 

p lan ificación, ejecución y eva luación, así como mayores puntos de encuentro con proyectos de 

investigac ión.  Para e l lo  se considera necesario renova r los espacios de  las Facu ltades o Escuelas donde se 

v ienen desarro l lando experiencias de  prácticas integra les, renova r e l  APEX (Programa I ntegra l, Aprend izaje 

y Extensión), trata ndo de darle mayor protagonismo a la comunidad en las defin i ciones pol ít icas de l  

programa .  También e n  el documento se mencionan varios proyectos como e l  P IM ( Programa Integra l 

Metropo l itano), los Centros de Formación Popular, el Programa "F lor de Ceibo", las  Tutorías que  a 

entender  de la F EU U  debería n conso l idarse. Se p lantean desafíos como el de e labora r una Agenda de 

Temáticas Priorizadas dándole importa ncia a aquel las temáticas de mayor urgencia, como la  construcción 

de una Red Loca l de Proyectos a través de la  constitución de mesas locales un ivers ita rias integradas  por 

representantes de proyectos un iversitarios, por vecinos, orga n izaciones socia les, etc., como la 

imp lementación en  el interior de un Programa I ntegra l Rura l, así como la  creación de un Espacio 

l nterd isc ip l inario .  

E l  desa rro l lo  y fomento de la  función de Extensión forma parte de la pol ítica de la  Un iversidad que se 

enmarca en la Segu nda Reforma U n iversitaria, por lo ta nto las propuestas que puedan surg i r  por pa rte de 

la FEUU en este sentido, no tendrían mayores objeciones instituc iona les. 
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Para la mayoría de  los entrevistados, las  relaciones que  ma ntiene la Fede ración con e l  resto de las 

orga n izaciones con las que se vincula no se dan en forma constante, no hay un  trabajo en  común de l a rgo 

p lazo, s ino que la  re lac ión se materia l iza cuando surgen temáticas puntuales a trabajar. En  este caso se 

coord ina,  se invita a d iferentes orga nizaciones, se convoca por parte de la  F EUU  o en  caso contra rio la 

FEUU participa de la  otra organización .  Por lo  genera l la Federación se maneja con de legados que se 

enca rgan  de generar ese relac ionamiento o sino se pla ntea a través de los órga nos de d iscusión .  

La Federación mantiene una apertura a l  d iá logo, a la  d iscusión con  otros actores socia les, pero cuando se  

cuestiona  por qué no hay  una l ínea de tra bajo en co mún  la  expl icación por  parte de los  i ntegrantes de la  

M esa Ejecutiva v iene dada  sobre todo por las l imitaciones en  cuanto a recursos humanos y t iempo. 

Martín (estud iante de Química y mesa ejecutiva)  d ice a l  respecto: "Actualmente no hay un gran vínculo 

pero sí sucede cuando FUCVAM, hoy en día ¿no?, porque han existido otro tipo de vínculos, pero hoy en día 

tiene que ver con cuando uno organiza una movilización en torno a derechos humanos y si FUCVAM 

comprende y decide participar, uno va y coordina con ellos. Tiene que ver no mucho más que con eso hoy en 

día". 

Algunos estudiantes expresaban  un d isconformismo sobre la  forma en que  la Federación maneja las 

re laciones con las organiza ciones, con fa lta de un  compromiso rea l  de trabajar y con fa lta de un 

enriquecim iento m utuo en e l  interca mbio con los demás actores. 

Cristia n (estud iante de Psico logía ) expresa : " . . .  no hay un proyecto que ahora estemos creando, un proyecto 

en conjunto, eso no hay, nosotros luchamos por tanto por ciento del PBI para la educación, ellos luchan por 

aumento de salarios y por ejemplo nosotros como Federación no emprendemos una lucha muy fuerte por 

decir tanto por ciento para salud, educación, tanto por ciento del gasto estatal para tal cosa, aumento de 

salarios, que la salud pública reciba tanto dinero, que las viviendas que el Banco Hipotecario reciba tanto 

junto con FUCVAM por ejemplo, entonces no hay una construcción actual de proyectos, son proyectos que 

son una deuda muy grande, que son históricos entonces nosotros vamos al acto del 1º de mayo del P/T-CNT 

sin ninguna conceptualización de porque lo hacemos, o con alguna muy escasa pero es como un mandato 

divino, de que tenemos que hacerlo, no una problematización, ¿ tenemos que ser hermanos del PIT-CNT? 

¿son nuestros compañeros ?, no para cambiar de posición sino para conceptualizar eso, yo creo que si, que 

debemos emprender un proyecto común, emprender una lucha común con el PIT-CNT pero me gustaría 

discutirlo, discutirlo para programatizarlo y que no sea algo cómo un mandato divino de que si, vamos 

hacia ahí pero no sabemos porque. " 

Por su pa rte Xavier (estud ia nte de  Ciencias Socia les y Mesa Ejecutiva ) ,  sost iene que " . . .  pasa también por la 

estructura de la Federación, en el estatuto esta que la mesa de la FEUU es quien representa la Federación, o 

sea cualquier persona que vaya a representar a la Federación sea en una mesa de trabajo, en un panel, en 

un viaje, necesita trasladar ese centro de estudiantes el aval del Consejo Federal y eso como que 

burocratiza un poco la participación también ". 

3. l. La tradicional relación con t:! PJT-CNT cfObre1vs y é'SLudianLes unirlos y 

adelante? 

El PIT-CNT es el pr incipal  refe rente y a l i ado estratégico de la Federación en  relación a l  proyecto de país .  La 

Federación participa formalmente de su mesa represe ntativa a través de un de legado que  tiene voz pero 

no t iene voto. 

E l  re lac ionamiento es m uy fl u ido, hay un d iá logo d i recto, existen lazos y proyectos junto al movimiento 

obrero pero los entrevistados coinciden  en que no se ha puesto en la  re lación la atención necesaria, 

dejando a lgunos aspectos re legados, muchas veces por fa lta de tiempo y de recursos humanos. 
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Xavier ( estud i ante de  Ciencias Sociales y mesa ejecutiva) expresa : "Como que el tiempo que tenes para 

militar, para participar dentro de Ja Federación es muy acotado, entonces ya entras a desgastar un poco 

más tu participación en el PIT-CNT, terminas no haciendo todo de Ja forma que quisieras . . .  
,, 

De las entrevistas se o bserva que  los m i l itantes atribuyen la  v inculac ión actua l  con e l  P IT-CNT 

pr inc ipa lmente a :  

O La trad ic ión y la h istor ia :  por las l uchas l levadas a cabo junto a l  movimiento obrero en  el pasado, la 

consigna "obreros y estud iantes un idos y ade lante" que nace con la  Ley Orgá n ica de 1958 y se 

profund iza en  las movi l izaciones de  la  década de l  ' 60. 

O Motivos estratégicos: actor releva nte, con capacidad de  acción y con un cauda l  de afi l ia dos 

importante. Se le  otorga im porta ncia al respa ldo y el apoyo que br inda del P IT-CNT a los proyectos 

que  l l eva ade lante la Federación .  

Los  inconvenientes que  p lantean los  entrevistados con este t ipo de re lac ión son que :  

O No se ha d inamizado la l ucha en  común  renovando los lazos con los trabajadores. Esto hace d ifíc i l  

para  las nuevas generaciones de estud iantes otorgarle importa ncia a la  relac ión.  

O No hay una conceptua l ización acerca de l  sent ido y a lca nce de la  re lac ión, que genere un 

enriquec imiento en la  comunicac ión.  Se trata en  mayor medida de una re lac ión dec larativa basada  

en  la  pertenencia a l a  mesa representativa de l  P IT-CNT y a la  vieja consigna de "obreros y 

estud iantes un idos y ade lante" que  a una re lac ión con conten ido y correspondencia organ izativa .  

O No se ha puesto la atención debida a l  sign ificado h istórico, simból ico y pol ítico de l  lugar 

privi legiado que  t iene la  Federación en  la mesa representat iva de l  P IT-CNT por lo  que no se ha 

explotado n i  se ha  uti l izado como correspondería . 

De las entrevistas su rge que el vínculo con el movimiento obrero se muestra basta nte a lejado de lo que fue 

en e l  pasado, e l lo  se debe, ta mb ién, a la  especial  coyuntura que estaba v iviendo e l  país en ese período 

h istórico . Por ejemplo, en e l  primer ciclo de lucha descripto por Fa lero (2008), l a  FEUU participaba 

activamente de la  organ ización s ind ical  generando puentes, re lac iones de gra n influencia y un  sistema de 

lazos fuerte . Según e l  entrevistado que m i l itó dura nte la  década de l  '70, no se trata ba só lo de  la consigna 

"obreros y estud iantes un idos y ade lante"; sino que existía una correspondencia organ izativa con la 

creación, al impu lso de la  CNT, de las mesas zona les. 

Las mesas zonales se trataban de organ izaciones que se crearon en  ba rrios en  Montevideo y en  e l  interior, 

en  los cua les las organ izaciones s ind icales asentadas en esos ba rrios junto con los gremios estud ianti les de 

las d istintas ramas de la  enseñanza incluyendo los que  correspondía n  a la  FEUU de esa zona, la  com isión de 

fomento de la  escuela, a lguna ent idad cu ltura l  que hubiera en  esa zona u organ ización de  vecinos de 

cua lqu ier  t ipo se junta ban  y encauzaban a través de  esa organ ización, mucho más ampl ia  que  la s ind ica l, l a  

movi l ización socia l, las l uchas reiv ind icativas, los  paros genera les, l a  so l idar idad con a lgún gremio en 

confl i cto, s iempre refer ido a una  zona geográfica determinada de Montevideo. 

La apreciac ión del entrevistado  que mi l itó d u ra nte la década '70 es que " . . .  fue un gran instrumento, Ja 

FEUU participó muy activamente en todo ese asunto de las mesas zonales, muy activamente y eso también 

facilitó un tipo de vínculos hacia afuera, con movimiento de masas en general muy positivo, se vivía una 

mediación organizativa entre la declaración, Jo que uno quiere h acer y el como lo hace, bueno, en ese 

momento el como lo hace quería decir que estábamos en Ja mesa representativa, estábamos en las mesas 

zonales, estábamos . . .  es decir, en muchos lugares, muy permeados por la organización social en general, 

cosa que hoy no ocurre.
,, 

Otro de los entrevistados que m i l itó d u ra nte la  década de l  '50, d istingue la  re lac ión entre estud iantes y 

tra bajadores en e l  caso de Uruguay de otros países de la región .  "En Argentina con el advenimiento del 
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peronismo, ahí se produjo una división entre la clase obrera y el estudiantado, el estudian tado contra la 

clase obrera, la clase obrera contra el estudiantado. Acá en el Uruguay se produjo un proceso similar al 

peronismo que fue el neobatllismo, el de Batlle Berres, con intento incluso de pegar sindicatos afines al 

neobatllismo y en ese desarrollo donde la gente del interior pasó de condiciones de gran atraso y de gran 

pobreza, a la situación de obreros industria/es, . . .  el movimiento obrero man tiene su concepción clasista y 

eso obviamente facilitó que el movimiento estudiantil, que ya venía con una impronta de unidad con el 

movimiento obrero, no estuviera enfrentado con la clase trabajadora, y eso n o  ocurrió en todos lados. En 

Argentina es un caso típico donde el movimiento estudiantil, la FUA se enfrentaron al peronismo que era el 

movimiento obrero argentino, que era y que es el movimiento obrero argentino. " 

Actua lmente los entrevistados expresa n el a bandono o pérd ida de l  inte rés por pa rte de la F EUU  en  

fomentar e l  tra bajo compart ido y la  l ucha  ju nto a l  resto de los  movimientos o actores socia les .  Algunos lo 

expl ican por la  l im itación en cua nto a recursos humanos y tiempo que d ispone la  Federación; otros lo 

atribuyen a los proyectos que se prio riza n en la  Federación y a l  desca nso e n  las vías instituciona les para 

lograrlos. Es importante tener presente q ue esta relac ión se potencia y afirma cuando la coyuntu ra se 

presenta adversa a los i ntereses del cam po popular, como ocurrió en  1968; sin embargo, ello no es motivo 

pa ra que no pueda darse una  relac ión más constante, flu ida  y de retroa l imentación con el campo popu lar. 

De esta forma el movim iento pod ría s ituarse en  conexión más d i recta y permanente con la problemática 

social del país forta leciendo un pr incipio de lucha h istórico . 

4. l ucha por la Anulación de la ley de Caducidad 

E l  aná l isis de esta categoría perm itió conocer, desde la perspectiva de  los entrevistados, cómo se desarro l ló 

dentro de la Federación, la lucha por la Anu lac ión de la Ley de Caducidad en  el año 2009; así como las 

lógicas de  funcionamiento interno de  la  FEUU en e l  p lano de la acc ión.  A través de su estud io, se buscó 

tener mayor comprens ión sobre las d iferentes orientaciones que puedan surg i r  en cua nto a los objetivos 

p la nteados, los recursos movi l izados y las re lac iones con e l  med io, así como las tensiones que surgen a l  

p lantear estas d iversas posiciones y prioridades. Asimismo, e l  hecho de que  la  lucha fuera im pulsada por 

organ izac iones socia les, con una part ic ipación de solo a lgunos sectores del Frente Amplio, y no sea 

p la nteada desde la esfera instituc iona l, otorgó a su estudio mayor re leva ncia .  

Esta insta ncia de lucha se remonta hacia e l  año 2007 por lo que la tota l idad de  los actua les integrantes de 

los Centros y Asociaciones así como los integra ntes a n ivel centra l no necesa r iamente han estado presentes 

desde e l  in icio de la  misma.  

Las respuestas de los  entrevistados coincidían en  cua nto a la responsab i l idad y e l  deber de  la  Federación 

a nte una lucha sobre Derechos H u manos; por lo tanto h ubo acuerdo  por pa rte de los integrantes de la 

Federación de un i rse a e l l a .  Según los entrevistados, la  l ucha por los Derechos Huma nos es una l ucha 

donde e l  acuerdo es m uy amp l io a la  interna de la FEUU y por lo tanto la lucha es vivida por sus integrantes 

como un pr incipio fu ndamenta l .  

Las d iferentes orientaciones que pud ieran encontra rse en  e l  momento de dec id i r  un irse o no a la  l ucha se 

expresaron sobre todo en  la forma de l levar la ade lante. Las posiciones se d iv idían entre la lucha por la vía 

de juntar firmas, lo que impl icaba avanzar dentro de la propia ley, la lucha por la vía de la anu lac ión d i recta 

desde del propio parlamento.  

Bruno (estud iante de Ciencias Socia les) a l  respecto comenta: " . . .  una discusión que siempre estuvo 

transversa/izando todo el proceso o mejor dicho subterraneamente todo el proceso, más allá de que ya 

estábamos todos recolectando firmas y de cara al plebiscito ... era sobre que estrategia tomar pero algunos 

compañeros pensaban que el plebiscito no era una buena idea desde entrada, a pesar de estar ellos mismos 

recolectando firmas y haciendo campañas de información por derecho de que bueno, se partía de la base de 

que mañana se decreta la esclavitud, vuelve a regir un régimen esclavista y esas cosas no se plebiscitan, la 
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gente no va a andar votando sí sí o sí no a la esclavitud porque ta, eso va en contra del género humano en 

sí, la condición humana en sí, entonces h ay cosas como que no se plebíscitan y tendría que ser un 

mecanismo más de presión directo, que justamente no tenía que pasar por una vía tan institucional como 

un plebiscito sino que tenía que lucharse por la anulación vía parlamentaría quizás, de hecho así, mediante 

una presión y ta, mediante movilización. Otros compañeros, también basados en esa misma concepción, no 

recolectaron firmas directamente ... ". 

Una  vez que  se dec id ió juntar firmas para anu la r  la ley, según  los entrevistados, n ingún  Centro n i  

Asociación estuvo en  contra po r  lo que  la  Federación part ic ipó en  actividades j unto con  e l  P IT-CNT y otras 

orga n izaciones socia les como la  Coord inadora por la  Anulac ión de la  Ley de Caducidad, Fami l i a res de  

Deten idos Desa parecidos y FUCVAM.  

Las activ idades que se  l leva ron ade lante consistían, en  una pr imera etapa, e n  juntadas de fi rmas tanto en  

las propias facu ltades, pon iendo mesas reco lectoras de fi rmas, como en sa l idas a l  interior de l  pa ís, por 

ejemplo en  e l  "Pi lsen Rock" o i r  a recorrer las playas en  los ba lnea rios; además de la  d ifusión hac iendo 

p intadas, afiches, pegotines, ta l l e res en a lgunas ocasiones, una  em isión de l  periód ico de la  FEUU "Jornada" 

ded icado a este tema, etc. 

Martín (estudiante de Química, Mesa Ejecutiva) expresa :  "Me acuerdo de haber ido con algunos 

compañeros al Pi/sen Rock, donde no sabíamos a donde íbamos a dormir, sabíamos que nos íbamos a subir 

a un tren, éramos como 10 y teníamos $ 500 para el fin de semana y nos fuimos allá a juntar las firmas, 

sobrevivimos afortunadamente y bueno ese tipo de cosas las hicieron muchos compañeros de salir a 

recorrer todo el país, por el interior, casa por casa tocando timbre". 

En una segunda eta pa, cuando se logró obtener las firmas para rea l izar  el p lebiscito, siguieron las 

activ idades de  p intadas, toques con varias bandas de  m úsica por la  anu lación, se trabajó bastante en  la 

organ ización y en  la  últ ima m archa  por la  Anu lac ión de la ley. 

En términos generales, las activ idades esta ban m uy coord inadas con otras orga nizaciones por lo que la 

FEUU por sí  sola en  contadas ocasiones orga n izó act ividades, s iempre d io apoyo a las activ idades q ue 

organ izaba la Coord inadora por l a  Anulac ión de la Ley de  Caducidad y otras orga n izaciones socia les 

convocantes. Se rea l izaban coord inaciones semana les entre la  com isión de Derechos Humanos de la  FEUU 

y la Coord inadora por  la  An u lación de la  Ley de Caducidad y había conocimiento de las activ idades que se 

l levaban a cabo. 

En  la  forma de tra bajo de la Federación, expl icada por los entrevistados, no se impartió n ingún mandato a 

los Centros y Asociaciones s ino que q uedó l ibrado a la vo luntad de los estud iantes o de los Centros así 

como tampoco contó con una  organ ización p lan ificada  a l a rgo p lazo de cómo l levar ade lante la  lucha .  Fue 

un tra bajo más de base de los Centros, donde si se rend ía cuenta al Consejo Federal  se debía más a un 

aspecto burocrático y forma l que a la  pos ib i l idad de que  surja a lguna d iscrepancia . 

Xavier (estudia nte de  Ciencias Socia les, Mesa Ejecutiva) comenta: " .. . en realidad participábamos más 

directamente desde el apoyo con recursos humanos y algunos materiales que de otra forma". 

Gabrie l  (estud iante de Med ic ina, M esa Ejecutiva)  sost iene:  " . . .  es que llegó un momento que la campaña se 

escapaba a una organización real verdad, o sea, eran compañeros que la organizaban y salían para acá, 

para allá y era un poco de eso . . . .  no habían pautas que venían de la Federación o de la mesa . . .  la comisión la 

/aburaba, la comisión de Derechos Humanos la trabajaba mucho y habían compañeros que /aburaban 

mucho, pero generalmente como era tomado por un montón de organizaciones, vos a veces ibas a un 

comité de base o al sindicato de la vuelta y le dabas, es decir, no había un trabajo ... había un trabajo de la 

Federación pero muchos militantes no se adhirieron sino que lo hicieron desde otros lugares. " 
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Los entrevistados expresan que  se creyó importante l levar la campaña a l  interior de l  país apostando a 

informar  a los jóvenes enfocándose a una labor de  concientizac ión, dado que  en  muchas ocasiones 

desconocían la h istoria reciente y el t iempo era escaso. Discutir y convencer a personas de más edad 

insumiría mucho más t iempo por los  temas que se removerían y por las d iferentes concepciones a rra igadas 

en la poblac ión.  Los tiempos y los recursos humanos y materi a les obl igaban  a hacer una cam paña 

relámpago. 

Bruno (estud iante de  Ciencias Socia les) expresa: " . . .  yo me atrevo a decir que el trabajo que hizo la 

comisión de DDHH FEUU y sobre todo acá del CECSO, en la campaña fue la m ayor que cualquier colectivo 

haya hecho en esa etapa, o cualquier actor social haya hecho y eso que eran 20 compañeros reventando y 

como mucho y capaz que estoy exagerando. Pero fue una labor impresionante con los pocos recursos que 

tenían ... " 

Dado e l  acuerdo general  sobre la lucha por los Derechos Humanos, los entrevistados expresa n que no fue 

visto necesa rio rea l i zar  un segu imiento detenido sobre las acciones que se desarro l l aba n, inc luso se 

convocaba automáticamente a las m archas o activ idades.  Estud ia ntes d is identes de m uchos Centros de 

Estudiantes se nuc learo n  en la  com isión de Derechos Humanos. De las entrevistas se desprende que el 

significado y consenso a l rededor de esta l ucha otorgaba espontane idad y l ibertad en e l  tra bajo, generando 

mayor integrac ión de los estudiantes. 

Cristia n (estud iante de psicología) al respecto comenta ba :  " . . .  por ejemplo, no así ha sido en la lucha por 

presupuesto, donde en la Federación se discutió cuanto pedir y se bajó del 6% al 4,5 en el marco del 

gobierno del Frente Amplio porque era lo que el gobierno prometía, ahí no ha sido con criterios tan claros, 

pero con respecto a la lucha por la Anulación de la Ley de Caducidad todo aquel que quiera trabajar tiene el 

marco para hacerlo y es donde más hay trabajo real también". 

Algunos entrev istados hacen nota r que  el grupo que  se un ió en un pr incipio con más ímpetu a la lucha y 

que tra bajó de fo rma ejemp lar  fue un  grupo de estud iantes pertenecientes a l  Centro de Estudiantes de 

Ciencias Socia les cuyos integrantes coincidían con los de la  Comisión de  Derechos Humanos de  la  F EUU .  

Xavier (estud iante de Ciencias Socia les, Mesa Ejecutiva ) ac lara :  " . . .  fue un grupo reducido de gente más que  

nada, de  Ciencias Socia les en  su mayoría se  embanderó con esto y sa l ió  e h izo un  montón de cosas" . 

En a lgunas facultades el trabajo en  pro de la l ucha por la Anulac ión de  l a  Ley de  Cad ucidad fue casi n u lo o 

nu lo, como en  el caso de Odonto logía donde no sa l ieron a j untar fi rmas n i  tampoco se tra bajó para generar  

una concientización en  e l  estud iantado. 

Según Renzo (estud iante de Odontología ) esta postura tomada por e l  Centro fue por: " . . .  la baja 

participación y por como piensa la gente m ás o menos no llevamos tanto la lucha acá sino que AFO, 

funcionarios, tuvo sí, se notaba que estaba trabajando en eso, pero nosotros no tanto colgamos algún 

globo, algún cartel pero hasta por ahí no más . . .  ". 

N icolás, estud iante de  Human idades expl ica que dentro de su facu ltad la part ic ipación esta ba d ivid ida 

según la  agrupación .  La agru pación 21 de j un io part ic ipó activamente ta nto en l a  comisión de Derechos 

Humanos de la FEUU como en  la  propia facu ltad mientras que la  agrupación Ibero G utiérrez no lo h izo 

dado que  no estaba m uy a fin con juntar firmas y e l  p leb iscito, en  pr imera instancia por lo menos. 

Algunos entrevistados d iferenc ian e l  tra bajo rea l izado y e l  com prom iso que mantuvieron determinados 

estudiantes o Centros con respecto a otros. Los que tenían un papel  más  activo determinaban la forma de 

part ic ipac ión y de  l l evar adela nte la estrategia .  
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Xavier (estud iante de Ciencias Socia les, Mesa Ejecutiva) comenta : " . . .  en realidad, hubieron dos posiciones, 

una que estaba llevando adelante todo el trabajo y la otra que no hacía nada. Yo siendo federal, habían 

compañeros de Derechos Humanos que habían repartido un montón de papeletas para que los Centros de 

Estudiantes lleven a firmar y a la hora del ahora en el tiempo solo . . .  algunos Centros ni siquiera traían las 

papeletas, era una cosa que ni siquiera habían sido capaces de poner una mesa en el Centro de Estudiantes 

para juntar las firmas, el compromiso fue bastante dispar, de los Centros de Estudiantes y de las personas 

de los Centros de Estudiantes, en realidad era más un compromiso de las personas". 

A la comis ión de Derechos Huma nos de la FEUU, que en un pr inc ip io esta ba básicamente conformada por 

e l  Centro de Ciencias Socia les, se le  sumó e l  Centro de  C iencias de  la  Comun icación y de  Psicología . 

Los entrevistados hacían a lus ión a que la l ucha por la Anu lac ión de la Ley de Caducidad es un tema que 

sensibi l iza a m uchos de  e l los  por  las cercanías y víncu los que  muchos t ienen con personas afectadas 

d i rectamente por la  represión d i ctatori a l .  Este motivo genera un idad  en  la  decisión de pelea r por la  

Anu lac ión de la  ley, hubo un acuerdo general  en  participar de la  l ucha y en  juntar firmas. 

S in embargo en a lgunas entrevistas se expl ica que a nte e l  p lanteo de sal ir a luchar  m uchos de los 

compañeros no esta ban de acue rdo, más al lá de que sí q uería n a nu la r  la ley, porq ue veían que esta l ucha 

de a lguna manera sería como e ntorpecer o "ponerle una pied ra en  e l  zapato" a l  gobierno Progresista, su 

p la nteo consistía en esperar  a que  e l  gobierno lo haga. 

También aquí se nota como las decisiones quedan d iv id idas según  la  estrategia de  lucha y la posición que 

debe tomar la  FEUU frente a l  gobierno progresista . E l  hecho de  que desde e l  gobierno no se apoyara 

expl ícitamente e l  p lebiscito por la Anu lac ión de la Ley de  Caduc idad y ún icamente se atend iera lo  relat ivo a 

la campaña e lecto ra l fue uno de los e lementos que cond icionó la entrega com pleta de la Federación a esta 

lucha .  Esto repercutió, pese a la  expresión de los m i l itantes de esta r de acuerdo con la anu lac ión, en que  la 

Federación como movim iento no lograra enca uzar todos los esfue rzos ni potenciar esta lucha,  debido a una  

fa lta de orga n ización a n ivel centra l que perm itiera a l inear  l as  act iv idades y a un comprom iso despa rejo de  

sus  integrantes. S in  embargo, como lo expresan la  mayoría de los  entrevistados, a n ivel de la com isión de  

Derechos Huma nos de l  CECSO e l  impu lso y trabajo rea l izado por sus  i ntegrantes fue un  ejemplo para 

muchas otras organ izaciones socia les y para la FEUU como sujeto colect ivo. 

1. 1. Eva/u<Joon de la lucha 

Pese a que  no sa l ió e l  "SÍ" a la  Anu lación, los m i l itantes no d ieron la  l ucha por perd ida, expresan que es una 

lucha que  permanece v iva en  e l los y aú n  hay m uchos estud iantes que siguen comprometidos con e l l a .  

En  la  Convención de l  2009, la  F EU U  rea l izó una decla ración púb l ica sobre e l  proceso y e l  resu ltado de  l a  

l ucha donde se  expresa que desde l as  propias organizaciones socia les, inc lu ida la  Federación se debió 

haber trabajado más desde e l  comienzo de la campaña.  

Los entrevistados coinc iden en  la  l im itac ión de la  capacidad de  tra bajo de la  Fede ración ya que si b ien esta 

lucha era prioritaria, no se debían descu idar  otros proyectos presentes en la agenda de la Federac ión .  

Ante la eva luac ión de l  p roceso y resultado de la  campaña,  de las entrevistas se desprenden justificaciones 

que, para a lgunos se deben ún icamente en  factores externos y para otros, si bien no atr ibuyen a la FEUU la 

responsab i l idad de l  triunfo, ésta debería haber rea l izado un  trabajo mayor. 

Los factores externos a la Fede ración q ue se mencionaron para expl icar porque  no se tuvo e l  resultado 

deseado fueron :  la  des información, la  fa lta de presencia en  los med ios de com unicación de las 

orga nizaciones que l levaban ade lante la  l ucha, la  fa lta de una pape leta del  "NO", la coincidencia con la 

campaña e lecto ra l que d ificultó que se conociera e l  conten ido de  la  campaña por la Anu lac ión de la  Ley de 

Caducidad y la fa lta de apoyo a la  campaña por parte de l  Frente Ampl io .  
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Gabriel  (estud iante de Med icina, Mesa Ejecutiva ) reflexiona :  " . . .  nosotros el análisis que hacemos con el 

tema de la anulación de la ley, no es un problema de que la mayoría dijo que no, hubo una gente que dijo 

que no, pero hubo una inmensa mayoría que no estaba informada y todo así, hay gente que, vos te reirás 

pero es real pero hay gente que pensaba que la ley era para que los tupamaros vayan presos y eso en el 

interior estaba y llegarle, bueno . . .  ". 

Otros m i l itantes, los que más tra baja ron en  la ca m paña observan además una  fa lta de organ ización a n ivel 

centra l de  la  Federación en e l  sentido de que en  Centros de  Estud iantes no  habían personas trabajando e n  

la  temática organ izadamente, m á s  a l l á  d e l  tra bajo que  pud iera n  rea l iza r desde l o s  sectores pol ítico 

part ida rios a los que  pertenecían, no se coord inó n i  se i ncent ivó a esos estud ia ntes a tra bajar o a armar 

una comisión de Derechos Humanos en  su Centro. Esto lo atr ibuyen a que  no se v io la u rgencia y la  

responsab i l idad de  todos los  i ntegrantes de la  Federación de trabajar  hacía ese objetivo. 

Bruno (estud iante de Ciencias Socia les) come nta : " . . .  la mayor debilidad, ya te digo fue no articular los 

recursos de la Federación en pos de este objetivo porque me parece que a rasgos generales no se tomó 

como prioridad". 

Crist ia n (estud iante de Psico logía ) agrega : " . . .  las compañeras y los compañeros de la comisión de Derechos 

Humanos del CECSO . . .  o sea, creo que no se les puede exigir más de lo que hicieron, pero sí, somos 21 
Centros de Estudiantes y no aportamos del todo a eso y no fue una prioridad, lamentablemente no fue una 

prioridad, la Federación estaba muy preocupada por la Ley Orgánica, por su Universidad y por su proyecto 

de Reforma Universitaria y no fue una prioridad para la Federación la Anulación de la Ley de Caducidad, eso 

es algo que para mí es una mochila que llevo, como parte de la federación, bastante importante . . .  ". 

I ncluso, los entrevistados mencionan que se generó un  ma lestar en la Federación cuando luego de la 

pr imera vuelta de elecciones en octubre de 2009 m uchos mi l itantes de Centros de Estud iantes, a pesar del 

resultado de la anu lac ión, sa l ieran a festejar  los votos a lcanzados por e l  ca nd idato del Frente Ampl io .  

I ncluso también en  esa ocasión, se manejó la pos ib i l idad de rea l izar un aná l is is de los dos programas de 

gobierno con posibi l idades de  sa l i r, e l  part ido Nac iona l  y e l  Frente Ampl io, pla nteando e l  progra ma del  

Frente Ampl io como e l  programa de gobierno de l  pueblo y que l a  Federación defienda públ icamente este 

ú lt imo programa .  

Crist ian (estudiante de Psico logía ) comenta sobre ese ep isod io :  " . . .  e l  día después del plebiscito que la 

verdad que los delegados que estábamos ahí del Centro de Estudiantes de Psicología fue bastante hiriente, 

fue muy doloroso, y ta, ahí la verdad que nos sentimos bastante . . .  como defraudados en ese sentido . . .  ". 

También, las d iferencias pol íticas part ida rias, según los entrevistados, med iaron esta lucha.  Algunos 

Centros de Estud iantes mira ron con ma los ojos a aque l los Centros de Estud iantes cuya postura pol ít ica 

estaba n más afín con el Frente Ampl io y ha bía n dec id ido no part ic ipa r de  la l ucha así como tampoco 

contr ibu ir  en la reco lección de firmas ni de otras act iv idades. Para m uchos estas d iferencias i nternas de 

a lguna forma no favorecieron un desa rro l lo  conso l idado de la cam paña rea l izada por la  FEUU, se desvió 

esfuerzo y t iempo en este tipo de d iscusiones. 

Más a l lá de que persona lmente Xavier (estud iante de Ciencias Socia les, Mesa Ejecutiva) decidió a poya r la 

lucha apartándose de la  posición del sector de l  partido pol ít ico en  e l  cua l  m i l ita, es ha bitua l  v incu lar  a los 

Centros de Estudiantes o a las personas que  m i l i tan a l l í  con los part idos pol íticos a los que pertenecen  " . . .  

y o  pertenezco a u n a  orgánica fren teamplista en la cual s e  trató de menospreciar a m í  y a otros compañeros 

que pertenecemos a esa orgánica porque determinados referentes de la orgánica en cierto momento 

habían plan teado su posición en el tema de la Ley de Caducidad 11• 
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En  cuanto a los aportes de esta cam paña a l  movimiento, más  a l l á  de  que  e l  objetivo fina l  no se logró, no se 

cree que fue un fracaso s ino que hay un acuerdo entre los entrevistados de que la experiencia vivida a l  

l leva r ade lante la  campaña enriqueció y formó a muchos de  l o s  m i l ita ntes a s í  como perm itió e l  

acerca miento de otros estud iantes que no part ic ipan cotid i anamente de los Centros de  Estudia ntes. 

M uchos jóvenes se a rr imaron y se contactaron a través del facebook buscando un l uga r desde el cua l 

poder aportar, lo que  ind icó la fa lta de  espacios para trabaja r  en la temática . 

Gastón (estud iante de Ciencias Económ icas, Mesa Ejecut iva ) comenta :  " . . .  difundir una campaña así, sirve 

para construir memoria, más allá del resultado, más allá de que siga o no estando la ley, cuando vos 

/aburaste en una campaña durante dos años que implica en parte dar a conocer muchas cosas que pasaron, 

poner en tela de juicio algo, llevar una discusión algo tan importante a la agenda pública creo que fortalece 

la democracia más allá del resultado electoral, yo creo que si, que ayuda a construir esa verdad y justicia. " 

La campaña a l imentó el com prom iso y el deseo de seguir  luchando por los Derechos Humanos de m uchos 

estudiantes, los que hoy participan de l  "Frente por la  verdad y just ic ia" . 

Además la ca mpaña afianzó lazos e ntre los propios estud iantes y generó concientización a través de la 

d iscusión, la  argumentación a favor de la a n u lac ión, en  estud iantes q ue n i  s iqu iera había n nacido cuando 

sucedió la  d ictadura cívico-m i l itar.  

Pa ra los entrevistados· los aportes de  esta l ucha a l  m ovimiento fueron  positivos, surge una va loración de  la 

un idad de l  movimiento sobre las d iferencias ideológicas y de l  invo lucramiento y concientización de los 

estud iantes que deriva en mayor partic ipación .  Tam bién menc ionan que repercutió positivamente en  las 

generaciones com prometidas con e l la,  en  cuanto a una proyección hacia la  pos ib i l idad de futuras l uchas 

que desarro l le  la  F EU U .  

Esta l ucha, que  se  acerca m ás  a u n  t ipo de acción d i recta, s i n  demasiada mediac ión instituciona l, logró 

generar c ierta integración, es decir  una defin ic ión com partida de la acción colectiva, generando sol idaridad 

entre personas y Centros de Estud iantes con determinadas d iscrepancias sobre a lgunos temas .  Esto da 

cuenta de que e l  movim iento estudia nt i l  mantiene su potencia l  para encauzar proyectos a lternativos y 

procesa r esa tensión interna, que m uchas veces no se resuelve, hac ia la creación de la acción colect iva . 

s. Lógicas de la relación FEUU-Centros de Estudiantes 

A través de esta categoría de  aná l is is se intentó profund iza r en e l  conocimiento de las re laciones entre la 

Federac ión y los Centros o Asociaciones de Estudiantes para comprender la  d iná m ica que subyace a estas 

re laciones, el ma nejo de información, la  toma de decis iones, las relaciones de poder que  se d a n  a la 

interna, la  part ic ipación y todos los posibles e lementos que expl iquen la complej idad del sujeto colectivo. 

Al respecto es importante considerar lo que Melucci ( 1999) pla ntea al estud iar  los movimientos socia les, es 

decir, la natura leza d iversa y com pleja de l  actor colect ivo donde no siem pre el pensa m iento de sus 

d i rigentes se identifica con la  rea l idad  del movimiento. 

La FEUU es una orga n ización compleja, por la cant idad y d ivers idad de integrantes proven ientes de 

d iferentes d iscip l i nas .  Dicha com plej idad se expresa a través de los ámb itos formales de d iscusión de la 

Federac ión (Consejo Federal y Convenc ión)  como lo estab le  en  sus estatutos. De esta forma queda 

reflejada la  d ivers idad de  propuestas, y de a rgumentos para l leva r  ade lante la  d iscusión sobre 

determ inadas posturas. En e l  anexo 3 se real iza un mayor deta l le  de  l a  organ ización forma l  de  la FEUU y los 

Centros o Asociaciones de Estud ia ntes. 
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5 J. Parácipao6n y convocatona 

Como ya se mencionó, para Tejer ina (2003), l a  part ic ipación y m i l i tancia en  un  movimiento es mayor en  su 

fase in ic ia l  de  constitución de su ident idad que  en  una  eta pa posterior; aqu í  como la ident idad ya se 

encuentra reconocida, la  pa rticipación decae porq ue  sus objetivos se pueden resolver a través de la 

negociac ión.  En  este ú lt imo caso se e ncuentra e l  movim iento estud ia nt i l  un iversita rio. 

La pa rtic ipación y m i l itancia resu lta de importanc ia pa ra produc ir  la  acción colect iva dado que el 

invol ucramiento de un mayor número de estudiantes deja espacio para que en las decisiones se 

contemplen i ntereses d iversos e inc luso opuestos y no se corra e l  riesgo de que se resuelvan en  base a 

interesas de  unos pocos estud iantes. 

Los entrevistados están de acuerdo  en que  la  partic ipac ión es un e lemento muy importante y que se debe 

trabajar en  é l ;  pero que es d ifíc i l  de cua ntificar  dado que a lgunos estud iantes participan sólo en  

determ inadas temáticas puntuales y luego dejan  de part ic ipar. 

Los mecanismos mencionados, que  uti l izan los Centros o Asociaciones para la d ifus ión de activ idades y 

temas que  se qu ieren tratar, así como para la convocatoria a los estud iantes en genera l  son:  pasa r por las 

clases a informar, sacar un  periódico, boletín, afiches, página web, Facebook. 

Las activ idades de integración que se rea l izan, que según  los entrevistados, dan resu ltado  en  los Centros o 

Asociaciones son las jornadas de bienven ida a las nuevas generaciones, donde se e laboran activ idades 

lúd icas para ameniza r, a los efectos de que los estud iantes que ingresan conozcan la facu ltad y logren un 

acercam iento a l  Centro y a los temas de l  cogobierno. 

Según la  pe rcepción de los entrevistados, los factores que influyen en  la poca participación se re lac ionan 

con aspectos que generan  resistencia en  los estud iantes, como ser :  e l  trato impersona l  según las 

d imensiones de la  facu ltad, la  resistencia a acerca rse a los grupos ya constituidos donde los temas ya están 

d iscutidos y ya se conocen los cód igos de l  grupo, la fa lta de t iempo por la ca rga horaria de los estud ios, e l  

t ipo de  activ idad para la  que se convoque ( l a  participación es mayor en  una actividad concreta que en  una 

asamblea, por ejemplo) .  

Gastón (estud iante de Ciencias Económicas, y Mesa Ejecutiva ) dec ía :  ". . .  s i  cuesta pila, yo me pongo del 

otro lado también, y un día te acercas y ves que hay una gente discutiendo y miras para adentro y decis no, 

voy a quedar pegado, te da mucha cosa. No sabes si es indiferencia, si es distancia, si es prejuicio, no sabes 

lo que es". 

Xavier (estudiante de Ciencias Soc ia les y Mesa Ejecutiva) comentaba:  " ... entonces hay mucha gen te que ve 

bien un montón de cosas que hace el Centro de Estudiantes pero no se van a vincular, los tipos no se van a 

meter a participar. Te dicen esta bien pero yo no me voy a meter a participar. Es como un respaldo pero 

también es una negativa a la participación . . .  el desacuerdo genera mayor participación, cuando yo estoy en 

desacuerdo con algo lo que trato de hacer es meterme y trabajar para poder cambiarlo. " 

También expresan que  hay factores que t ienen que ver con la d u rac ión de las ca rreras como puede suceder 

muchas veces con Huma nidades, Med icina, Psicología, Ciencias Socia les donde los estud iantes las cursan 

en mayor ca ntidad de  años y comúnmente la  part ic ipación es mayor que en facu ltades donde las ca rre ras 

terminan  en  tres o cuatro años, donde e l  recam bio generaciona l  es más rápido y la part ic ipación es menor. 

A su vez, t iene que ver con el t ipo de ca rreras que  se desarro l l an  en las facu ltades, en aque l las  donde 

constantemente se problematizan temas los estud ia ntes t ienden a ser  más críticos, lo que favorece la  

partic ipación .  

Tam bién se  nombraron pro blemas de part ic ipación deb ido  a la  reva lorización de l  espacio ind iv idua l  sobre 

e l  socia l que ca racteriza de las sociedades actua les ya mencionadas en  este tra bajo. La preocupación en  la 

cal idad de la  part ic ipación lo expresa Ga briel (estud iante de M edic ina,  Mesa Ejecutiva ) :  " . . .  últimamente lo 
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que he visto en general y en la juventud uruguaya es esa desideologización producto de la década de los 

'90, o esa de decir bueno, "hocé la tuya", ya no es un tema de bueno la construcción colectiva esa que está 

para entrar a trabajar, un poco entrar a cuestionarnos que es lo que nos rodea, con vertirnos en actores 

propios del sistema educativo . . .  ". 

N icolás (estudiante de Human idades) sost iene:  " teniendo en cuenta lo que es la realidad nacional de 

poca movilización y de poca participación de masas, eso hay que tenerlo en cuenta para analizar porque 

sino, o te frustrás demasiado o la errás al criterio. Tampoco podemos descontextualizar ¿no?, dentro del 

movimiento popular todas las herramientas están en una muy floja convocatoria de gente y que por 

supuesto la federación no es ajena ... ". 

Asim ismo, los entrevistados p lantean como prob lema la poca experiencia de s ind ica l ización de la  

organ ización estud ianti l  a n ivel de  secunda ria, lo que a n ivel un iversitario no sucede. Para los 

entrevistados, e l  formar parte de l  cogobierno otorga mayor capacidad de acción así como también 

mayores ob l igaciones, pero se ve d ifíci l  que los estudiantes de secundaria posean toda esa formación que 

les permita manejarse en  l a  Un iversidad .  Con respecto a esto los entrevistados han comentado sobre la 

idea de  crear  una escue la  de formación re lativa a temas h istóricos de la  Federación .  

L a  baja part icipación t iene co nsecuencias sobre la  i nformación que  maneja l a  F E U U  y los Centros d e  

Estudiantes. Esta info rm ación no l lega a todos los estud i antes un iversita rios de manera un iforme, esto le 

otorga al poseedor de esa información poder sobre la  decis ión y e l  momento de su c ircu lac ión .  A l  respecto, 

los entrevistados expresan que  se busca tener a disposición información para que el estud iante tenga 

conocim iento de las d iscusiones y pueda tomar la decis ión de participar. Además expresa n la  necesidad de 

mejorar los ám bitos de d iscusión, de hacerlos más atractivos expl icando, integrando, evacuando dudas o 

no perm itiendo que un  solo estudiante acapare todo el t iempo con su d iscurso. 

Gabriel (estud iante de Med ic ina, Mesa Ejecutiva) comenta :  " . . .  es difícil hacerlo desde la Federación pero 

igual nos preocupamos de que vos como estudiante de alguna manera estes enterado de donde discute tu 

gremio, de que día se reúne, de que día lo va a hacer, entonces vos podes optar, voy o no voy pero que estas 

enterado de los que se esta haciendo, en tonces de alguna manera es una decisión propia". 

Para otros entrevistados, esto no a lca nza para que la Federac ión logre ser referente de los estud iantes, y 

ven que la pr incipal  fa l l a  en  cua nto a la baja participación recae en la propia Federac ión, ya que no se 

prioriza una po l ítica de part ic ipación a n ivel de la FEUU .  

La  gravitación de la  Federac ión en  la cotid iane idad de l  estud iante, para estos entrevistados, es  e l  pr inc ipa l  

objetivo e n  e l  que debería enfocarse l a  Federación, a través de  po l ít icas de  participac ión, y sost ienen que 

desde su Centro de Estud iantes así lo hacen.  Desde esta postura, se prioriza e l  reso lver los proyectos que 

más presión t ienen por sa l i r  como lo son los temas re lac ionados a la  Ley Orgá n ica y la  Reforma 

Un iversitaria . 

Este d iscurso denota d ife rentes posturas en  las l íneas de  tra bajo a seguir. 

Bruno (estud ia nte de Ciencias Sociales) comenta q ue 11 • • •  para mí la polarización remite no tanto a quienes 

apoyan más enconadamente y quienes no el proyecto de ley sino, a quien trabaja más con el estudiante, 

prioriza más al estudiante como centro del /aburo de la Federación y quienes están para negociar cosas, 

apuntando a proyectos que a lo mejor . . .  , ellos . . .  hay compañeros que tiene muy buenas intenciones y 

apuestan a ese tipo de cosas pero se olvidan de que nada de eso va a salir por lo menos acorde a los 

intereses del estudiante si no hay estudiantes atrás defendiendo eso. No va a ser una suerte de vanguardia 

iluminada en 50 compañeros abnegadamente dedicados a eso . . .  " . 

Crist ian  (estud iante de  Psicología ) sost iene :  ". . . sí, se hace convocatoria, estamos continuamente 

repensando en como romper la barrera simbólica que genera en la puerta del centro de estudiantes, como 
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mejorar la comunicación con el orden y nos creemos responsables de la poca participación, porque el 

discurso de que los estudiantes no quieren participar, los estudiantes son sumisos y a los estudian tes no les 

interesa la política no mete, entonces yo me responsabilizo de lo que yo genero, como decía hoy, de la poca 

participación que yo genero, la poca participación que tenemos ... tomamos nuestra esa responsabilidad y 

tratamos de cambiar eso y de generar mayor participación . . .  ". 

Por eso, desde a lgunos Centros o Asociaciones se apuesta a otra forma de  tra bajo, generando  espacios de 

tra bajos cómodos, que l l amen a la  i ntegrac ión, que recepcione bien a l  estud iante que q u ie re acerca rse a 

trabaja r, que se desarro l len las rel aciones entre los estud iantes y también para que el estud iante que no 

part ic ipa vea que rea lmente e l  Centro de Estud iantes prod uce y tra baja . 

S.2. Relación CcnLros o A soáaciones-FET J[ J 

La i ntegración entre los Centros de Estud iantes y la Federación a n ivel centra l, d a  cuenta de las 

interacciones y negociaciones que se rea l izan pa ra construir la acción colectiva, muchas veces necesarias 

pa ra l legar a una defin ic ión com partida ante las d iferentes orientaciones de sus m iembros. 

Los entrevistados perciben que d icha la  re lac ión se encuentra deteriorada, tanto por e l  a lejamiento y 

desinterés de los m i l itantes de los Centros con respecto a las act iv idades que se l leva n a ca bo a n ivel 

centra l como por la  fa lta de po l ít icas a n ivel centra l que fomenten esta re l ación .  Las d iscusiones que se dan 

en la  Federación en  m uchas ocasiones no l legan a los Centros o Asociaciones.  Además a lgunos estud ia ntes 

que part ic ipan en act iv idades puntua les de su Centro no está n al tanto, ni les interesa saber lo que se 

d iscute en los espacios de resoluc ión de la  Federación ni en e l  cogobierno. 

Gabrie l  (estudiante de Medic ina,  M esa Ejecutiva ) d ice: " . . .  generalmente discutimos todos los temas de la 

Federación, acá en Medicina i ojo!, también sé de muchos lugares que no se discute .. . ". 

Esta situación se hace consciente y expl ícita en los documentos de la FEUU, s in embargo para a lgunos 

entrevistados esto no es suficiente para que en los hechos se logre remediar, lo que  provoca c ierta 

desi lus ión y descre imiento en la Federación como un idad .  

Crist ian (estudiante de  Psicología ) sost iene:  " . . .  la federación hoy en día no está siendo federativa, no está 

siendo, no está generando encuen tros entre diferentes organizaciones gremiales estudiantiles, dentro de la 

Universidad, pero ta, yo creo que sí, que podemos mejorar, no se como, la verdad que no lo se, me he 

repensado muchas veces si vale la pena, si se puede hacer algo, si no debemos como Centro de Estudian tes 

irnos de la asociación, lo he pensado muchas veces, siempre termino teniendo fe en que si se puede . . .  ". 

A nivel de  los órganos de  reso lución el tema fue tratado expl icitándose en la Convención X I I I, p la nteándose 

objetivos encam inados a sol uc ionar este problema como son: la e l aboración y desarrol lo de un cronograma 

de activ idades de la  FEUU y los  Centros y Asociaciones de  Estud iantes, a poyo a los  Centros y Asociaciones 

en  formación que no han logrado conso l idarse, un seguim iento de la pa rt ic ipación de los Centros y 

Asociac iones en  los ó rganos de la FEUU,  promoviendo reun iones con qu ienes se d ista ncien de la vida 

orgán ica para buscar so luciones a las causas de su a leja m ie nto, promover la part ic ipación de los 

estudiantes en l a  Federación y la a rt icu lac ión de las d iferentes com isiones de cara a l  proyecto com ún  a 

toda la organ ización emanado de la Convención .  

Algunos a rgumentos dados por los  entrevistados que pertenecen a la M esa Ejecutiva refieren a l  t iempo 

que les i nsume las act ividades de la FEUU, e l  desconocimie nto de los mi l itantes de  los Centros o 

Asociaciones de l  t ra bajo a n ive l  centra l y las necesidades de pa rt ic ipación de com pañeros que ayuden a 

pensa r y a rea l i zar  las ta reas de  la Federación .  
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M a rtín (estud ia nte de Química y Mesa Ejecutiva) al respecto seña la :  " . . .  por lo general son pocos los 

estudiantes que saben, comprenden y saben como se participa concretamente de la militancia de la FEUU 

sin haber pasado por esos lugares. No sé porque es, tal vez sea muy difícil para un estudiante que este 

participando de su Centro de Estudiantes participar en el Centro de Estudiantes y en la FEUU o dejar de 

participar en su Centro de Estudiantes para participar de la FEUU ... 11• 

Expresan que  hay una marcada d ivisión entre m i l ita ntes que se dedican a las activ idades de  la pa rte 

gremia l, que  pa rticipan de la F EU U, de a q ue l los que  lo hacen a la pa rte de l  cogobierno de  su Facu ltad .  

Aunque  a m bos t ipos de m i l itantes tengan ámbitos en común, las temáticas en  las que están inmersos 

l l evan a que las d iscusiones sean en pla nos separados. 

Sin embargo, a pesar del p lanteo de estas carencias en la  re lac ión Centros-FEUU, se expresa n expectativas 

en determ inadas re lac iones que invo lucra n a d iferentes Centros y Asoc iaciones de estud iantes en á reas 

determinadas  s in pasa r por la  apro bación del órgano centra l .  Se trata de trabajos en red, entre com isiones 

de  d iferentes facu ltades, forta leciendo e l  vínculo y genera ndo contactos, proyectos, personas d ispuestas a 

t ra bajar .  Estas formas de organ ización se perciben como positivas porque potenc ian el tra bajo y despiertan 

las ganas de  los m i l ita ntes de trabaja r en  conjunto; no ta nto así e l  tra bajo forma l  que l lega a los Ce ntros 

con una med iación desde la FEUU, dado que provoca la pérd ida espontaneidad y de intención de tra bajar .  

Bruno (estudiante de Ciencias Socia les) exp l ica : " . . .  la gente de Derechos Humanos lo que está haciendo hoy 

en día, aunque no exista un secretario de Derechos Humanos en la mesa de la FEUU, pero lo que está 

haciendo es tratando de trabajar con gene de Psicología desde acá, desde el Centro de Sociales trabajando 

con gente de Psicología y de Licenciatura en Comunicación intentando aunar fuerzas en torno a una 

temática puntual, incluso alguna gente de Humanidades también . . . . 11• 

Crist ian (estud iante de Psico logía ) relac ionado con el tra bajo entre Centros de estud ia ntes afi rma:  " . . .  yo 

creo que ahí los encuentros son mucho más constructivos, mucho más . . .  son encuentros más reales, 

verdaderos encuentros, donde hay una retroalimentación, donde hay un ínter-juego y una horizontalidad 

real y hay trabajo y hay construcción, hay construcción subjetiva y hay construcción concreta, objetiva . . .  ". 

La re lac ión Centro-FEUU es percib ida por el movim iento estudiant i l  como problemát ica y en  e l la  se debe 

t ra baja r. E l  a lejamiento entre a m bas partes conduce a l  repl iegue de cada una en  su ámbito de acción 

fomenta ndo el desinterés y la des i lus ión en a lgunos entrevistados. Esta d istancia d ificulta la integrac ión 

necesa ria para co nstru i r  la  acción co lectiva y repercute en  su funcionamiento. 

r. '-' . ). ,). Compk:;¡idad de los procesos de decú·1ó11 

Las decisiones que la FEUU toma en  e l  Consejo Federa l  o las estrategias que  define en  la Convención, en  la  

práctica i m pl ican, para los entrev istados, un  proceso de d iscusión complejo. 

Al respecto Bruno (estud ia nte de Ciencias Socia les) comenta: " . . .  esto es lo que pasa en el Federal, es lo que 

llamamos la "nube de pedos", las discusiones son bien en la estratósfera, por ejemplo, tema Ley de 

Caducidad, ellos son 'Juicio y castigo" y los otros son "verdad y justicia", o sea los términos, la polarización 

ya esta en los términos, por eso yo siempre digo, falta más hacer que tanto hablar, horas discutiendo . . .  ". 

Agrega: " . . .  y en la Convención también, es tremendo cuando hay que hacer un documento conjunto en la 

Con vención . . .  es dificilísimo llegar a un acuerdo, . . .  (se trata de ver) quien tiene la mayor capacidad 

argumentativa también. Mi visión es quien tiene la hinchada más grande . . .  ". 

Este fenómeno también se man ifiesta en  un  documento que surge de la Convención XI ,  que se desarro l ló 

en  noviembre de 2003, se p lanteó la crisis por la que atraviesa la  FEUU e n  cuanto a su fu ncionam iento. 

Según e l  documento la  crisis inc luye problemas de  poca part ic ipación estud iant i l  en los Centros de 

Págin a  44 



Estudiantes y en  la Federación y bajos n iveles de i nterés y casi nu la  d iscusión de  los temas que  atañen a la  

Federac ión .  En  e l  documento se expresa q ue, " . . .  e l  Consejo Federal, se ha convertido en un ámbito tedioso 

donde no hay un proceso real de discusión ni de resolución. En él la mayoría de los temas votados tienen 

una mayor cantidad de abstenciones que votaciones afirmativas o negativas, según sea el caso. Los Centros 

de Estudiantes a menudo no tienen posición sobre los diferentes puntos del Orden del Día y los Consejeros 

Federales no reaccionan ante la verdadera esencia de los temas de discusión, sino que, a menudo pierden 

mucho tiempo en temas de poca trascendencia, perdiendo la oportunidad de adelantar las discusiones con 

los temas del Cogobierno". ( Re latoría de ta l l e r  1 1 ,  Organ ización de la FEUU para la Coyuntura, 2003) .  

Agrega q u e  a lgunos temas se postergan en  varias ocasiones, l o  que l leva a l a  Federación a q u e  sus 

procesos de d iscusión sean lentos en  re lac ión con la  neces idad práct ica de adoptar decisiones. Esta crisis 

l leva a que la  Mesa Ejecutiva tome pa rte en  las discusiones tornándose un órgano de resol ución, tomando 

a menudo atribuciones que no le  corresponden .  

Por  su parte en un  docume nto de la  Convención X I I I , re lac ionado a la  orga n ización se vuelve a reitera r l a  

crisis de func ionam iento de la  Federación .  

En  la  actua l idad pers iste la op in ión de muchos m i l itantes de l  ma l  funciona m iento de l  Consejo Federal  y l a  

Convención, sobre todo a lgunos entrevistados afi rman  que m uchos de sus compañeros no a poya n la  

postura de otros por e l  hecho de pertenecer a determinado sector pol ít ico part idario o porque tiene 

determinada l ínea de pensa miento. 

Renzo (estud iante de Odontología ) sost iene:  "Yo creo que muchas de las cosas que evita que la gente de los 

Centros de Estudiantes vayan a la Federación son los temas políticos. Tal orden del día es . . .  no sé, agua 

calien te, pan caliente, no sé, algo impresionante. No podes hablar de un tema si no terminas hablando de 

aquel vota a tal partido, aquel es tal partido, aquel es de tal otro, siempre termina así y son cosas que la 

gente cuando va a la FEUU, va un año para cumplir que fue consejero federal y después no va nunca 

más . . .  ". 

Otro de los problemas pla nteados que d ificu lta e l  buen funcionam iento de  la Federación es que  las 

responsab i l idades de los secretarios de la  Mesa Ejecutiva como encargados de d istintas á reas no se 

priorizan o son dejadas de lado; para m uchos m i l ita ntes la fina l idad de la actuación de los secreta rios 

rad ica sobre todo en intenta r tener una inc idencia po lít ica en la corre lación de fuerzas de l  Consejo Federa l  

o de la  Convención, en  ve r  como inc id i r  para que  salga o no salga, según  cua l  sea la  posición, un  

pronunciam iento de la  Federación sobre un  tema.  

Bruno (estud iante de Ciencias Socia les) comenta : " . . .  hay mucho de marcar tu posición, eso es lo que te digo 

que pasa con los compañeros que están en mesa, no tienen voto, tienen voz pero es importante marcar tu 

posición y estar hablando media hora, y volver a pedir la palabra y volver a decir lo mismo . . .  ". 

En  la Federación s iempre estuvo presente en  estos espacios de d iscusión, ciertas re laciones de poder 

informal  y la presencia de m i l itantes que actúan  como l íderes polít icos y que t ienen un á rea de influenc ia 

importa nte, por lo  q ue de a lguna forma inciden pa ra que las decisiones se encaminen hacía determinada 

posic ión .  De a lguna manera, las  decisiones tomadas de esta forma genera n  para m uchos m i l ita ntes un 
,' 

desgaste y un desestímulo a concurrir a esos ámb itos, ya que según lo expresan, se transforman  en 

espacios destinados a demostra r la  ca pacidad polít ica de esos m i l itantes. 

S 4.  E'/ papel de la política 

En  la orga n ización de estud iantes un ivers ita rios l a  pol ítica juega un  papel fundamental, no solo la pol ítica 

un iversitaria s ino tamb ién a la pol ítica naciona l  e i nternaciona l .  La Federación funciona y ha  funcionado 

h istóricamente, como una escuela pol ít ica y los que poseen capacidades pol ít icas destacadas van a 

tra nsformarse en  l íderes c laves de l  movi miento, m uchas veces, ca paces de  determinar las decis iones y 
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pos1c1ones de  la Federa ción a nte el convenc imiento de a lgunos Centros o Asociaciones con posiciones 

menos sól idas o indefin idas. 

A l  menc ionar  la  pol ít ica, a lgunos entrevistados, sobretodo los pertenecientes a la  M esa Ejecut iva, 

ac laraban  q u e  sí están presentes las tendencias pol ít icas pero no las políticas part ida rias y en el caso de 

part ic ipar en  una  organ ización po l ít ica part ida ria, a la  hora de  p lantear su op in ión en  la  FEUU lo debería 

hacer respond iendo a su Centro de Estud iantes que puede o no coincid i r  con la op in ión de su partido 

po lít ico. Se o bservó que en  este pu nto hubo cierta reserva de a lgunos integra ntes de la  Mesa Ejecutiva en 

su d iscurso de no dejar muy expuesto la  infl uencia de a lgún sector pol ít ico-part ida rio en  la  Federación .  

Gastón (estud iante de Ciencias Económ icas, M esa Ejecutiva) comenta : 11 • • •  a veces se tiene un prejuicio de 

que las divisiones se dan estrictamente por las vinculaciones con la política partidaria y no es así, al menos 

actualmente no es así. . .  ". 

M a rtín (estud iante de Química, Mesa Ejecutiva) agrega :  " . . .  no sé si son tendencias, para mí son opiniones. 

No me gusta la palabra tendencia porque a veces está un poco manchada con algunos prejuicios que yo no 

comparto en torno a la vinculación de los partidos políticos o de las organizaciones sociales". 

Sin embargo, la presencia pol ít ico-pa rtidaria en la Federación e i nc l uso su injerenc ia  la expresan más 

ab iertamente los de legados a l  Consejo Federa l :  

Bruno (estud iante de  Ciencias Sociales), op inaba :  11 yo me atrevería a decir que los distintos sectores 

político-partidarios tienen sus intereses . . .  o sea tienen en su imaginario un rol que creen que debería jugar 

desde el movimiento estudiantil de la FEUU y quienes lo in tegran tratan de . . .  , n o  digo que sea como lineazo 

directo, una cosa lineal pero tratan desde su convicción, desde su práctica, tratar de que la Federación 

juegue este papel o este otro . . .  ". 

Renzo (estud iante de Odonto logía ), afirmaba :  " . . .  todos los de afuera le demandan a gente que pertenece a 

la FEUU que tomen posturas por eso que ellos quieren y se h ace como una manipulación para que se vote 

eso. Partidos políticos y muchos otros lugares también, otros actores, se ve mucho, en los partidos políticos 

se ve mucho, hasta demasiado diría yo . . .  ". 

Crist ian (estud iante de Psicología), expresa ba : 11 creo que es bastante claro algunos sectores de la 

Federación que tienen injerencia muy directa y muy fuerte de partidos políticos y creo que sí, que es 

bastante dañino a la federación, pero creo que también siempre ha sido así de alguna manera . . .  ". 

Gabriel  (estud iante de  Med icina, Mesa Ejecutiva) sostiene :  11 • • •  yo creo que es buena la política partidaria 

dentro de la Federación, esta es una opinión que muchos compañeros se enojan, . . .  , la política partidaria 

hace tiempo que es una dinamizadora de un montón de discusiones y da un carácter ideológico a los 

Centros y a los estudiantes . . .  yo puedo ser delegado, yo puedo ser militante pero yo debo tener claro que yo 

en el ejecutivo soy un delegado de la Asociación de Estudiantes de Medicina, más allá de lo que diga mi 

partido, nacional, colorado o lo que sea . . .  determinados compañeros llevan la posición de su sector político y 

no la de los estudiantes a los cuales representan y ahí si tenemos un problema porque ahí hay injerencia de 

los sectores políticos en cómo se organiza la Federación y eso es un disparate porque ahí lo que haces es 

echar gente y no construís . . .  ". 

E n  general,  la pe rcepción de los entrevistados pla ntea diferencias en  cuanto a la polít ico-part idar ia en  e l  

funcionamiento de  la  Federac ión .  Se observa e l  i nterés de a lgunos estud iantes en  ocu ltar  la  injerencia 

pol ítico-partidaria en  e l  movimiento estud iant i l, posib lemente porque sea percibida como perjud ic ia l  a l  

movim iento ya que este hecho impl ica c ierta reducción de  su a utonomía pol ít ica .  S in embargo, los 

delegados al Consejo Federa l  perciben como a lgo más natural  y permanente la  injerencia pol ít ica part ida ria 
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en  e l  movim iento estudiant i l  a unque consideran q u e  no debería estar por enc ima de los i ntereses 

defend idos por el movim iento . 

Los e ntrevistados mencionan una  conformación pol ít ico-pa rt idaria a l  interior de  la F EUU  que se d ivide en  

grupos afines a l  Frente Ampl io, e n  part icular de la  corriente CAPL, aunque también de l  espacio 609, l a  

vertiente a rtigu ista, e l  part ido socia l ista, e l  partido com unista; otros afines a Asamblea Popu l a r, y otros 

v incu lados a la izquierda más rad ica l  o de tendencia a n a rqu ista . Expl ican que m uchas de las agrupaciones 

que se identifican con el Frente Ampl io, en  determinadas concepciones y accionares pol íticos pueden 

com part ir  y actua r  más en concordancia con sectores afines a Asamblea Popu lar, l o  que no sign ifica q ue 

mantengan un  vínculo d i recto con este part ido.  

Es por eso que sost ienen que la  d ivis ión no se da ta nto en  fu nción de los sectores polít icos partida rios a los 

que pertenecen, s ino que se dan,  más bien, en función de los temas que se d iscuten .  S in embargo, 

observan que están presentes aque l los Centros que  m a ntienen una l ínea más opositora en la mayoría de 

los te mas que se trata n y aque l los que no t ienen d iscutido determinado tema por lo que  no t ienen una 

posición c lara a l  respecto.  

Bruno (estud iante de Cie ncias Socia les), exp l ica : " . . .  a nivel de lo político partidario se da un tema de que los 

que son arocenistas, pro reforma son sobre todo aquellos que pertenecen a los sectores políticos de Frente 

Amplio o que son frenteamplistas no sectorizados, . . .  , o frenteamplistas apasionados por decirlo de alguna 

manera y del otro lado tenes la gente de izquierda no frenteamplista, de Asamblea Popular, del Partido de 

los Trabajadores, pseudo-anarcoides, de todo no?, y frenteamplistas no tan apasionados o más 

desilusionados . . .  ". 

El entrevistado que m i l itó en  la década de l  '70 expl ica que  h istórica mente estuvo presente en  la Federación 

la  infl uencia de los part idos po lít icos, pero s iempre que e l  involucramiento y activac ión de estud iantes 

fuese importante, los posibles l ineamientos en la  acción, hacia el movimiento estud ia nti l ,  por pa rte de la 

pol ít ica part idar ia tendían a deb i l itarse y a no permear demasiado al movim iento estud iant i l .  

Refi r iéndose a su experiencia m i l i tante expresa:  " . . .  existían muchas corrien tes de pensamiento pero lo que 

no pasaba en la FEUU. .. , no se resolvía en las discusiones entre organizaciones políticas, el elemento clave 

es que había una mediación de masas muy fuerte, al margen de que las organizaciones políticas muchas 

veces no se pronunciaban y tenían condiciones como para pronunciarse directamente sobre lo que podía 

pasar dentro del movimiento estudiantil universitario . . .  había una mediación de masas, había asamblea de 

masas, habían actos plebiscitarios, había vida de Centros de Estudiantes . . .  ". 

La pol ítica part idaria dentro de la Federación se transforma en problema cuando las d iferencias e influenc ia 

de los part idos pol ít icos son más fuertes que  los p i l a res sobre los que  se levanta e l  movimiento entonces se 

corre e l  riesgo de que  el movimiento estud iant i l  term ine defend iendo i ntereses que no le son propios y se 

fracture, perd iendo autonomía, independencia e identidad pol ítica . 

En relac ión a aque l los que defienden dentro de la FEUU las posturas del  pa rt ido pol ít ico a l  que pertenecen, 

los entrevistados identifican a los que lo hacen por convicción y buena fe, porq ue rea lmente creen que  el 

partido pol ítico es e l  verdadero transformador  de la  sociedad y aquél los que buscan a lgún tipo de inte rés 

pe rsona l  y uti l iza n a la Federación como un  trampolín pol ít ico, si b ien está n de acuerdo  en que son pocos 

los que  lo hacen por este motivo. En las entrevistas se destaca que  aquel los estud iantes q ue se mueven por 

mot ivos pol ít icos personales poseen m ucho poder e inf luencia dentro de los Centros de  Estud iantes y la  

Federación y m uchas veces son seguidos po r  estudia ntes convencidos de  q ue actúan por intereses de l  

movimiento estud iant i l .  

Crist ian  (estudiante de  Psicología) comentaba :  " . . .  sobran los cargos políticos en el  gobierno que han salido 

de la federación . . .  en realidad hay compañeros que tienen cargos, está permitido, legalmente está 
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permitido, nosotros lo podemos cuestionar éticamente pero . . .  si, hay compañeros que han logrado cargos, . . .  , 

han logrado cargos de confianza en ministerios por su participación en la organización estudiantil, en el 

Centro de Estudiantes, en la Federación sobre todo . . .  ". 

Xavier (estudiante de  Ciencias Socia les, Mesa Ejecutiva) comenta : " . . . La Federación ha sido una escuelita 

de gobernantes en el Uruguay, no solo del Frente Amplio, del Partido Nacional, del Partido Colorado, un 

montón de gente que hoy pertenece a la arena política, perteneció a la Federación, hizo su escuela acá, 

pero igual, yo creo que no fue tanto en sí la Federación, la Universidad la ve uno como una escuela de 

ciudadanía muy grande y la participación en el cogobierno y la participación en determinadas cosas genera 

una cierta vinculación con determinados actores que termina generando después . . .  , primero que n ada un 

conocimiento de las bases en cuanto a lo político macro y después termina generando amistades que 

conllevan al accionar político partidario o político de gobierno . . .  ". 

Bruno (estudiante de Ciencias Socia les) expl ica:  " . . .  hay compañeros que son una suerte de militante político 

partidario infartado en lo que es el movimiento social y el movimiento estudiantil, que parecería que están 

apostando más a que la línea de su partido logre ser hegemónica en el movimiento estudiantil, en este 

caso, que apostar a que el movimiento estudiantil se construya a sí mismo, respetando también a las 

distin tas visiones . . .  " . 

Cuando se les pregu ntó a los entrevistados sobre la m i l itancia en  partidos pol íticos la respuesta fue que la 

ampl ia  mayoría de los estudiantes no mi l itaba en  n ingún part ido pol ítico, s i  bien ac lara ron  que ha bía va rios 

estudiantes que m i l ita ban .  De los ocho estudia ntes entrevistados: dos de la  Mesa Ejecutiva mi l itan en el 

sector de l  Frente Ampl io Corriente Acción y Pensam iento y un delegado al Consejo Federal  lo hace en el 

Partido Comunista . E l  resto de los entrevistados expresó que no m i l ita en ningún sector, a lgunos por fa lta 

de t iempo, otros por d iferencias ideológicas con el sector al que pertenecía n  y otros pa ra no mezclar los 

asuntos pol ítico-partida rios con los de la organ ización socia l .  

, 

CAPITULO 4 

Reflexiones finales 

Desde el in icio de l  presente trabajo se consideró la importancia que t iene, en e l  estud io del  movim iento 

estudianti l  un iversitario, tomar  el proceso h istórico de construcción y forta lecimie nto de l  sujeto colectivo, 

conso l idado a través de las l uchas socia les que l levó ade lante y q ue d ieron  paso al reconocimiento de sus 

derechos en la Un iversidad y en la  sociedad .  

E l  hecho de formar pa rte de una orga nización con una trayectoria h istórica de lucha ,  conduce a sus 

integrantes a apropia rse de los significados que  vienen del pasado para resign ifica rlos y dar  sentido a su 

partic ipación en la  orga nización pero ta m bién para potenciar y proyectar su accionar .  

Por eso, a part ir  de  las entrevistas, se logró ver q ue los mi l ita ntes co inc iden en su percepción sobre la 

historia de lucha de la Federación como un e leme nto positivo, generador de cohesión y que le br inda los 

fundamentos sobre e l  deber ser de su accionar. Por lo ta nto, a n ive l  d iscursivo, la h istoria de l  movim iento 

es un e lemento integra dor que sienta las bases para la construcción de la acción y desde donde los actores 

se reconocen y son reconocidos forma ndo parte de una un idad socia l, es decir, que  este aspecto, da cuenta 

de la sol ida ridad en el sentido dado por Me l ucci (1999 ) .  

S in  embargo, s i  b ien  a l  referi rse a las luchas históricas, los  e ntrevistados expresan un significado 

compartido que genera cohesión; en lo que tie ne que ver con temas vinculados a la  actua l idad de l  

movim iento, se  prod uce una d ivis ión en  las posiciones de  los  mi l itantes; es as í  que una parte de los  m ismos 

m ira con cierto descre imiento y desi lusión e l  accionar  del movimiento. Esta d iferente representación de l  

movimiento, entre pasado y presente, perm ite apreciar que los entrevistados toman e l  d iscurso sobre e l  

pasado para reva lorizar el movimiento estudia nti l , funda mentando, en m uchos casos, su pertenencia a l  

m ismo, sobre todo, po r  lo que fue en  e l  pasado, más  q ue, po r  l o  q u e  es actua lmente. 
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La so l idaridad compart ida que se expresa a l  referi rse a l  pasado de  lucha de la Federación, se pierde en  la 

marcada d ivis ión de  las posiciones en  cuanto a la  estrategia de  acción y de  lucha, que impu lsa n los 

m i l ita ntes, du rante e l  período de estud io .  Co mo ya se mencionó en  el aná l isis, sigu iendo a la  clasificación 

de Rebón (2007) estas posic iones se d iv iden en :  la l ucha a través de ca na les instituciona l izados, 

enfatizando la negociación y la lucha a través de la acción más d i recta, priorizando la movi l ización .  Estas 

l íneas de acción se notaron con m ayor intensidad cuando la Federación d iscutió, en e l  2010, ace rca de l  

a nteproyecto de la  reforma de  la  Ley Orgá n ica de l  '58, pero atravesa ron muchos otros temas de 

importancia, generando d iferencias i nternas o d isconformidad en  sus integrantes. 

Cada una de e l l as  refleja d iferentes conceptos sobre lo que debe ser y por lo que debe luchar  el 

movimiento estud ianti l  un iversitar io .  

Tomando la  concepción de Rebón (2007), sobre las formas de lucha instituciona l izadas, l a  estrategia de 

negociación es una acción co lectiva mediada por e l  orden legal, por lo tanto, este orden la  vue lve previs ib le 

y convencional, e l im inando su ca rácter transformador ya que  para el a utor la i nstitución cercena los 

i ntereses de a lgunas identidades.  En  este caso, la  pa rt ic ipación del movim iento en  el cogobierno y la 

uti l ización de l a  negociación como recu rso para logra r las demandas, no tendría repercusiones positivas 

para e l  movim iento como portador  de proyectos a lternativos así como tam poco para la construcción de la 

acción .  

Una  experiencia de l ucha basada en  una  acción co lectiva con  una menor mediación i nstituc ional, presenta 

c iertas ventajas para e l  sujeto colect ivo, ya que refuerza los víncu los entre sus integrantes a través de la  

experiencia com partida y de l  i nvo lucramiento en la  a cc ión.  En la  i nvestigac ión se logró vis l umbra r como la 

experiencia de  l ucha por l a  Anu lación d e  l a  Ley de Caduc idad favoreció l a  construcción de l  sujeto colectivo. 

Los entrevistados destacan e l  t ra bajo rea l izado, pri nc ipa lmente a nivel de la com isión de Derechos 

Humanos del CECSO en  esta lucha, resa ltando el esfue rzo de los estud iantes que part ic iparon para logra r 

ese objetivo. Esta l ucha permitió la discusión, concientización e i nvolucramiento de m uchos estud iantes y 

abrió un espacio para que  l uego se un ieran estud iantes de otros Centros e inc luso estud iantes que  no 

pertenecía n a n ingún Centro, lo que da cuenta de las ganas e intenciones de  trabajar en  este t ipo de  luchas 

por parte d e  muchos estud iantes. 

Este hecho, tamb ién ind ica, que no está agotada l a  capacidad del movimiento de generar proyectos 

a lternat ivos con m iradas hacia el futuro. "Más a l l á  de las inevitables tensiones i nternas, la capacidad de 

convocatoria de un  movimiento soc ia l  o de  un a rco de  movimientos, supone que subjetivamente exista 

predisposición a esta blecer potenc ia l idad de lo a lternativo. Si esta potenc ia l idad aparece, el movim iento 

adqu iere proyección y construye poder s imból ico" ( Fa lero, A., 2008:27) .  

S in  embargo, e l  p lanteo de Rebón (2007), en cua nto a las formas de lucha a través de cana les 

instituc iona l izados, se ve re l ativizado  al considera r  la  c lasificac ión real izada  por l bañez ( 1979), s iguiendo a 

G uattari y Loura u, con respecto a los grupos dentro de las instituciones. Frente a los determ in ismos que 

provienen de la  i nstitución e l  grupo sujeto posee capacidad de  desafío, ya que aporta el e lemento 

in novador y de creación, desl igándose de la  jera rq uía de las estructuras y const ituyendo una  práctica entre 

igua les con derecho a la pa labra . E ntonces, la fuerza instituyente otorga una impronta positiva al modo de 

resolver las demandas de l  sujeto colectivo por vías i nstituciona l izadas, porque imp l ica una d inámica de 

cam bio desde la  propia i nstituc ión.  

Es de  importa ncia considerar también, que e l  campo de oportun idades que  se le presentó a la FEUU para 

logra r sus objetivos faci l itó e l  uso de la estrategia de negociac ión.  En  la Un iversidad, e l  marco pol ít ico para 

e l  p lanteo de las demandas de l a  F EU U, se presentó favorable ya que  el rectorado fue impulsado por e l  

movimiento estud ianti l ,  lo  que abre ca m inos para re lac ionarse desde otra posición .  A su vez, los vínculos 

del movim iento estudiant i l  con e l  gobierno de l  Frente Amplio, también contribuyeron a l a  apertura hacia la 

estrategia de negociac ión.  Recordando a M idagl ia  ( 1992), los vínculos h istóricos entre movim ientos 

sociales y part idos polít icos en e l  U ruguay, permitieron legit imar pautas de comporta miento centradas  en 

negociaciones y mecanismos de presión .  A l  asumir  el gobierno nac iona l  una fuerza pol ít ica progresista, con 
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un  modelo de país que se acerca más a l  p l anteado por los movimientos socia les, que el modelo que  

impu lsan l os  partidos trad ic iona les, l o s  nexos existentes a l  menos a n ivel de la  d i rigencia se  ven  reforzados. 

S in  embargo, si b ien la  relación e ntre movimiento estud iant i l  y e l  gobierno de izq u ie rda favorece la 

reso l ución de  demandas a través de la  negociación, tam bién implica un qu iebre en las posiciones dentro de 

los movimientos socia les. Según e l  p lanteo de  Fa lero (2007), l uego de  que u na fuerza pol ít ica de izqu ierda 

accede a l  gobierno, las organ izaciones y los movimientos socia les com ienza n  a mostra r qu iebres de 

percepción y estratégicos, ya que la  fuerza pol ítica que a ntes impu lsaba e l  cambio ahora aparece como 

reprod uctora del  orden soc ia l .  Esta d ivis ión se observó incluso en  l a  lucha por la Anu lac ión de la  Ley de 

Caduc idad donde e l  acuerdo  por la  defensa de los derechos humanos es unán ime en  la  Federac ión .  Se 

p lantearon  d iferencias en cuanto a la estrategia de lucha a segu i r  y la posición que debía tomar la FEUU, 

frente a la decisión de la mayor parte del  Frente Ampl io de  no hacer  campaña a favor de  la a nu lac ión .  

Este aspecto t iene consecue ncias tamb ién, sobre e l  resto de los movimientos soc ia les y en  especia l  en  la  

centra l s ind ical, P IT-CNT y por lo  tanto se va a ver afectada la  re lación con e l  movim iento estud iant i l .  

La  im portancia de la  re lac ión del  movimiento estud i ant i l  con e l  resto de l  movim iento popu lar, rad ica en  las  

imp l icancias que tuvo en  las luchas h istóricas, pero también la re lac ión expresa, en c ierta forma, la  cerca nía 

y la conexión de la FEUU con la problemática socia l .  Al respecto los e ntrevistados co i nc idían en  que no hay 

una permanencia y proyección sobre e l  vínculo con los actores del campo popular, s ino que ún icamente la 

re lac ión se profund iza o se afia nza cuando es necesa rio tra baja r en  a lguna temática puntua l  o en  a lguna 

marcha o acto, y luego decae. En especia l , en  lo que refiere a la re lación con la centra l s ind ica l  P IT-CNT, s i  

b ien e l  d i á logo es bueno y la  FEUU t iene un  l ugar en  su mesa representativa, se expresó un  abandonó del  

trabajo de forma organ izada y constante, atribu ida,  por a lgunos, a la  fa lta de t iempo y de recursos 

humanos y, por otros, al modo en que la FEUU central ma neja las re laciones con el resto de los 

movimientos. El vínculo se sost iene basado en la trad ic ión de lucha y la h istoria y no hay una  perspectiva 

c lara encaminada a d inamizar la re lac ión, lo que es percib ido por a lgunos entrevistados como un aba ndono 

y desi nterés en una re lación que en  otro momento h istórico supo tener  una correspondencia organ izativa . 

" La activación de movim ientos soc ia les concretos es s iempre el encuentro entre la existencia estructu ra l  de 

un confl i cto y las cond iciones coyuntura les en  las que se encuentra un  sistema" (Melucci, A.; 1999:23)  El 

deb i l itamiento de la  re lación con e l  P IT-CNT podría tener relación con la percepción de  la  a usencia de  una 

coyuntura adversa a los intereses de am bos sujetos colectivos y por lo ta nto, con la  fa lta de  un  confl icto 

por el cua l  adqu iera sentido aunar  esfue rzos por pa rte de a m bos movim ientos. S in embargo, e l  

forta lec im iento de esta re lac ión favorecería la  construcción de l  movimiento estud iant i l  con una mayor 

conexión con e l  cam po popular, ab riendo un espacio para trabajar  más en contacto con la  problemática 

socia l .  

Las  d ificu ltades que atravesó la  Federación, d u ra nte e l  período estud iado, que en ocasiones impl icó una 

para l ización en su func ionamiento en la Convención Extraord inaria, no quedan  expl icadas ún icamente por 

la d ivis ión en  re lac ión a la  estrategia de lucha a segu i r. Estas d ificultades reflejan  tam bién un debi l itam iento 

del movimiento, que  no permitió logra r  una  defi n ic ión compart ida de la acción colectiva entre sus 

integrantes, es decir  una defin ic ión construida y negociada sobre e l  ca m po de oportun idades y las 

restricciones, en e l  sentido de Melucci ( 1999). 

E l  deb i l itamiento del movim iento t iene que ver, también, con los problemas orga n izaciona les y de 

funcionam ie nto que surgieron de las entrevistas.  En e l  caso de la l ucha por la Anulac ión de la  Ley de 

Caducidad, de las entrevistas se desprende que la  lucha no fue n i  p lanificada n i  orga n izada tota lmente 

desde la FEUU, s ino que a n ivel centra l  solo se a poya ba la  lucha y quedaba relegada la  decis ión de 

part ic ipar a cada Centro o Asociac ión.  E l  hecho de q ue no se pla nteara la lucha de forma orga nizada a n ivel 

de la  F E U U  centra l repercutió en u n  com promiso y un esfuerzo despa rejos por pa rte de los d ife rentes 

Centros o Asociaciones. A pesa r de que e l  resultado del pleb iscito no ca mbiara, reflexionar sobre las 

posi b les consecuencias positivas de un trabajo más organ izado a n ivel central, perm ite conclu i r  que la 

acción en esta lucha se habría potenciado y habría contribu ido a un mejor relacionam ie nto y a una mayor 
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a rt icu lac ión entre los Centros y Asociaciones de Estud iantes logra ndo mayor forta leza de l  movimiento 

estud iant i l .  

También, la  fa lta de pol ít icas a n ivel centra l q uedó expl ícita en lo que t iene que  ver con l a  pa rt ic ipación y e l  

i nvolucramiento o acercamiento de l  estud iante a su Centro o Asociac ión .  Esta fa lta de  po l ít icas de 

integración hace d ifíci l  que se i ncremente la part ic ipación de los estud iantes y repercute en  e l  

funcionamiento de la  FEUU como movimiento, ya que aque l los estud iantes que no se integran quedan a l  

margen de l o s  temas que  se  d iscuten en  la Federación y en  e l  cogobierno y por  l o  tanto, decisiones que  son 

fundamenta les y que le  competen a l  estud iante un iversitario, corren e l  riesgo de que se tomen de  forma 

menos democrática y menos fiel a los inte reses de las bases estud ianti les. Pero el prob lema de  la 

part ic ipación excede a una fa lta que pol íticas de part ic ipación por pa rte de la  F EUU .  Este problema, 

también afecta a m uchos movimientos y organ izaciones socia les, deb ido a lo que Lipovetsky ( 1986) l l ama 

proceso de persona l ización, q ue ocu rre en  las sociedades democráticas avanzadas, e l  que se ca racte riza 

por una  " ind iferencia re lajada" en lo que t iene que ver con temas de la  vida colectiva .  Además, resulta 

oportuno tomar e l  aporte de Tejerina (2003) en re lac ión a la  part ic ipación y mi l ita ncia en las d iferentes 

fases de la acción colect iva . Dado que la ident idad de la FEUU se encuentra consol idada y sus i ntereses se 

encuentran defin idos y reconocidos, a través de  la part ic ipación en el cogobierno un iversitario, la m i l itancia 

y part ic ipación en e l  movimiento es menor que en un grupo cuya identidad aún no está confo rmada .  

Otro de los  pu ntos donde los  entrevistados expresa ron prob lemas, es e l  referido a l a  re lac ión entre la  FEUU 

y los  Centros o Asociac iones de Estud iantes. Se  p lanteó un d istanc iamiento q ue l leva a cada una de las 

partes a un rep l iegue en  su ámb ito de acción y a que muchos m i l ita ntes de los Centros desconozca n y 

pierd a n  interés sobre lo que sucede a n ivel centra l .  Esto d ificulta la visión de  un idad que  debería tener e l  

m i l itante de l  Centro o Asociación sobre su organ izac ión estud iant i l  y provoca cierto descre im iento en la 

FEUU como organ izac ión .  Basicamente los que a rticu l an  los Centros o Asociaciones con l a  FEUU a n ivel 

centra l son los consejeros federales, los que en  las entrevistas expresa ron su d isconformidad con las lógicas 

que se dan en  los ám bitos de reso luc ión de la  FEUU,  derivando en  una fa lta de interés en concurrir a esos 

ámb itos por el importante desgaste que genera . 

El Co nsejo Federal y la Convención son espacios c lasificados de ted iosos, sobre todo el Consejo Federal ,  

donde los Consejeros expresan que no hay un proceso rea l  de d iscusión, i ntercam bio y resol uc ión, s ino que 

se caracteriza por ser un  ámbito donde existen pujas entre d iferentes sectores por hacer  preva lecer una 

postura sobre otra, demostrando la  capacidad polít ica de argumentar pero sin la apertura necesa ria para 

l legar a conci l iar  o negociar  los pu ntos. De estos espacios dominados por re laciones de poder i nformal  

surgen  m i l ita ntes considerados l íderes pol ít icos con un á rea de i nfluencia importante. 

Todas estas características dan cuenta de una FEUU donde le grado de identificación colectiva se encuentra 

deb i l itado, a l  no logra r construir y negociar el significado de la acción colectiva con un  consenso más o 

menos aceptable. Esta s ituac ión m uchas veces conduce a la inacción o a l  aba ndono de  los comprom isos 

h istóricos que s iem pre fueron centra les en e l  movimiento y que  actuaron  como un e lemento a rticu lador 

de la  FEUU más a l lá de las d iferencias i nternas. "Esta construcción socia l  de lo "colect ivo" está 

continuamente tra bajando cuando se da una  forma de acción colectiva; un fracaso o ruptura de ese 

proceso hace imposib le la acción .  Me refiero al desenvolvimiento de l  proceso de construcción y 

negociación de l  sign ificado de la acción colect iva, como identidad  colectiva ." ( Melucci, A.; 1999 :15) .  

S in  embargo, existen a lgunos espacios que  denotan una i ntegración de las d iferencias pol ít icas y 

estratégicas de sus integrantes con el fin de  rea l izar un  tra bajo más sól ido en  la Federac ión .  Es así que  en 

a lgunos Centros o Asociaciones de Estud iantes y a impu lso de éstos, se visua l izan ciertas formas de tra bajo 

más espontaneas, q u e  impl ican u n a  indepe ndencia con respecto a la lógica de tra bajo l levada  desde la 

FEUU y que permiten pensa r que  es posib le rea l izar una proyección de la acción colectiva de l  movimiento. 

La línea de tra bajo de estos Centros o Asociaciones apuesta a generar la  integrac ión del estudiante, a 

través de espacios de tra bajo cómodos y atractivos, que imp l iquen una  mejor recepción de l  estud iante que 

desea tra bajar, que fomenten la  d iscusión de los temas y que favorezcan las re laciones entre los 
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estud ia ntes; así como también se apuesta a cambiar  la imagen de l  Centro, mostrando a aque l  estud iante 

que no partic ipa, que su Centro de Estud iantes rea lmente prod uce y tra baja .  

Ta mbién otro fenómeno positivo que se v iene dando son las relaciones que i nvolucran a d iferentes Centros 

y Asociaciones de estud iantes en determinadas  á reas de trabajo.  Éstos rea l izan un trabajo en red entre 

comisiones de d iferentes facu ltades, forta leciendo e l  vínculo entre e l los y generando contactos, proyectos 

y personas d ispuestas a trabaja r .  

Retomando e l  o bjetivo general  de este tra bajo, a través de la investigación se observó que, dura nte e l  

período estudiado, la forma de l ucha que  l levó ade lante la  FEUU,  se apoyó básicamente en  las vías 

i nstituc iona l izadas, basadas en su re presentación en el cogobierno un iversita rio, pero explotando su 

capacidad de  negociac ión, dado que e l  cam po de oportunidades pol ít icas se presentó favorab le a esta 

estrategia de lucha .  

En cua nto a las repercusiones de l  n ivel i nstituciona l ización, en la construcción de l  movimiento como sujeto 

colectivo, no se puede atribu i r, ún icamente, a l  uso de la estrategia de negociación las d ificu ltades para 

prod ucir  la acción que presentó e l  movim iento estud iant i l .  Como ya se mencionó, una acción basada en 

canales instituciona l izados también puede aportar  e lementos positivos para la  construcción del  

movimiento. E l  movimiento estud ia nt i l  puede tomar las ventajas de la  representación pol ít ica en  la 

Un iversidad  actuando como grupo sujeto, es decir, s in someterse al orden instituido y ser un  e lemento de 

in novación y de ca m bio dentro de la  institución .  

S in embargo, surgen de la  investigación ciertos factores que tuvieron su inc idencia en  e l  movimiento y 

provocaron las d ificultades que enfrentó la FEUU para constru ir  una defin ic ión compartida y lograr 

produc ir  la  acción colectiva . Algunos de e l los también afectan, en  mayor o menor medida,  al resto de los 

movimientos socia les:  l a  crisis de participación, causada por e l  desplazam iento de los asuntos de la vida 

colectiva hacia la  ind ifere ncia y e l  aumento de  las prior idades de los i nd iv iduos en la  esfera privada; así 

como los qu iebres de percepción y estratégicos por los que atraviesan los movimientos socia les, que 

conducen a una  d ivis ión de las posiciones dentro de l  movimiento, las que  se encuentran más o menos 

a l ineadas con la fuerza política que se encuentra en  el gobierno. 

También otros factores que actúa n  desestimu lando la  acción colectiva de la FEUU, son :  por un  lado, e l  

debi l itamiento de la  re lac ión con e l  movimiento s ind ica l, dado que e l  tra bajo com part ido se mater ia l iza 

ún ica mente en activ idades puntua les y no adqu iere una d inámica sostenida en re lac ión al campo popular; 

y por otro lado, los problemas internos más relacionados con el func ionam iento de  sus ámbitos de  decis ión 

y fa lta de pol íticas a n ivel centra l que forta lezca n e l  movim iento estud iant i l .  

" . . .  los  movimientos no se agotan en la representación; la acc ión co lectiva sobrevive por encima  de la  

mediac ión instituc iona l; reaparece en nuevas á reas de l  sistema socia l y a l imenta n uevos confl ictos." 

(Me l ucci, A. 1999:59) .  
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